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El Antiguo Testamento de la versión King James de la Biblia


El Primer Libro de Moisés: Llamado Génesis


1:1 En el principio creó Dios el cielo y la tierra.


1:2 La tierra estaba desprovista de forma y vacía, y las tinieblas estaban sobre la faz del abismo. Y el Espíritu de Dios se movía sobre la faz de las aguas.


1:3 Y dijo Dios: Sea la luz; y fue la luz.


1:4 Y vio Dios que la luz era buena; y separó Dios la luz de las tinieblas.


1:5 Y llamó Dios a la luz Día, y a las tinieblas las llamó Noche. Y la tarde y la mañana fueron el primer día.


1:6 Y dijo Dios: "Hágase un firmamento en medio de las aguas, y divida las aguas de las aguas.


1:7 E hizo Dios el firmamento, y dividió las aguas que estaban debajo del firmamento de las aguas que estaban encima del firmamento; y fue así.


1:8 Y llamó Dios al firmamento Cielo. Y la tarde y la mañana fueron el segundo día.


1:9 Y dijo Dios: Júntense las aguas que están debajo del firmamento en un solo lugar, y aparezca lo seco; y fue así.


1:10 Y llamó Dios a la tierra seca Tierra, y a la reunión de las aguas la llamó Mares; y vio Dios que era buena.


1:11 Y dijo Dios: Produzca la tierra hierba, hierba que dé semilla, y árbol frutal que dé fruto según su especie, cuya semilla esté en sí misma, sobre la tierra; y fue así.


1:12 Y la tierra produjo hierba, y hierba que da semilla según su género, y árbol que da fruto según su género, cuya semilla está en sí misma; y vio Dios que era bueno.


1:13 La tarde y la mañana fueron el tercer día.


1:14 Y dijo Dios: "Que haya luces en el firmamento del cielo para separar el día de la noche; y que sean para señales, para estaciones, para días y para años: 1:15 Y que sean luces en el firmamento del cielo para alumbrar la tierra; y así fue.


1:16 E hizo Dios dos grandes lumbreras: la lumbrera mayor para regir el día, y la lumbrera menor para regir la noche; hizo también las estrellas.


1:17 Y las puso Dios en el firmamento del cielo para alumbrar la tierra, 1:18 y para regir el día y la noche, y para separar la luz de las tinieblas; y vio Dios que era bueno.


1:19 Y la tarde y la mañana fueron el cuarto día.


1:20 Y dijo Dios: Produzcan las aguas en abundancia los seres vivientes que se mueven, y las aves que vuelan sobre la tierra en el firmamento abierto del cielo.


1:21 Y creó Dios grandes ballenas, y todo ser viviente que se mueve, que las aguas produjeron en abundancia, según su especie, y toda ave alada según su especie; y vio Dios que era bueno.


1:22 Y los bendijo Dios, diciendo: Sed fecundos y multiplicaos, y llenad las aguas de los mares, y multiplicaos las aves en la tierra.


1:23 La tarde y la mañana fueron el quinto día.


1:24 Y dijo Dios: Produzca la tierra seres vivientes según su especie, ganado y reptiles, y bestias de la tierra según su especie; y fue así.


1:25 Hizo Dios a las bestias de la tierra según su especie, a los animales según su especie, y a todo lo que se arrastra sobre la tierra según su especie; y vio Dios que era bueno.


1:26 Y dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza, y que tenga dominio sobre los peces del mar, sobre las aves del cielo, sobre las bestias y sobre toda la tierra, y sobre todo animal que se arrastra sobre la tierra.


1:27 Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y hembra los creó.


1:28 Y los bendijo Dios, y les dijo: Fructificad y multiplicaos, y llenad la tierra, y sojuzgadla; y dominad los peces del mar, las aves del cielo y todo ser viviente que se mueve sobre la tierra.


1:29 Y dijo Dios: He aquí que os he dado toda hierba que da semilla, que está sobre la faz de toda la tierra, y todo árbol cuyo fruto da semilla; os servirá de alimento.


1:30 A toda bestia de la tierra, a toda ave del cielo y a todo lo que se arrastra sobre la tierra, donde hay vida, les he dado toda hierba verde para comer.


1:31 Y vio Dios todo lo que había hecho, y he aquí que era muy bueno. Y la tarde y la mañana fueron el sexto día.


2:1 Así quedaron terminados los cielos y la tierra, y todo el conjunto de ellos.


2:2 Y en el séptimo día Dios terminó su obra que había hecho; y descansó en el séptimo día de toda su obra que había hecho.


2:3 Y bendijo Dios al séptimo día, y lo santificó, porque en él descansó de toda su obra que había creado y hecho.


2:4 Estas son las generaciones de los cielos y de la tierra cuando fueron creados, el día en que Jehová Dios hizo la tierra y los cielos, 2:5 y toda planta del campo antes de que estuviera en la tierra, y toda hierba del campo antes de que creciera; porque Jehová Dios no había hecho llover sobre la tierra, y no había hombre que labrara la tierra.


2:6 Pero subió una niebla de la tierra, y regó toda la faz de la tierra.


2:7 Jehová Dios formó al hombre del polvo de la tierra y sopló en su nariz aliento de vida, y el hombre se convirtió en un alma viviente.


2:8 Jehová Dios plantó un jardín al este del Edén, y allí puso al hombre que había formado.


2:9 Y Jehová Dios hizo crecer de la tierra todo árbol agradable a la vista y bueno para comer; también el árbol de la vida en medio del jardín, y el árbol de la ciencia del bien y del mal.


2:10 Un río salió del Edén para regar el jardín, y de allí se dividió en cuatro cabezas.


2:11 El nombre de la primera es Pisón, que es la que rodea toda la tierra de Havilah, donde hay oro; 2:12 y el oro de esa tierra es bueno: hay bdellium y piedra de ónice.


2:13 El nombre del segundo río es Gihón, el mismo que rodea toda la tierra de Etiopía.


2:14 El nombre del tercer río es Hiddekel, que va hacia el oriente de Asiria. Y el cuarto río se llama Éufrates.


2:15 Jehová Dios tomó al hombre y lo puso en el jardín de Edén para que lo cultivara y lo guardara.


2:16 Y Jehová Dios mandó al hombre, diciendo: De todo árbol del jardín podrás comer libremente; 2:17 pero del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás, porque el día que de él comieres, ciertamente morirás.


2:18 Y dijo Jehová Dios: No es bueno que el hombre esté solo; le haré una ayuda idónea para él.


2:19 Y Jehová Dios formó de la tierra toda bestia del campo y toda ave del cielo, y las trajo a Adán para ver cómo las llamaba; y todo lo que Adán llamó a cada ser viviente, ése fue su nombre.


2:20 Y Adán puso nombre a todo el ganado, a las aves del cielo y a toda bestia del campo; pero no se encontró para Adán un auxilio adecuado.


2:21 Y Jehová Dios hizo caer un profundo sueño sobre Adán, y éste se durmió; y tomó una de sus costillas, y cerró la carne en su lugar; 2:22 Y la costilla que Jehová Dios había tomado del hombre, hizo una mujer, y la trajo al hombre.


2:23 Y dijo Adán: Esto es ahora hueso de mis huesos y carne de mi carne; se llamará Mujer, porque fue tomada del Hombre.


2:24 Por tanto, el hombre dejará a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.


2:25 Los dos estaban desnudos, el hombre y su mujer, y no se avergonzaban.


3:1 La serpiente era más astuta que todos los animales del campo que Jehová Dios había hecho. Y dijo a la mujer: "Sí, ¿ha dicho Dios que no comáis de todos los árboles del jardín? 3:2 La mujer respondió a la serpiente: "Podemos comer del fruto de los árboles del jardín: 3:3 Pero del fruto del árbol que está en medio del jardín, Dios ha dicho: No comeréis de él, ni lo tocaréis, para que no muráis.


3:4 Y la serpiente dijo a la mujer: No moriréis; 3:5 porque Dios sabe que el día que comáis de él, se os abrirán los ojos y seréis como dioses, conociendo el bien y el mal.


3:6 Y viendo la mujer que el árbol era bueno para comer, y que era agradable a los ojos, y árbol codiciable para alcanzar la sabiduría, tomó de su fruto y comió, y dio también a su marido con ella, el cual comió.


3:7 Los ojos de ambos se abrieron y se dieron cuenta de que estaban desnudos; entonces cosieron hojas de higuera y se hicieron delantales.


3:8 Oyeron la voz de Jehová Dios que se paseaba por el jardín en el fresco del día; y Adán y su mujer se escondieron de la presencia de Jehová Dios entre los árboles del jardín.


3:9 El Señor Dios llamó a Adán y le dijo: "¿Dónde estás? 3:10 Y él respondió: Oí tu voz en el jardín, y tuve miedo, porque estaba desnudo, y me escondí.


3:11 Y él dijo: ¿Quién te dijo que estabas desnudo? ¿Has comido del árbol del que te mandé que no comieras? 3:12 El hombre respondió: La mujer que me diste para estar conmigo me dio del árbol, y yo comí.


3:13 Y Jehová Dios dijo a la mujer: ¿Qué es lo que has hecho? Y la mujer respondió: La serpiente me engañó, y comí.


3:14 Y Jehová Dios dijo a la serpiente: Por cuanto has hecho esto, maldita serás sobre todo el ganado y sobre toda bestia del campo; sobre tu vientre andarás, y polvo comerás todos los días de tu vida; 3:15 y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu simiente y la suya; ésta te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el calcañar.


3:16 A la mujer le dijo: Multiplicaré en gran manera tu dolor y tu concepción; con dolor darás a luz hijos, y tu deseo será para tu marido, y él se enseñoreará de ti.


3:17 A Adán le dijo: "Por haber escuchado la voz de tu mujer y haber comido del árbol del que te mandé decir: No comerás de él; maldita es la tierra por tu causa; con dolor comerás de ella todos los días de tu vida: 18 También te producirá espinas y cardos, y comerás la hierba del campo; 3:19 con el sudor de tu frente comerás el pan, hasta que vuelvas a la tierra, porque de ella fuiste tomado; porque polvo eres, y al polvo volverás.


3:20 Y Adán llamó a su mujer Eva, porque era la madre de todos los vivientes.


3:21 También a Adán y a su mujer les hizo Jehová Dios túnicas de pieles, y los vistió.


3:22 Y dijo Jehová Dios: He aquí que el hombre se ha hecho como uno de nosotros, para conocer el bien y el mal; y ahora, para que no alargue su mano y tome también del árbol de la vida, y coma, y viva para siempre; 3:23 por eso Jehová Dios lo envió fuera del jardín del Edén, para que labrase la tierra de donde fue tomado.


3:24 Y expulsó al hombre, y puso al oriente del jardín del Edén querubines y una espada flamígera que se volvía hacia todos lados, para guardar el camino del árbol de la vida.


4:1 Adán conoció a Eva, su mujer, que concibió y dio a luz a Caín, y dijo: "He obtenido un varón de Jehová".


4:2 Y volvió a dar a luz a su hermano Abel. Y Abel era pastor de ovejas, pero Caín era labrador de la tierra.


4:3 Y sucedió que Caín trajo del fruto de la tierra una ofrenda a Jehová.


4:4 Y Abel también trajo de los primogénitos de su rebaño y de su grasa. Y Jehová tuvo respeto a Abel y a su ofrenda: 4:5 Pero a Caín y a su ofrenda no los respetó. Y Caín se enojó mucho, y su semblante decayó.


4:6 Y Jehová dijo a Caín: ¿Por qué te has enojado y por qué ha decaído tu rostro? 4:7 Si haces bien, no serás aceptado; y si no haces bien, el pecado está a la puerta. Y para ti será su deseo, y tú te enseñorearás de él.


4:8 Caín habló con su hermano Abel, y cuando estaban en el campo, Caín se levantó contra su hermano Abel y lo mató.


4:9 Y Jehová dijo a Caín: ¿Dónde está Abel tu hermano? Y él respondió: No lo sé: ¿Soy yo el guardián de mi hermano? 4:10 Y él dijo: ¿Qué has hecho? La voz de la sangre de tu hermano clama a mí desde la tierra.


4:11 Y ahora eres maldito por la tierra, que ha abierto su boca para recibir la sangre de tu hermano de tu mano; 4:12 Cuando laves la tierra, no te dará más su fuerza; fugitivo y vagabundo serás en la tierra.


4:13 Y Caín dijo a Jehová: Mi castigo es mayor de lo que puedo soportar.


4:14 He aquí que hoy me has expulsado de la faz de la tierra, y de tu faz me esconderé, y seré fugitivo y vagabundo en la tierra; y sucederá que todo el que me encuentre me matará.


4:15 El Señor le dijo: "Por lo tanto, cualquiera que mate a Caín, se vengará de él siete veces. Y Jehová puso una marca sobre Caín, para que no lo matase quien lo encontrase.


4:16 Caín salió de la presencia de Yahveh y habitó en el país de Nod, al este de Edén.


4:17 Y conoció Caín a su mujer, la cual concibió y dio a luz a Enoc; y edificó una ciudad, y llamó el nombre de la ciudad como el nombre de su hijo, Enoc.


4:18 A Enoc le nació Irad, e Irad engendró a Mehujael, y Mehujael engendró a Matusalén, y Matusalén engendró a Lamec.


4:19 Lamec tomó dos esposas, una de las cuales se llamaba Ada y la otra Zila.


4:20 Ada dio a luz a Jabal, que fue padre de los que habitan en tiendas y de los que tienen ganado.


4:21 Su hermano se llamaba Jubal, y fue el padre de todos los que tocan el arpa y el órgano.


4:22 Y Zillah también dio a luz a Tubalcaín, maestro de todos los artífices del bronce y del hierro; y la hermana de Tubalcaín fue Naama.


4:23 Y dijo Lamec a sus mujeres, Ada y Zila: Oíd mi voz; mujeres de Lamec, escuchad mi palabra, porque he matado a un hombre para herirme, y a un joven para perjudicarme.


4:24 Si Caín será vengado siete veces, en verdad Lamec lo será setenta y siete veces.


4:25 Adán conoció de nuevo a su mujer, la cual dio a luz un hijo y lo llamó Set: Porque Dios, dijo ella, me ha asignado otra descendencia en lugar de Abel, a quien Caín mató.


4:26 También a Set le nació un hijo, y lo llamó Enós; entonces los hombres comenzaron a invocar el nombre de Jehová.


5:1 Este es el libro de las generaciones de Adán. El día en que Dios creó al hombre, a semejanza de Dios lo hizo; 5:2 varón y hembra los creó; y los bendijo, y llamó su nombre Adán, el día en que fueron creados.


5:3 Y vivió Adán ciento treinta años, y engendró un hijo a su semejanza y conforme a su imagen, y le puso por nombre Set. 5:4 Y fueron los días de Adán, después que engendró a Set, ochocientos años; y engendró hijos e hijas: 5:5 Todos los días que vivió Adán fueron novecientos treinta años, y murió.


5:6 Y vivió Set ciento cinco años, y engendró a Enós; 5:7 y vivió Set, después que engendró a Enós, ochocientos siete años, y engendró hijos e hijas: 5:8 Todos los días de Set fueron novecientos doce años, y murió.


5:9 Enos vivió noventa años, y engendró a Cainán; 5:10 Enos vivió después de haber engendrado a Cainán ochocientos quince años, y engendró hijos e hijas: 5:11 Todos los días de Enós fueron novecientos cinco años, y murió.


5:12 Cainán vivió setenta años y engendró a Mahalaleel; 5:13 Cainán vivió después de haber engendrado a Mahalaleel ochocientos cuarenta años, y engendró hijos e hijas: 5:14 Todos los días de Cainán fueron novecientos diez años, y murió.


5:15 Mahalaleel vivió sesenta y cinco años, y engendró a Jared: 5:16 Mahalaleel vivió, después de haber engendrado a Jared, ochocientos treinta años, y engendró hijos e hijas: 5:17 Todos los días de Mahalaleel fueron ochocientos noventa y cinco años, y murió.


5:18 Jared vivió ciento sesenta y dos años, y engendró a Enoc: 5:19 Y vivió Jared, después que engendró a Enoc, ochocientos años, y engendró hijos e hijas: 5:20 Todos los días de Jared fueron novecientos sesenta y dos años, y murió.


5:21 Enoc vivió sesenta y cinco años, y engendró a Matusalén: 5:22 Y caminó Enoc con Dios, después de haber engendrado a Matusalén, trescientos años, y engendró hijos e hijas: 5:23 Todos los días de Enoc fueron trescientos sesenta y cinco años: 5:24 Y Enoc caminó con Dios, y no fue, porque Dios lo tomó.


5:25 Y vivió Matusalén ciento ochenta y siete años, y engendró a Lamec.


5:26 Y vivió Matusalén, después que engendró a Lamec, setecientos ochenta y dos años, y engendró hijos e hijas: 5:27 Todos los días de Matusalén fueron novecientos sesenta y nueve años, y murió.


5:28 Y vivió Lamec ciento ochenta y dos años, y engendró un hijo: 5:29 Y llamó su nombre Noé, diciendo: Este nos consolará de nuestro trabajo y de la fatiga de nuestras manos, a causa de la tierra que Jehová ha maldecido.


5:30 Y vivió Lamec, después que engendró a Noé, quinientos noventa y cinco años, y engendró hijos e hijas: 5:31 Todos los días de Lamec fueron setecientos setenta y siete años, y murió.


5:32 Y Noé tenía quinientos años; y Noé engendró a Sem, Cam y Jafet.


6:1 Y sucedió que cuando los hombres comenzaron a multiplicarse sobre la faz de la tierra, y les nacieron hijas, 6:2 los hijos de Dios vieron que las hijas de los hombres eran hermosas, y les tomaron como esposas a todas las que eligieron.


6:3 Y dijo Jehová: Mi espíritu no contenderá siempre con el hombre, porque él también es carne; pero sus días serán ciento veinte años.


6:4 Hubo gigantes en la tierra en aquellos días; y también después, cuando los hijos de Dios se acercaron a las hijas de los hombres, y ellas les dieron hijos, éstos se convirtieron en hombres poderosos de la antigüedad, en hombres de renombre.


6:5 Y vio Dios que la maldad del hombre era grande en la tierra, y que todo designio de los pensamientos de su corazón era siempre el mal.


6:6 Y se arrepintió Jehová de haber hecho al hombre en la tierra, y le dolió en su corazón.


6:7 Y dijo Jehová: Destruiré al hombre que he creado de la faz de la tierra, tanto al hombre como a la bestia, al reptil y a las aves del cielo, porque me arrepiento de haberlos hecho.


6:8 Pero Noé halló gracia a los ojos de Jehová.


6:9 Estas son las generaciones de Noé: Noé fue un hombre justo y perfecto en sus generaciones, y Noé caminó con Dios.


6:10 Noé engendró tres hijos: Sem, Cam y Jafet.


6:11 También la tierra se corrompió ante Dios, y la tierra se llenó de violencia.


6:12 Y miró Dios la tierra, y he aquí que estaba corrompida, porque toda carne había corrompido su camino sobre la tierra.


6:13 Y dijo Dios a Noé: El fin de toda carne ha llegado ante mí, porque la tierra está llena de violencia por causa de ellos; y he aquí que yo los destruiré con la tierra.


6:14 Hazte un arca de madera de topo; harás habitaciones en el arca, y la bautizarás con brea por dentro y por fuera.


6:15 Esta es la forma en que la harás: La longitud del arca será de trescientos metros, la anchura de cincuenta metros y la altura de treinta metros.


6:16 Una ventana harás al arca, y en un codo la terminarás por encima; y la puerta del arca la pondrás en su costado; con pisos inferiores, segundos y terceros la harás.


6:17 Y he aquí que yo traigo un diluvio de aguas sobre la tierra, para destruir toda carne en que haya aliento de vida, de debajo del cielo; y todo lo que hay en la tierra morirá.


6:18 Pero yo estableceré mi pacto contigo, y entrarás en el arca, tú, tus hijos, tu mujer y las mujeres de tus hijos contigo.


6:19 Y de todo ser viviente de toda carne, dos de cada especie meterás en el arca, para que vivan contigo; serán macho y hembra.


6:20 De las aves según su especie, y de los animales según su especie, de todo reptil de la tierra según su especie, dos de cada especie entrarán en el arca, para conservarlos vivos.


6:21 Toma para ti de todo lo que se come, y lo recogerás para ti, y te servirá de alimento a ti y a ellos.


6:22 Así hizo Noé, conforme a todo lo que Dios le mandó.


7:1 Y Jehová dijo a Noé: "Entra tú y toda tu casa en el arca; porque a ti he visto justo antes de mí en esta generación.


7:2 De todos los animales limpios te llevarás de siete en siete, el macho y su hembra; y de los animales no limpios, de dos en dos, el macho y su hembra.


7:3 También de las aves del cielo, de siete en siete, el macho y la hembra, para mantener viva la semilla sobre la faz de toda la tierra.


7:4 Todavía siete días, y haré llover sobre la tierra durante cuarenta días y cuarenta noches; y destruiré de la faz de la tierra toda sustancia viviente que he hecho.


7:5 Y Noé hizo todo lo que el Señor le mandó.


7:6 Era Noé de seiscientos años cuando el diluvio de aguas cayó sobre la tierra.


7:7 Y entró Noé, y sus hijos, y su mujer, y las mujeres de sus hijos con él, en el arca, a causa de las aguas del diluvio.


7:8 De los animales limpios, y de los animales no limpios, y de las aves, y de todo lo que se arrastra sobre la tierra, 7:9 entraron de dos en dos con Noé en el arca, el macho y la hembra, como Dios había mandado a Noé.


7:10 Al cabo de siete días, las aguas del diluvio cayeron sobre la tierra.


7:11 En el año seiscientos de la vida de Noé, en el segundo mes, a los diecisiete días del mes, ese mismo día se rompieron todas las fuentes del gran abismo, y se abrieron las ventanas del cielo.


7:12 La lluvia cayó sobre la tierra durante cuarenta días y cuarenta noches.


7:13 En el mismo día entraron en el arca Noé, Sem, Cam y Jafet, hijos de Noé, y la mujer de Noé, y las tres mujeres de sus hijos con ellos; 7:14 ellos, y todo animal según su especie, y todo ganado según su especie, y todo reptil que se arrastra sobre la tierra según su especie, y toda ave según su especie, toda ave de cualquier clase.


7:15 Y entraron con Noé en el arca, de dos en dos, de toda carne en la que hay aliento de vida.


7:16 Y los que entraron, entraron macho y hembra de toda carne, como Dios le había mandado; y el Señor lo encerró.


7:17 El diluvio duró cuarenta días sobre la tierra, y las aguas crecieron y llevaron el arca, que se elevó sobre la tierra.


7:18 Las aguas prevalecieron y aumentaron mucho sobre la tierra, y el arca fue sobre la faz de las aguas.


7:19 Y las aguas prevalecieron en gran manera sobre la tierra, y todos los montes altos que estaban debajo de todo el cielo fueron cubiertos.


7:20 Quince codos hacia arriba prevalecieron las aguas, y los montes quedaron cubiertos.


7:21 Y murió toda la carne que se movía sobre la tierra, tanto de las aves como de los animales y de todo lo que se arrastra sobre la tierra, y de todo hombre; 7:22 Todo lo que tenía aliento de vida en sus narices, de todo lo que había en la tierra seca, murió.


7:23 Y fue destruida toda sustancia viviente que estaba sobre la faz de la tierra, tanto el hombre como el ganado, los reptiles y las aves del cielo; y fueron destruidos de la tierra; y sólo quedó Noé con vida, y los que estaban con él en el arca.


7:24 Las aguas prevalecieron sobre la tierra durante ciento cincuenta días.


8:1 Dios se acordó de Noé y de todo ser viviente, y de todo el ganado que estaba con él en el arca; e hizo pasar un viento sobre la tierra, y las aguas se calmaron; 8:2 se detuvieron también las fuentes del abismo y las ventanas del cielo, y se detuvo la lluvia del cielo; 8:3 y las aguas volvieron de la tierra continuamente; y al cabo de los ciento cincuenta días las aguas se calmaron.


8:4 Y el arca reposó en el mes séptimo, a los diecisiete días del mes, sobre los montes de Ararat.


8:5 Y las aguas disminuyeron continuamente hasta el décimo mes; en el décimo mes, el primer día del mes, se vieron las cimas de los montes.


8:6 Al cabo de cuarenta días, Noé abrió la ventana del arca que había hecho: 8:7 Y envió un cuervo que salió de un lado a otro, hasta que las aguas se secaron de la tierra.


8:8 También envió una paloma de su parte, para ver si las aguas se habían retirado de la faz de la tierra; 8:9 pero la paloma no encontró descanso para la planta de su pie, y volvió a él dentro del arca, porque las aguas estaban sobre la faz de toda la tierra; entonces él extendió su mano y la tomó, y la metió en el arca.


8:10 Permaneció aún otros siete días, y volvió a enviar la paloma fuera del arca; 8:11 y la paloma entró a él al atardecer, y he aquí que en su boca había una hoja de olivo arrancada; así supo Noé que las aguas habían cesado de la tierra.


8:12 Se quedó otros siete días y envió a la paloma, que no volvió más a él.


8:13 En el año seiscientos uno, en el primer mes, el primer día del mes, las aguas se secaron de la tierra; y Noé quitó la cubierta del arca, y miró, y he aquí que la faz de la tierra estaba seca.


8:14 En el segundo mes, a los veintisiete días del mes, se secó la tierra.


8:15 Y habló Dios a Noé, diciendo: 8:16 Sal del arca, tú, y tu mujer, y tus hijos, y las mujeres de tus hijos contigo.


8:17 Saca contigo todo ser viviente que esté contigo, de toda carne, tanto de las aves como de los animales, y de todo animal que se arrastra sobre la tierra, para que se reproduzcan abundantemente en la tierra, y fructifiquen y se multipliquen sobre la tierra.


8:18 Y salió Noé, y sus hijos, y su mujer, y las mujeres de sus hijos con él: 8:19 Todo animal, todo reptil, y toda ave, y todo lo que se arrastra sobre la tierra, según sus especies, salió del arca.


8:20 Y Noé edificó un altar a Jehová, y tomó de todo animal limpio y de toda ave limpia, y ofreció holocaustos sobre el altar.


8:21 Y Jehová percibió un olor agradable, y dijo Jehová en su corazón: No volveré a maldecir la tierra por causa del hombre, porque la imaginación del corazón del hombre es mala desde su juventud; ni volveré a herir a todo ser viviente, como lo he hecho.


8:22 Mientras la tierra permanezca, no cesarán la siembra y la cosecha, el frío y el calor, el verano y el invierno, el día y la noche.


9:1 Dios bendijo a Noé y a sus hijos y les dijo: "Sed fecundos y multiplicaos y llenad la tierra".


9:2 El temor y el miedo a vosotros recaerán sobre toda bestia de la tierra, y sobre toda ave del cielo, sobre todo lo que se mueve en la tierra, y sobre todos los peces del mar; en vuestra mano son entregados.


9:3 Todo lo que se mueve os servirá de alimento; como la hierba verde os he dado todo.


9:4 Pero la carne con su vida, que es la sangre, no la comeréis.


9:5 Ciertamente, la sangre de vuestras vidas la requeriré; de la mano de toda bestia la requeriré, y de la mano del hombre; de la mano del hermano de todo hombre requeriré la vida del hombre.


9:6 El que derrame sangre de hombre, por el hombre será derramada su sangre, porque a imagen de Dios fue hecho el hombre.


9:7 Y vosotros, fructificad y multiplicaos; producid abundantemente en la tierra, y multiplicaos en ella.


9:8 Y habló Dios a Noé, y a sus hijos con él, diciendo: 9:9 Y yo, he aquí que establezco mi pacto con vosotros, y con vuestra simiente después de vosotros; 9:10 y con todo ser viviente que está con vosotros, de las aves, de los ganados, y de toda bestia de la tierra con vosotros; desde todos los que salen del arca, hasta toda bestia de la tierra.


9:11 Y estableceré mi pacto con vosotros, y toda carne no será más exterminada por las aguas de un diluvio, ni habrá más diluvio que destruya la tierra.


9:12 Y dijo Dios: "Esta es la señal de la alianza que hago entre mí y vosotros, y todo ser viviente que está con vosotros, por perpetuas generaciones: 9:13 Yo pongo mi arco en la nube, y será como una señal de pacto entre yo y la tierra.


9:14 Y sucederá que cuando yo traiga una nube sobre la tierra, el arco se verá en la nube: 9:15 y me acordaré de mi pacto, que es entre yo y vosotros y toda criatura viviente de toda carne; y las aguas no se convertirán más en un diluvio para destruir toda carne.


9:16 El arco estará en la nube, y yo lo miraré para acordarme del pacto eterno entre Dios y todo ser viviente de toda carne que está sobre la tierra.


9:17 Y dijo Dios a Noé: "Esta es la señal del pacto que he establecido entre yo y toda carne que está sobre la tierra".


9:18 Los hijos de Noé que salieron del arca fueron Sem, Cam y Jafet, y Cam es el padre de Canaán.


9:19 Estos son los tres hijos de Noé, y de ellos se extendió toda la tierra.


9:20 Y comenzó Noé a ser labrador, y plantó una viña: 9:21 Y bebió del vino, y se embriagó; y se descubrió dentro de su tienda.


9:22 Y Cam, padre de Canaán, vio la desnudez de su padre, y se lo hizo saber a sus dos hermanos que estaban fuera.


9:23 Entonces Sem y Jafet tomaron un manto y se lo pusieron sobre los hombros de ambos, y se echaron hacia atrás, y cubrieron la desnudez de su padre; y sus rostros estaban hacia atrás, y no vieron la desnudez de su padre.


9:24 Noé despertó de su vino y supo lo que su hijo menor le había hecho.


9:25 Y dijo: Maldito sea Canaán; siervo de siervos será para sus hermanos.


9:26 Y dijo: "Bendito sea el Señor, Dios de Sem, y Canaán será su siervo.


9:27 Dios engrandecerá a Jafet, y éste habitará en las tiendas de Sem, y Canaán será su siervo.


9:28 Noé vivió después del diluvio trescientos cincuenta años.


9:29 Todos los días de Noé fueron novecientos cincuenta años; y murió.


10:1 Estas son las generaciones de los hijos de Noé: Sem, Cam y Jafet; y a ellos les nacieron hijos después del diluvio.


10:2 Los hijos de Jafet: Gomer, Magog, Madai, Javán, Tubal, Mesec y Tiras.


10:3 Los hijos de Gomer: Ashkenaz, Riphath y Togarma.


10:4 Los hijos de Javán: Elisá, Tarsis, Quitim y Dodanim.


10:5 Por medio de éstos fueron divididas las islas de los gentiles en sus tierras; cada uno según su lengua, según sus familias, en sus naciones.


10:6 Los hijos de Cam: Cus, Mizraim, Fut y Canaán.


10:7 Los hijos de Cus: Seba, Havila, Sabtah, Raamah y Sabtechah; y los hijos de Raamah: Seba y Dedán.


10:8 Cus engendró a Nimrod, quien comenzó a ser poderoso en la tierra.


10:9 Fue un poderoso cazador delante de Jehová; por eso se dice: Como Nimrod, el poderoso cazador delante de Jehová.


10:10 El principio de su reino fue Babel, Erec, Acad y Calne, en la tierra de Sinar.


10:11 De esa tierra salió Asur, y edificó Nínive, y la ciudad de Rehobot, y Calah, 10:12 y Resen entre Nínive y Calah; ésta es una gran ciudad.


10:13 Mizraim engendró a Ludim, a Anamim, a Lehabim y a Naftuhim, 10:14 a Patrusim y a Casluhim (de los cuales salió Filistim) y a Caphtorim.


10:15 Canaán engendró a Sidón, su primogénito, y a Het, 10:16 al jebuseo, al amorreo y al gergeseo, 10:17 al heveo, al arquita y al sinita, 10:18 al arvadita, al zemareo y al hamateo; y después se extendieron las familias de los cananeos.


10:19 Y el límite de los cananeos fue desde Sidón, como llegas a Gerar, hasta Gaza; como vas, hasta Sodoma, y Gomorra, y Adma, y Zeboim, hasta Lasa.


10:20 Estos son los hijos de Cam, según sus familias, según sus lenguas, en sus países y en sus naciones.


10:21 También a Sem, padre de todos los hijos de Éber, hermano de Jafet el mayor, le nacieron hijos.


10:22 Los hijos de Sem: Elam, Asur, Arfaxad, Lud y Aram.


10:23 Los hijos de Aram: Uz, Hul, Gether y Mash.


10:24 Arfaxad engendró a Salá, y Salá engendró a Éber.


10:25 Y a Eber le nacieron dos hijos: el nombre del uno fue Peleg, porque en sus días fue dividida la tierra; y el nombre de su hermano fue Joctán.


10:26 Joktán engendró a Almodad, a Selef, a Hazarmaveth y a Jeremías; 10:27 a Hadoram, a Uzal y a Diklah; 10:28 a Obal, a Abimael y a Seba; 10:29 a Ofir, a Havila y a Jobab; todos estos fueron hijos de Joktán.


10:30 Y su morada fue desde Mesha, como vas a Sefar, un monte del oriente.


10:31 Estos son los hijos de Sem, según sus familias, según sus lenguas, en sus tierras, según sus naciones.


10:32 Estas son las familias de los hijos de Noé, según sus generaciones, en sus naciones; y por ellas se dividieron las naciones en la tierra después del diluvio.


11:1 Toda la tierra tenía una sola lengua y un solo lenguaje.


11:2 Y aconteció que, al partir del oriente, hallaron una llanura en la tierra de Sinar, y habitaron allí.


11:3 Y se dijeron unos a otros: "Vamos, hagamos ladrillos, y quemémoslos a fondo. Y tuvieron ladrillo por piedra, y lodo por mortero.


11:4 Y dijeron: "Id, edifiquemos una ciudad y una torre cuya cima llegue hasta el cielo, y hagámonos un nombre, para que no seamos esparcidos sobre la faz de toda la tierra.


11:5 El Señor descendió para ver la ciudad y la torre que los hijos de los hombres construían.


11:6 Y dijo Jehová: He aquí que el pueblo es uno, y todos tienen una misma lengua; y esto comienzan a hacer; y ahora no se les impedirá nada de lo que han imaginado hacer.


11:7 Vamos, bajemos y confundamos allí su lengua, para que no entiendan el habla de los demás.


11:8 Y Jehová los dispersó de allí sobre la faz de toda la tierra, y dejaron de edificar la ciudad.


11:9 Por eso se llama su nombre Babel, porque Jehová confundió allí la lengua de toda la tierra, y desde allí los dispersó Jehová sobre la faz de toda la tierra.


11:10 Estas son las generaciones de Sem: Sem tenía cien años, y engendró a Arfaxad dos años después del diluvio. 11:11 Después de engendrar a Arfaxad, Sem vivió quinientos años, y engendró hijos e hijas.


11:12 Arfaxad vivió treinta y cinco años y engendró a Salah: 11:13 Arfaxad vivió, después de haber engendrado a Salah, cuatrocientos tres años, y engendró hijos e hijas.


11:14 Salah vivió treinta años y engendró a Éber; 11:15 Salah vivió después de haber engendrado a Éber cuatrocientos tres años, y engendró hijos e hijas.


11:16 Éber vivió treinta y cuatro años y engendró a Peleg. 11:17 Éber vivió después de haber engendrado a Peleg cuatrocientos treinta años y engendró hijos e hijas.


11:18 Peleg vivió treinta años y engendró a Reu: 11:19 Peleg vivió, después de haber engendrado a Reu, doscientos nueve años, y engendró hijos e hijas.


11:20 Reu vivió treinta y dos años y engendró a Serug: 11:21 Reu vivió, después de haber engendrado a Serug, doscientos siete años, y engendró hijos e hijas.


11:22 Serug vivió treinta años y engendró a Nacor: 11:23 Serug vivió doscientos años después de haber engendrado a Nacor, y engendró hijos e hijas.


11:24 Nacor vivió novecientos años y engendró a Taré. 11:25 Nacor vivió ciento diecinueve años después de haber engendrado a Taré, y engendró hijos e hijas.


11:26 Taré vivió setenta años, y engendró a Abram, a Nacor y a Harán.


11:27 Estas son las generaciones de Taré: Taré engendró a Abram, a Nacor y a Harán; y Harán engendró a Lot.


11:28 Y Harán murió antes que su padre Taré, en la tierra de su nacimiento, en Ur de los Caldeos.


11:29 Y Abram y Nacor tomaron mujeres: el nombre de la mujer de Abram fue Sarai, y el de la mujer de Nacor, Milca, hija de Harán, padre de Milca y padre de Isca.


11:30 Pero Sarai era estéril; no tenía hijos.


11:31 Y tomó Taré a Abram su hijo, y a Lot, hijo de Harán su hijo, y a Sarai su nuera, mujer de su hijo Abram; y salieron con ellos de Ur de los Caldeos, para ir a la tierra de Canaán; y llegaron a Harán, y habitaron allí.


11:32 Los días de Taré fueron doscientos cinco años, y Taré murió en Harán.


12:1 Y Jehová había dicho a Abram: Vete de tu tierra y de tu parentela, y de la casa de tu padre, a la tierra que yo te mostraré; 12:2 y haré de ti una nación grande, y te bendeciré, y engrandeceré tu nombre, y serás bendición: 12:3 y bendeciré a los que te bendigan, y maldeciré a los que te maldigan; y en ti serán bendecidas todas las familias de la tierra.


12:4 Partió, pues, Abram, como Jehová le había dicho, y Lot fue con él; y era Abram de setenta y cinco años cuando salió de Harán.


12:5 Tomó Abram a Sarai, su mujer, y a Lot, hijo de su hermano, y toda la hacienda que habían reunido, y las almas que habían adquirido en Harán; y salieron para ir a la tierra de Canaán; y llegaron a la tierra de Canaán.


12:6 Y pasó Abram por la tierra hasta el lugar de Siquem, hasta la llanura de Moreh. Y el cananeo estaba entonces en la tierra.


12:7 Y se le apareció Jehová a Abram, y le dijo: A tu descendencia daré esta tierra; y edificó allí un altar a Jehová, que le había aparecido.


12:8 De allí partió a un monte al este de Betel, y acampó, teniendo Betel al oeste y Hai al este; y allí edificó un altar a Jehová, e invocó el nombre de Jehová.


12:9 Y Abram se puso en camino, avanzando aún hacia el sur.


12:10 Hubo hambre en la tierra, y Abram descendió a Egipto para residir allí, porque el hambre era grave en la tierra.


12:11 Y aconteció que cuando se acercaba a entrar en Egipto, dijo a Sarai su mujer: He aquí ahora, sé que eres una mujer hermosa de ver: 12:12 Por eso, cuando los egipcios te vean, dirán: "Esta es su mujer", y me matarán a mí, pero a ti te salvarán con vida.


12:13 Te ruego que digas que eres mi hermana, para que me vaya bien por ti, y mi alma vivirá por ti.


12:14 Cuando Abram llegó a Egipto, los egipcios vieron que la mujer era muy hermosa.


12:15 Los príncipes de Faraón la vieron y la recomendaron ante Faraón; y la mujer fue llevada a la casa de Faraón.


12:16 Y él le rogó a Abram que la cuidara; y tuvo ovejas y bueyes, y asnos, y siervos y siervas, y asnos y camellos.


12:17 Y el SEÑOR asoló al Faraón y a su casa con grandes plagas a causa de Sarai, la mujer de Abram.


12:18 Entonces Faraón llamó a Abram y le dijo: ¿Qué es esto que has hecho conmigo? ¿Por qué no me dijiste que era tu mujer? 12:19 ¿Por qué dijiste que era mi hermana? Para que yo la tomara por esposa; ahora, pues, mira a tu mujer, tómala y vete.


12:20 Entonces Faraón mandó a sus hombres acerca de él, y lo despidieron con su mujer y todo lo que tenía.


13:1 Y subió Abram de Egipto, él y su mujer, y todo lo que tenía, y Lot con él, hacia el sur.


13:2 Y Abram era muy rico en ganado, en plata y en oro.


13:3 Y siguió su camino desde el sur hasta Betel, hasta el lugar donde había estado su tienda al principio, entre Betel y Hai; 13:4 hasta el lugar del altar que había hecho allí al principio; y allí invocó Abram el nombre de Jehová.


13:5 También Lot, que iba con Abram, tenía rebaños y vacas, y tiendas.


13:6 Y la tierra no podía soportarlos para que habitasen juntos, porque su riqueza era tan grande que no podían habitar juntos.


13:7 Y hubo contienda entre los pastores del ganado de Abram y los pastores del ganado de Lot; y el cananeo y el ferezeo habitaban entonces en la tierra.


13:8 Y Abram dijo a Lot: Te ruego que no haya contienda entre tú y yo, y entre mis pastores y los tuyos, porque somos hermanos.


13:9 ¿No está toda la tierra delante de ti? Sepárate, te ruego, de mí; si tomas la mano izquierda, yo iré a la derecha; o si te apartas a la derecha, yo iré a la izquierda.


13:10 Y alzó Lot sus ojos, y vio toda la llanura del Jordán, que estaba bien regada por todas partes, antes de que Jehová destruyera a Sodoma y a Gomorra, como el jardín de Jehová, como la tierra de Egipto, al llegar a Zoar.


13:11 Lot le eligió toda la llanura del Jordán, y Lot se dirigió hacia el este; y se separaron el uno del otro.


13:12 Abram habitó en la tierra de Canaán, y Lot habitó en las ciudades de la llanura, y acampó hacia Sodoma.


13:13 Pero los hombres de Sodoma eran impíos y pecadores ante el SEÑOR en gran medida.


13:14 Y dijo Jehová a Abram, después que Lot se separó de él: Alza ahora tus ojos, y mira desde el lugar donde estás hacia el norte, y hacia el sur, y hacia el oriente, y hacia el occidente; 13:15 porque toda la tierra que ves, a ti la daré, y a tu descendencia para siempre.


13:16 Y haré que tu descendencia sea como el polvo de la tierra, de modo que si un hombre puede contar el polvo de la tierra, también tu descendencia será contada.


13:17 Levántate y recorre la tierra a lo largo y a lo ancho, porque yo te la daré.


13:18 Entonces Abram retiró su tienda, y vino y habitó en la llanura de Mamre, que está en Hebrón, y edificó allí un altar a Jehová.


14:1 En los días de Anrafel, rey de Sinar, de Arioc, rey de Ellasar, de Quedorlaomer, rey de Elam, y de Tidal, rey de las naciones, 14:2 éstos hicieron la guerra a Bera, rey de Sodoma, a Birsha, rey de Gomorra, a Shinab, rey de Adma, a Semeber, rey de Zeboiim, y al rey de Bela, que es Zoar.


14:3 Todos ellos se unieron en el valle de Siddim, que es el mar salado.


14:4 Doce años sirvieron a Quedorlaomer, y en el decimotercer año se rebelaron.


14:5 El decimocuarto año vino Quedorlaomer, y los reyes que estaban con él, e hirieron a los refaítas en Astarot Karnaim, a los zuzíes en Jam, a los eminos en Shaveh Kiriathaim, 14:6 y a los horeos en su monte Seir, hasta Elparán, que está junto al desierto.


14:7 Volvieron y llegaron a Enmishpat, que es Cades, e hirieron a todo el país de los amalecitas, y también a los amorreos que habitaban en Hazezontamar.


14:8 Salieron el rey de Sodoma, el rey de Gomorra, el rey de Adma, el rey de Zeboiim y el rey de Bela (que es Zoar), y se unieron a ellos en el valle de Siddim; 14:9 con Chedorlaomer, rey de Elam, y con Tidal, rey de las naciones, y Amrafel, rey de Sinar, y Arioch, rey de Ellasar; cuatro reyes con cinco.


14:10 El valle de Siddim se llenó de fosas, y los reyes de Sodoma y Gomorra huyeron y cayeron allí, y los que quedaron huyeron a la montaña.


14:11 Tomaron todos los bienes de Sodoma y Gomorra, y todas sus vituallas, y se fueron.


14:12 Y tomaron a Lot, hijo del hermano de Abram, que habitaba en Sodoma, y sus bienes, y se fueron.


14:13 Llegó uno que había escapado y se lo comunicó a Abram, el hebreo, que vivía en la llanura de Mambré, el amorreo, hermano de Escol y hermano de Aner.


14:14 Cuando Abram se enteró de que su hermano estaba cautivo, armó a sus siervos entrenados, nacidos en su propia casa, trescientos dieciocho, y los persiguió hasta Dan.


14:15 Se dividió contra ellos, él y sus siervos, de noche, y los atacó, y los persiguió hasta Hoba, que está a la izquierda de Damasco.


14:16 Y devolvió todos los bienes, y también hizo volver a su hermano Lot con sus bienes, y también a las mujeres y al pueblo.


14:17 Y el rey de Sodoma salió a recibirlo después de su regreso de la matanza de Quedorlaomer, y de los reyes que estaban con él, en el valle de Shaveh, que es el valle del rey.


14:18 Melquisedec, rey de Salem, trajo pan y vino, y era el sacerdote del Dios Altísimo.


14:19 Y le bendijo, diciendo: Bendito sea Abram del Dios Altísimo, poseedor del cielo y de la tierra; 14:20 y bendito sea el Dios Altísimo, que ha entregado a tus enemigos en tu mano. Y le dio los diezmos de todo.


14:21 Y el rey de Sodoma dijo a Abram: Dame las personas, y toma para ti los bienes.


14:22 Y respondió Abram al rey de Sodoma: He alzado mi mano a Jehová, Dios altísimo, poseedor de los cielos y de la tierra, 14:23 que no tomaré desde un hilo hasta un cordón de zapato, y que no tomaré nada de lo que es tuyo, para que no digas: Yo he enriquecido a Abram; 14:24 salvo solamente lo que han comido los jóvenes, y la porción de los hombres que fueron conmigo, Aner, Escol y Mamre; tomen ellos su porción.


15:1 Después de estas cosas, la palabra de Jehová vino a Abram en visión, diciendo: No temas, Abram; yo soy tu escudo, y tu recompensa muy grande.


15:2 Y dijo Abram: Señor Dios, ¿qué me darás, ya que me voy sin hijos, y el administrador de mi casa es este Eliezer de Damasco? 15:3 Y respondió Abram: He aquí, a mí no me has dado descendencia; y he aquí que uno nacido en mi casa es mi heredero.


15:4 Y he aquí que la palabra de Jehová vino a él, diciendo: Este no será tu heredero, sino el que saldrá de tus entrañas será tu heredero.


15:5 Y lo sacó fuera, y le dijo: Mira ahora hacia el cielo, y cuenta las estrellas, si sabes contarlas; y le dijo: Así será tu descendencia.


15:6 Y él creyó en Jehová, y le fue contado por justicia.


15:7 Y le dijo: Yo soy Jehová, que te saqué de Ur de los caldeos, para darte esta tierra en herencia.


15:8 Y él dijo: Señor Dios, ¿cómo sabré que la heredaré? 15:9 Y le dijo: Tómame una novilla de tres años, y una cabra de tres años, y un carnero de tres años, y una tórtola y un palomito.


15:10 Y tomando todo esto, lo repartió en medio, y puso cada pedazo uno contra otro; pero no repartió las aves.


15:11 Y cuando las aves descendieron sobre los cadáveres, Abram las ahuyentó.


15:12 Cuando el sol se ponía, un profundo sueño cayó sobre Abram, y he aquí que un horror de gran oscuridad cayó sobre él.


15:13 Y dijo a Abram: Sepa que tu descendencia será extranjera en una tierra que no es de ellos, y les servirá, y los afligirá cuatrocientos años; 15:14 y también juzgaré a esa nación, a la cual servirán, y después saldrán con gran riqueza.


15:15 Y tú irás con tus padres en paz; serás enterrado en una buena vejez.


15:16 Pero en la cuarta generación volverán a venir aquí, porque la iniquidad de los amorreos aún no es completa.


15:17 Cuando se puso el sol y se oscureció, he aquí un horno humeante y una lámpara encendida que pasaba entre esos pedazos.


15:18 Ese mismo día Jehová hizo un pacto con Abram, diciendo: A tu descendencia he dado esta tierra, desde el río de Egipto hasta el gran río Éufrates: 15:19 al ceneo, al cenezeo y al cadmoneo, 15:20 al hitita, al ferezeo y al refaíno, 15:21 al amorreo, al cananeo, al gergeseo y al jebuseo.


16:1 Sarai, la mujer de Abram, no le dio hijos; y tenía una sierva egipcia que se llamaba Agar.


16:2 Entonces Sarai dijo a Abram: "He aquí que el Señor me ha impedido dar a luz: Te ruego que te acerques a mi sierva; puede ser que obtenga hijos de ella. Y Abram escuchó la voz de Sarai.


16:3 Sarai, la esposa de Abram, tomó a Agar, su sierva egipcia, después de que Abram había vivido diez años en la tierra de Canaán, y se la dio a su esposo Abram para que fuera su esposa.


16:4 Él se acercó a Agar, y ella concibió; y al ver que había concebido, su señora se sintió despreciada a sus ojos.


16:5 Entonces Sarai dijo a Abram: "Mi mal sea sobre ti; yo he entregado mi sierva a tu seno, y cuando vio que había concebido, me despreció a sus ojos; juzgue Jehová entre mí y tú.


16:6 Pero Abram dijo a Sarai: "He aquí que tu sierva está en tu mano; haz con ella lo que te plazca. Y cuando Sarai la trató con dureza, ella huyó de su rostro.


16:7 El ángel de Jehová la encontró junto a una fuente de agua en el desierto, en el camino de Shur.


16:8 Y le dijo: Agar, sierva de Sarai, ¿de dónde vienes? y ¿a dónde vas a ir? Y ella respondió: Huyo del rostro de mi señora Sarai.


16:9 Y el ángel de Jehová le dijo: Vuelve a tu señora, y sométete a sus manos.


16:10 Y el ángel de Jehová le dijo: Yo multiplicaré tu descendencia en gran manera, de modo que no será contada por la multitud.


16:11 Y el ángel de Jehová le dijo: He aquí que estás encinta y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Ismael, porque Jehová ha oído tu aflicción.


16:12 Y será un hombre salvaje; su mano estará contra todo hombre, y la mano de todo hombre contra él; y habitará en presencia de todos sus hermanos.


16:13 Y llamó el nombre de Jehová que le hablaba: Tú, Dios, me ves; porque dijo: ¿También yo he mirado aquí al que me ve? 16:14 Por eso el pozo se llamó Beerlahairoi; he aquí que está entre Cades y Bered.


16:15 Y Agar dio a luz un hijo a Abram; y Abram llamó el nombre de su hijo que Agar dio a luz, Ismael.


16:16 Era Abram de edad de ochenta y seis años, cuando Agar dio a luz a Ismael.


17:1 Cuando Abram tenía noventa y nueve años, el Señor se le apareció y le dijo: "Yo soy el Dios Todopoderoso; camina delante de mí y sé perfecto.


17:2 Y haré mi pacto entre mí y tú, y te multiplicaré en gran manera.


17:3 Entonces Abram se postró sobre su rostro, y Dios habló con él, diciendo: 17:4 En cuanto a mí, he aquí que mi pacto es contigo, y serás padre de muchas naciones.


17:5 Nunca más te llamarás Abram, sino que tu nombre será Abraham, porque te he hecho padre de muchas naciones.


17:6 Y te haré fructificar en gran manera, y haré de ti naciones, y reyes saldrán de ti.


17:7 Y estableceré mi pacto entre mí y ti, y tu descendencia después de ti, por sus generaciones, como un pacto eterno, para ser un Dios para ti y para tu descendencia después de ti.


17:8 Y te daré a ti, y a tu descendencia después de ti, la tierra en la que eres extranjero, toda la tierra de Canaán, como posesión eterna, y seré su Dios.


17:9 Y dijo Dios a Abraham: Por tanto, guardarás mi pacto, tú y tu descendencia después de ti en sus generaciones.


17:10 Este es mi pacto que guardaréis, entre mí y vosotros, y tu descendencia después de ti: Todo hijo varón de vosotros será circuncidado.


17:11 Circuncidaréis la carne de vuestro prepucio, y será señal del pacto entre mí y vosotros.


17:12 Será circuncidado entre vosotros el que tenga ocho días de edad, todo niño varón en vuestras generaciones, el que haya nacido en la casa o haya sido comprado con dinero de algún extraño, que no sea de tu descendencia.


17:13 El que nazca en tu casa, y el que sea comprado con tu dinero, debe ser circuncidado, y mi pacto estará en tu carne por un pacto eterno.


17:14 El hijo varón incircunciso cuya carne de su prepucio no esté circuncidada, esa alma será cortada de su pueblo; ha roto mi pacto.


17:15 Y dijo Dios a Abraham: En cuanto a Sarai tu mujer, no llamarás su nombre Sarai, sino Sara será su nombre.


17:16 Yo la bendeciré, y te daré también un hijo de ella; sí, la bendeciré, y será madre de naciones; reyes de pueblos serán de ella.


17:17 Entonces Abraham se postró sobre su rostro, y se rió, y dijo en su corazón: ¿Acaso le nacerá un hijo a la que tiene cien años, y dará a luz Sara, que tiene noventa años? 17:18 Y Abraham dijo a Dios: ¡Oh, si Ismael viviera delante de ti! 17:19 Y dijo Dios: Ciertamente Sara tu mujer te dará a luz un hijo, y le pondrás por nombre Isaac; y estableceré con él mi pacto para siempre, y con su descendencia después de él.


17:20 En cuanto a Ismael, te he oído: he aquí que lo he bendecido, lo haré fructificar y lo multiplicaré en gran manera; doce príncipes engendrará, y haré de él una gran nación.


17:21 Pero yo estableceré mi pacto con Isaac, que Sara te dará a luz en este tiempo del año siguiente.


17:22 Dejó de hablar con él, y Dios se alejó de Abraham.


17:23 Y tomó Abraham a su hijo Ismael, y a todos los nacidos en su casa, y a todos los comprados con su dinero, a todos los varones de la casa de Abraham, y circuncidó la carne de sus prepucios en el mismo día, como Dios le había dicho.


17:24 Era Abraham de noventa años y nueve, cuando fue circuncidado en la carne de su prepucio.


17:25 Y era Ismael su hijo de trece años, cuando fue circuncidado en la carne de su prepucio.


17:26 En el mismo día fueron circuncidados Abraham e Ismael su hijo.


17:27 Y todos los hombres de su casa, nacidos en ella y comprados con dinero del extranjero, fueron circuncidados con él.


18:1 El Señor se le apareció en las llanuras de Mambré, y él se sentó a la puerta de la tienda en el calor del día; 18:2 alzó los ojos y miró, y he aquí que tres hombres estaban junto a él; cuando los vio, corrió a recibirlos desde la puerta de la tienda, y se inclinó hacia el suelo, 18:3 y dijo: "Señor mío, si ahora he hallado gracia ante tus ojos, te ruego que no te apartes de tu siervo: 18:4 Te ruego que traigas un poco de agua, y que te laves los pies, y que descanses bajo el árbol: 18:5 Yo iré a buscar un bocado de pan, y os consolaré el corazón; después pasaréis, pues habéis venido a vuestro siervo. Y ellos dijeron: Hazlo así, como has dicho.


18:6 Entonces Abraham se apresuró a entrar en la tienda con Sara, y le dijo: Prepara pronto tres medidas de harina fina, amásala y haz tortas sobre el hogar.


18:7 Y corrió Abraham al hato, y tomó un ternero tierno y bueno, y se lo dio a un joven, el cual se apresuró a aderezarlo.


18:8 Tomó mantequilla y leche, y el ternero que había aderezado, y lo puso delante de ellos; y se puso junto a ellos, debajo del árbol, y comieron.


18:9 Y le dijeron: ¿Dónde está Sara, tu mujer? Y él respondió: He aquí, en la tienda.


18:10 Y dijo: Ciertamente volveré a ti según el tiempo de la vida; y he aquí que Sara tu mujer tendrá un hijo. Y Sara lo oyó en la puerta de la tienda, que estaba detrás de él.


18:11 Abraham y Sara eran ya viejos y de edad avanzada, y a Sara se le pasó el tiempo según la costumbre de las mujeres.


18:12 Entonces Sara se reía dentro de sí misma, diciendo: Después que envejezca, ¿tendré placer, siendo mi señor también viejo? 18:13 Y Jehová dijo a Abraham: ¿Por qué se reía Sara, diciendo: ¿Seguro que daré a luz, siendo ya vieja? 18:14 ¿Hay algo que sea demasiado difícil para Jehová? Al tiempo señalado volveré a ti, según el tiempo de la vida, y Sara tendrá un hijo.


18:15 Entonces Sara negó, diciendo: No me reí, porque tenía miedo. Y él dijo: No, pero te reíste.


18:16 Y los hombres se levantaron de allí, y miraron hacia Sodoma; y Abraham fue con ellos para llevarlos por el camino.


18:17 Y dijo Jehová: ¿He de ocultar a Abraham lo que hago, 18:18 viendo que ciertamente Abraham llegará a ser una nación grande y poderosa, y que todas las naciones de la tierra serán benditas en él? 18:19 Porque yo lo conozco, que mandará a sus hijos y a su casa después de él, y guardarán el camino de Jehová, haciendo justicia y juicio; para que Jehová haga venir sobre Abraham lo que ha dicho de él.


18:20 Y dijo Jehová: Porque el clamor de Sodoma y Gomorra es grande, y porque su pecado es muy grave; 18:21 yo descenderé ahora, y veré si han hecho del todo conforme al clamor que ha llegado hasta mí; y si no, lo sabré.


18:22 Los hombres se apartaron de allí y se fueron hacia Sodoma, pero Abraham seguía de pie ante el Señor.


18:23 Y acercándose Abraham, dijo: ¿También destruirás al justo con el impío? 18:24 Quizá haya cincuenta justos dentro de la ciudad; ¿también destruirás y no perdonarás el lugar por los cincuenta justos que hay en ella? 18:25 Lejos está de ti hacer así, matando al justo con el impío; y que el justo sea como el impío, eso está lejos de ti: ¿No hará el Juez de toda la tierra lo correcto? 18:26 Y el SEÑOR dijo: Si encuentro en Sodoma cincuenta justos dentro de la ciudad, perdonaré a todo el lugar por ellos.


18:27 Entonces Abraham respondió y dijo: "He aquí que yo me he encargado de hablar a Jehová, que no soy más que polvo y ceniza; 18:28 por ventura faltarán cinco de los cincuenta justos; ¿destruirás toda la ciudad por falta de cinco? Y dijo: Si encuentro allí cuarenta y cinco, no la destruiré.


18:29 Volvió a hablarle y le dijo: "Tal vez se encuentren allí cuarenta. Y él dijo: No lo haré por cuarenta.


18:30 Y él le dijo: "No se enoje Jehová, y hablaré: Por ventura se hallarán allí treinta. Y él dijo: No lo haré, si hallare allí treinta.


18:31 Y él dijo: "He aquí que me he encargado de hablar a Jehová; por ventura se hallarán allí veinte. Y él dijo: No la destruiré por causa de veinte.


18:32 Y él dijo: "No se enoje el Señor, y hablaré sólo esta vez: Por ventura se hallarán allí diez. Y dijo: No la destruiré por causa de diez.


18:33 Y el SEÑOR se fue, en cuanto dejó de hablar con Abraham; y Abraham volvió a su lugar.


19:1 Y vinieron dos ángeles a Sodoma al atardecer, y Lot estaba sentado a la puerta de Sodoma; y viéndolos Lot, se levantó a recibirlos, y se inclinó con el rostro hacia la tierra; 19:2 y dijo: He aquí, señores míos, entrad ahora en casa de vuestro siervo, y esperad toda la noche, y lavad vuestros pies, y madrugad, y seguid vuestro camino. Ellos dijeron: "No, sino que nos quedaremos en la calle toda la noche".


19:3 Pero él los apremió mucho, y ellos se volvieron hacia él, y entraron en su casa; y él les hizo un banquete, y coció panes sin levadura, y comieron.


19:4 Pero antes de que se acostaran, los hombres de la ciudad, los hombres de Sodoma, rodearon la casa, tanto los viejos como los jóvenes, toda la gente de todas partes; 19:5 y llamaron a Lot y le dijeron: "¿Dónde están los hombres que entraron a ti esta noche?


19:6 Y Lot salió a la puerta hacia ellos, y cerró la puerta tras él, 19:7 y dijo: Os ruego, hermanos, que no hagáis tanta maldad.


19:8 Mirad que tengo dos hijas que no han conocido varón; os ruego que las saquéis a vosotros, y haced con ellas lo que os parezca bien; sólo a estos hombres no les hagáis nada, porque por eso han venido bajo la sombra de mi techo.


19:9 Y ellos dijeron: "Retrocedan". Y volvieron a decir: Este ha entrado a morar, y es necesario que sea juez; ahora trataremos peor contigo que con ellos. Y presionaron fuertemente al hombre, a Lot, y se acercaron para romper la puerta.


19:10 Pero los hombres extendieron la mano y metieron a Lot en la casa, cerrando la puerta.


19:11 Y a los hombres que estaban a la puerta de la casa los hirieron con ceguera, tanto a los pequeños como a los grandes, de modo que se fatigaron para encontrar la puerta.


19:12 Y los hombres dijeron a Lot: ¿Tienes aquí algún otro? yerno, y tus hijos, y tus hijas, y todo lo que tienes en la ciudad, sácalo de este lugar; 19:13 porque vamos a destruir este lugar, porque el clamor de ellos ha crecido delante de Jehová, y Jehová nos ha enviado a destruirlo.


19:14 Entonces Lot salió y habló a sus yernos, que se habían casado con sus hijas, y les dijo: Levántense, salgan de este lugar, porque el SEÑOR va a destruir esta ciudad. Pero él parecía como uno que se burlaba de sus yernos.


19:15 Al amanecer, los ángeles se apresuraron a decir a Lot: "Levántate, toma a tu mujer y a tus dos hijas, que están aquí, para que no te consumas en la iniquidad de la ciudad.


19:16 Y mientras él se demoraba, los hombres le echaron mano a su mano, a la de su mujer y a la de sus dos hijas; el Señor tuvo misericordia de él, y lo sacaron y lo pusieron fuera de la ciudad.


19:17 Y cuando los sacaron fuera, les dijo: Escapa por tu vida; no mires detrás de ti, ni te quedes en toda la llanura; escapa al monte, para que no seas consumido.


19:18 Y Lot les dijo: "Oh, no es así, mi Señor: 19:19 He aquí ahora, tu siervo ha hallado gracia ante tus ojos, y has engrandecido tu misericordia, que me has mostrado al salvar mi vida, y no puedo escapar al monte, no sea que algún mal me tome, y muera: 19:20 He aquí ahora, esta ciudad está cerca para huir, y es pequeña: Oh, déjame escapar allí, (¿no es una pequeña?) y mi alma vivirá.


19:21 Y le dijo: "Mira, yo también te he aceptado en esto, que no voy a derribar esta ciudad, por lo que has dicho.


19:22 Date prisa, escapa allá, porque no puedo hacer nada hasta que llegues allá. Por eso el nombre de la ciudad fue llamado Zoar.


19:23 El sol había salido sobre la tierra cuando Lot entró en Zoar.


19:24 Entonces Jehová hizo llover sobre Sodoma y sobre Gomorra azufre y fuego de parte de Jehová desde el cielo; 19:25 y arrasó aquellas ciudades, y toda la llanura, y todos los habitantes de las ciudades, y lo que crecía en la tierra.


19:26 Pero su mujer miró por detrás de él, y se convirtió en una estatua de sal.


19:27 Y Abraham se levantó de madrugada al lugar donde estaba delante de Jehová; 19:28 y miró hacia Sodoma y Gomorra, y hacia toda la tierra de la llanura, y miró, y he aquí que el humo del país subía como el humo de un horno.


19:29 Cuando Dios destruyó las ciudades de la llanura, se acordó de Abraham y envió a Lot en medio de la destrucción, cuando derribó las ciudades en las que Lot habitaba.


19:30 Lot subió de Zoar y habitó en el monte, con sus dos hijas, porque temía habitar en Zoar; y habitó en una cueva, él y sus dos hijas.


19:31 Y la primogénita dijo a la menor: Nuestro padre es viejo, y no hay hombre en la tierra que se acerque a nosotras como en toda la tierra; 19:32 Venid, hagamos beber vino a nuestro padre, y nos acostaremos con él, para conservar la descendencia de nuestro padre.


19:33 Aquella noche hicieron beber vino a su padre, y la primogénita entró y se acostó con su padre, sin que éste se diera cuenta de cuándo se acostó ni cuándo se levantó.


19:34 Al día siguiente, la primogénita dijo a la menor: "He aquí, yo me acosté anoche con mi padre; hagamos que beba vino también esta noche, y entra tú y acuéstate con él, para que conservemos la descendencia de nuestro padre".


19:35 Ellas hicieron beber vino a su padre también esa noche, y la menor se levantó y se acostó con él, sin que él supiera cuándo se acostó ni cuándo se levantó.


19:36 Así las dos hijas de Lot quedaron embarazadas de su padre.


19:37 La primogénita dio a luz un hijo y lo llamó Moab; éste es el padre de los moabitas hasta el día de hoy.


19:38 Y la menor también dio a luz un hijo, y llamó su nombre Benammi; éste es el padre de los hijos de Amón hasta el día de hoy.


20:1 De allí partió Abraham hacia la tierra del sur, y se estableció entre Cades y Shur, y habitó en Gerar.


20:2 Y dijo Abraham de su mujer Sara: Es mi hermana; y envió Abimelec, rey de Gerar, y tomó a Sara.


20:3 Pero Dios vino a Abimelec en un sueño de noche, y le dijo: He aquí que tú eres un hombre muerto por la mujer que has tomado, porque es mujer de hombre.


20:4 Pero Abimelec no se había acercado a ella, y dijo: "Señor, ¿quieres matar también a una nación justa? 20:5 ¿No me dijo él: Es mi hermana? y ella misma dijo: Es mi hermano; en la integridad de mi corazón y en la inocencia de mis manos he hecho esto.


20:6 Y Dios le dijo en sueños: "Sí, yo sé que has hecho esto en la integridad de tu corazón, porque yo también te impedí pecar contra mí; por eso no te permití tocarla.


20:7 Devuélvele, pues, a ese hombre su mujer, porque él es profeta, y rogará por ti, y vivirás; y si no se la devuelves, debes saber que morirás, tú y todos los tuyos.


20:8 Por lo tanto, Abimelec se levantó de madrugada y llamó a todos sus siervos, y les contó todo esto en sus oídos; y los hombres tuvieron mucho miedo.


20:9 Entonces Abimelec llamó a Abraham, y le dijo: ¿Qué nos has hecho? ¿Y en qué te he ofendido, que has traído sobre mí y sobre mi reino un gran pecado?


20:10 Y Abimelec dijo a Abraham: ¿Qué has visto para que hayas hecho esto? 20:11 Y Abraham respondió: Porque pensé: Ciertamente no hay temor de Dios en este lugar, y me matarán por causa de mi mujer.


20:12 Y sin embargo, ella es mi hermana; es hija de mi padre, pero no hija de mi madre; y fue mi esposa.


20:13 Cuando Dios me hizo alejarme de la casa de mi padre, le dije a ella: Esta es la bondad que me harás; en cada lugar al que lleguemos, di de mí: "Es mi hermano".


20:14 Entonces Abimelec tomó ovejas y bueyes, y siervos y siervas, y se los dio a Abraham, y le devolvió a Sara su mujer.


20:15 Y dijo Abimelec: He aquí mi tierra está delante de ti; habita donde te plazca.


20:16 Y a Sara le dijo: He aquí que yo he dado a tu hermano mil piezas de plata; he aquí que él es para ti una cubierta para los ojos, para todos los que están contigo y para todos los demás; así fue reprendida.


20:17 Entonces Abraham oró a Dios; y Dios sanó a Abimelec, a su mujer y a sus siervas, y dieron a luz.


20:18 Porque Jehová había cerrado rápidamente todos los vientres de la casa de Abimelec, a causa de Sara, la mujer de Abraham.


21:1 Jehová visitó a Sara como había dicho, y Jehová hizo con Sara lo que había dicho.


21:2 Porque Sara concibió y dio a luz un hijo a Abraham en su vejez, en el tiempo establecido del que Dios le había hablado.


21:3 Y llamó Abraham el nombre de su hijo que le había nacido, y que Sara le había dado a luz, Isaac.


21:4 Y circuncidó Abraham a su hijo Isaac siendo de ocho días, como Dios le había mandado.


21:5 Era Abraham de cien años cuando le nació su hijo Isaac.


21:6 Y Sara dijo: Dios me ha hecho reír, para que todos los que oigan se rían conmigo.


21:7 Y dijo: ¿Quién le hubiera dicho a Abraham que Sara debía dar de mamar a los hijos? porque le he dado un hijo en su vejez.


21:8 El niño creció y fue destetado; y Abraham hizo un gran banquete el mismo día en que Isaac fue destetado.


21:9 Y vio Sara que el hijo de Agar la egipcia, que había dado a luz a Abraham, se burlaba.


21:10 Y dijo a Abraham: Echa a esta sierva y a su hijo; porque el hijo de esta sierva no será heredero de mi hijo, ni de Isaac.


21:11 Y la cosa fue muy grave a los ojos de Abraham a causa de su hijo.


21:12 Y dijo Dios a Abraham: No te aflijas a causa del muchacho y de tu esclava; en todo lo que Sara te ha dicho, escucha su voz, porque en Isaac será llamada tu descendencia.


21:13 Y también del hijo de la sierva haré una nación, porque es tu simiente.


21:14 Entonces Abraham se levantó de madrugada, y tomó pan y un odre de agua, y se lo dio a Agar, poniéndoselo sobre el hombro, y al niño, y la despidió; y ella se fue, y anduvo errante por el desierto de Beerseba.


21:15 El agua se gastó en la botella, y ella echó al niño debajo de uno de los arbustos.


21:16 Luego se fue, y se sentó frente a él a una buena distancia, como si se tratara de un tiro de arco, porque dijo: "No quiero ver la muerte del niño". Y se sentó frente a él, y alzó su voz, y lloró.


21:17 Y Dios oyó la voz del muchacho, y el ángel de Dios llamó a Agar desde el cielo, y le dijo: ¿Qué te pasa, Agar? no temas, porque Dios ha oído la voz del muchacho donde está.


21:18 Levántate, levanta al muchacho y sostenlo en tu mano, porque yo haré de él una gran nación.


21:19 Dios le abrió los ojos y vio un pozo de agua; fue, llenó la botella con agua y le dio de beber al muchacho.


21:20 Y Dios estuvo con el muchacho, y éste creció, y habitó en el desierto, y se hizo arquero.


21:21 Habitó en el desierto de Parán, y su madre le tomó una esposa de la tierra de Egipto.


21:22 En aquel tiempo, Abimelec y Ficol, jefe de su ejército, hablaron a Abraham, diciendo: Dios está contigo en todo lo que haces; 21:23 júrame, pues, aquí, por Dios, que no harás ningún trato falso conmigo, ni con mi hijo, ni con el hijo de mi hijo, sino que conforme a la bondad que yo he hecho contigo, harás conmigo, y con la tierra en que has habitado.


21:24 Y dijo Abraham: Juraré.


21:25 Y Abraham reprendió a Abimelec a causa de un pozo de agua que los siervos de Abimelec habían quitado con violencia.


21:26 Y Abimelec dijo: Yo no sé quién ha hecho esto; ni tú me lo has dicho, ni yo he oído hablar de ello sino hasta hoy.


21:27 Entonces Abraham tomó ovejas y bueyes, y se los dio a Abimelec; y ambos hicieron un pacto.


21:28 Y puso Abraham siete corderas del rebaño por su cuenta.


21:29 Y dijo Abimelec a Abraham: ¿Qué significan estas siete ovejas que has puesto solas? 21:30 Y él respondió: Porque estas siete corderas tomarás de mi mano, para que me sirvan de testimonio de que he cavado este pozo.


21:31 Por eso llamó a aquel lugar Beersheba, porque allí juraron ambos.


21:32 Así hicieron el pacto en Beerseba; entonces se levantó Abimelec y Ficol, el jefe de su ejército, y volvieron a la tierra de los filisteos.


21:33 Abraham plantó un bosque en Beerseba, e invocó allí el nombre de Jehová, el Dios eterno.


21:34 Y Abraham permaneció muchos días en la tierra de los filisteos.


22:1 Después de estas cosas, Dios tentó a Abraham y le dijo: "Abraham", y él respondió: "Aquí estoy".


22:2 Y dijo: Toma ahora tu hijo, tu único hijo Isaac, a quien amas, y vete a la tierra de Moriah, y ofrécelo allí en holocausto sobre uno de los montes que yo te diré.


22:3 Abraham se levantó de madrugada, ensilló su asno, tomó consigo a dos de sus jóvenes y a su hijo Isaac, y cortó la leña para el holocausto, y se levantó y fue al lugar que Dios le había dicho.


22:4 Al tercer día, Abraham alzó los ojos y vio el lugar a lo lejos.


22:5 Y dijo Abraham a sus criados: Quedaos aquí con el asno, y yo y el muchacho iremos allá a adorar, y volveremos a vosotros.


22:6 Y tomó Abraham la leña del holocausto, y la puso sobre Isaac su hijo; y tomó el fuego en su mano, y un cuchillo; y fueron los dos juntos.


22:7 Y habló Isaac a Abraham su padre, diciendo: Padre mío; y él respondió: Heme aquí, hijo mío. Y dijo: He aquí el fuego y la leña; pero ¿dónde está el cordero para el holocausto? 22:8 Y Abraham dijo: Hijo mío, Dios se proveerá de un cordero para el holocausto; y fueron los dos juntos.


22:9 Y llegaron al lugar que Dios le había dicho; y edificó allí Abraham un altar, y puso la leña en orden, y ató a Isaac su hijo, y lo puso en el altar sobre la leña.


22:10 Y Abraham extendió su mano y tomó el cuchillo para matar a su hijo.


22:11 Y el ángel de Jehová le llamó desde el cielo, diciendo: Abraham, Abraham; y él respondió: Heme aquí.


22:12 Y le dijo: No pongas tu mano sobre el muchacho, ni le hagas nada; porque ahora sé que temes a Dios, pues no me has negado tu hijo, tu único hijo.


22:13 Entonces Abraham alzó los ojos y miró, y he aquí detrás de él un carnero cogido por los cuernos en un matorral; y fue Abraham y tomó el carnero, y lo ofreció en holocausto en lugar de su hijo.


22:14 Y Abraham llamó el nombre de aquel lugar Jehová-jireh, como se dice hasta hoy: En el monte de Jehová se verá.


22:15 Y el ángel de Jehová llamó a Abraham desde el cielo por segunda vez, 22:16 y le dijo: Por mí he jurado, dice Jehová, por cuanto has hecho esto y no has retenido a tu hijo, tu único hijo 22:17 que en la bendición te bendeciré, y en la multiplicación multiplicaré tu descendencia como las estrellas del cielo y como la arena que está a la orilla del mar; y tu descendencia poseerá la puerta de sus enemigos; 22:18 y en tu descendencia serán bendecidas todas las naciones de la tierra, porque has obedecido mi voz.


22:19 Volvió, pues, Abraham a sus jóvenes, y se levantaron y se fueron juntos a Beerseba; y habitó Abraham en Beerseba.


22:20 Después de estas cosas, se le dijo a Abraham: He aquí que Milca también ha dado a luz hijos a tu hermano Nacor; 22:21 Huz su primogénito, y Buz su hermano, y Kemuel el padre de Aram, 22:22 y Chesed, y Hazo, y Pildash, y Jidlaph, y Betuel.


22:23 Betuel engendró a Rebeca; estos ocho dio a luz Milca a Nacor, hermano de Abraham.


22:24 Y su concubina, que se llamaba Reumah, dio a luz también a Teba, Gaham, Thahash y Maachah.


23:1 Y Sara tenía ciento siete y veinte años; estos fueron los años de la vida de Sara.


23:2 Y murió Sara en Quiriatarba, que es Hebrón, en la tierra de Canaán; y vino Abraham a hacer duelo por Sara, y a llorarla.


23:3 Entonces Abraham se levantó de entre sus muertos y habló a los hijos de Het, diciendo: 23:4 Soy forastero y extranjero con vosotros; dadme posesión de una sepultura con vosotros, para que entierre a mis muertos fuera de mi vista.


23:5 Y los hijos de Het respondieron a Abraham, diciéndole: 23:6 Escúchanos, señor mío: tú eres un poderoso príncipe entre nosotros; en la elección de nuestros sepulcros entierra a tus muertos; ninguno de nosotros te negará su sepulcro, sino para que entierres a tus muertos.


23:7 Entonces Abraham se levantó y se inclinó hacia el pueblo de la tierra, hacia los hijos de Het.


23:8 Y habló con ellos, diciendo: Si queréis que yo entierre a mis muertos fuera de mi vista, oídme y rogad por mí a Efrón hijo de Zohar, 23:9 para que me dé la cueva de Macpela que él tiene, que está en el extremo de su campo; por todo el dinero que valga me la dará en posesión de una sepultura entre vosotros.


23:10 Y Efrón vivía en medio de los hijos de Het; y respondió Efrón el hitita a Abraham en presencia de los hijos de Het, de todos los que entraban a la puerta de su ciudad, diciendo: 23:11 No, señor mío, escúchame: el campo te lo doy, y la cueva que está en él, te la doy; en presencia de los hijos de mi pueblo te la doy: entierra a tus muertos.


23:12 Y Abraham se inclinó ante el pueblo de la tierra.


23:13 Y habló a Efrón en presencia del pueblo de la tierra, diciendo: Si quieres darla, te ruego que me escuches: Yo te daré dinero por el campo; tómalo de mí, y enterraré allí a mis muertos.


23:14 Efrón respondió a Abraham, diciéndole: 23:15 Señor mío, escúchame: la tierra vale cuatrocientos siclos de plata; ¿qué es eso entre tú y yo? Entierra, pues, a tus muertos.


23:16 Y Abraham escuchó a Efrón; y Abraham pesó a Efrón la plata que había nombrado en la audiencia de los hijos de Het, cuatrocientos siclos de plata, dinero corriente con el mercader.


23:17 Y el campo de Efrón que estaba en Macpela, que estaba delante de Mamre, el campo y la cueva que estaba en él, y todos los árboles que había en el campo, que estaban en todos los límites alrededor, fueron asegurados 23:18 a Abraham como posesión en presencia de los hijos de Het, delante de todos los que entraban a la puerta de su ciudad.


23:19 Después de esto, Abraham enterró a Sara, su mujer, en la cueva del campo de Macpela, delante de Mamre; ésta es Hebrón, en la tierra de Canaán.


23:20 El campo y la cueva que está en él, fueron asegurados a Abraham por los hijos de Het como posesión de un lugar de sepultura.


24:1 Y Abraham era ya viejo, y bien entrado en años; y Jehová había bendecido a Abraham en todo.


24:2 Y dijo Abraham a su siervo mayor de su casa, que gobernaba todo lo que tenía: Te ruego que pongas tu mano debajo de mi muslo 3 Y yo te haré jurar por Jehová, Dios de los cielos y Dios de la tierra, que no tomarás mujer para mi hijo de las hijas de los cananeos, entre los cuales yo habito; 24:4 sino que irás a mi tierra y a mi parentela, y tomarás mujer para mi hijo Isaac.


24:5 Y el criado le dijo: Por ventura la mujer no querrá seguirme a esta tierra; ¿he de hacer volver a tu hijo a la tierra de donde viniste? 24:6 Y Abraham le dijo: Guárdate de hacer volver a mi hijo allá.


24:7 Jehová, el Dios de los cielos, que me sacó de la casa de mi padre y de la tierra de mi parentela, y que me habló y me juró diciendo: A tu descendencia daré esta tierra, enviará su ángel delante de ti, y de allí tomarás mujer para mi hijo.


24:8 Y si la mujer no quiere seguirte, quedarás libre de este mi juramento; sólo que no vuelvas a llevar allí a mi hijo.


24:9 Y el siervo puso su mano debajo del muslo de Abraham su señor, y le juró sobre este asunto.


24:10 Y el siervo tomó diez camellos de los camellos de su señor, y se fue, porque todos los bienes de su señor estaban en su mano; y se levantó y se fue a Mesopotamia, a la ciudad de Nacor.


24:11 Hizo que sus camellos se arrodillaran fuera de la ciudad, junto a un pozo de agua, a la hora de la tarde, la hora en que las mujeres salen a sacar agua.


24:12 Y dijo: "Te ruego, oh Jehová, Dios de mi señor Abraham, que me envíes hoy buena suerte, y que seas benévolo con mi señor Abraham.


24:13 He aquí que estoy junto al pozo de agua, y las hijas de los hombres de la ciudad salen a sacar agua; 24:14 y suceda que la doncella a quien yo diga: Baja tu cántaro, te ruego, para que yo beba, y ella diga: Bebe, y yo también daré de beber a tus camellos, sea la que tú has designado para tu siervo Isaac, y así sabré que has hecho misericordia a mi señor.


24:15 Y antes de que él terminara de hablar, salió Rebeca, que era hija de Betuel, hijo de Milca, mujer de Nacor, hermano de Abraham, con su cántaro al hombro.


24:16 La doncella era muy hermosa, virgen, y ningún hombre la había conocido; bajó al pozo, llenó su cántaro y subió.


24:17 El criado corrió a su encuentro y le dijo: Te ruego que me dejes beber un poco de agua de tu cántaro.


24:18 Y ella dijo: Bebe, señor mío; y se apresuró a bajar su cántaro sobre su mano, y le dio de beber.


24:19 Y cuando acabó de darle de beber, dijo: Sacaré también agua para tus camellos, hasta que acaben de beber.


24:20 Y ella se apresuró a vaciar su cántaro en el abrevadero, y corrió de nuevo al pozo para sacar agua, y sacó para todos sus camellos.


24:21 Y el hombre, maravillado por ella, calló, para saber si el Señor había hecho próspero su viaje o no.


24:22 Cuando los camellos terminaron de beber, el hombre tomó un pendiente de oro de medio siclo de peso, y dos brazaletes para sus manos de diez siclos de oro; 24:23 y le dijo: "¿De quién eres hija? dime, te ruego: ¿hay lugar en la casa de tu padre para que nos alojemos? 24:24 Y ella le respondió: Soy hija de Betuel, hijo de Milca, que dio a luz a Nacor.


24:25 Además, le dijo: "Tenemos paja y provisiones suficientes, y espacio para alojarnos.


24:26 El hombre inclinó la cabeza y adoró a Jehová.


24:27 Y dijo: "Bendito sea el Señor, Dios de mi amo Abraham, que no ha dejado a mi amo sin su misericordia y su verdad; estando yo en el camino, el Señor me condujo a la casa de los hermanos de mi amo.


24:28 La muchacha corrió y les contó estas cosas de la casa de su madre.


24:29 Y Rebeca tenía un hermano que se llamaba Labán; y Labán salió corriendo hacia el hombre, hacia el pozo.


24:30 Y cuando vio el pendiente y los brazaletes en las manos de su hermana, y cuando oyó las palabras de Rebeca su hermana, diciendo: Así me habló el hombre, vino al hombre, y he aquí que él estaba junto a los camellos en el pozo.


24:31 Y él dijo: Entra, bendito de Jehová; ¿por qué te quedas fuera? porque he preparado la casa y el lugar para los camellos.


24:32 Y el hombre entró en la casa; y desató sus camellos, y dio paja y forraje para los camellos, y agua para lavar sus pies, y los pies de los hombres que estaban con él.


24:33 Se le puso delante la comida para que comiera, pero él dijo: "No comeré hasta que haya contado mi misión". Y él dijo: "Habla".


24:34 Y él dijo: Yo soy el siervo de Abraham.


24:35 Y Jehová ha bendecido mucho a mi señor, y se ha engrandecido; y le ha dado rebaños y manadas, plata y oro, siervos y siervas, camellos y asnos.


24:36 Y Sara, la mujer de mi amo, dio a luz un hijo a mi amo cuando ya era viejo; y a él le ha dado todo lo que tiene.


24:37 Y mi amo me hizo jurar, diciendo: No tomarás mujer para mi hijo de las hijas de los cananeos, en cuya tierra habito; 24:38 sino que irás a la casa de mi padre y a mi parentela, y tomarás mujer para mi hijo.


24:39 Y yo dije a mi amo: Por ventura la mujer no me seguirá.


24:40 Y él me dijo: Jehová, en cuya presencia ando, enviará su ángel contigo, y prosperará tu camino; y tomarás mujer para mi hijo, de mi parentela y de la casa de mi padre. 24:41 Entonces quedarás libre de este mi juramento, cuando llegues a mi parentela; y si no te la dan, quedarás libre de mi juramento.


24:42 Vine hoy al pozo, y dije: "Señor, Dios de mi amo Abraham, si ahora haces prosperar mi camino que voy: 24:43 He aquí, yo estoy junto al pozo de agua; y sucederá que cuando la virgen salga a sacar agua, y yo le diga: Te ruego que me des un poco de agua de tu cántaro para beber; 24:44 ella me dirá: Bebe tú, y yo también sacaré para tus camellos.


24:45 Y antes de que terminara de hablar en mi corazón, he aquí que Rebeca salió con su cántaro al hombro, y descendió al pozo y sacó agua; y le dije: Te ruego que me dejes beber.


24:46 Ella se apresuró a bajar el cántaro de su hombro, y dijo: Bebe, y yo también daré de beber a tus camellos; así que bebí, y ella también hizo beber a los camellos.


24:47 Yo le pregunté: "¿De quién eres hija? Y ella respondió: De la hija de Betuel, hijo de Nacor, que le dio a luz Milca; y puse el zarcillo en su rostro, y los brazaletes en sus manos.


24:48 Incliné mi cabeza y adoré a Jehová, y bendije a Jehová, el Dios de mi amo Abraham, que me había guiado por el camino recto para tomar a la hija del hermano de mi amo para su hijo.


24:49 Y ahora, si vosotros tratáis con bondad y verdad a mi amo, decídmelo; y si no, decídmelo, para que me vuelva a la derecha o a la izquierda.


24:50 Entonces Labán y Betuel respondieron y dijeron: El asunto procede de Jehová; no podemos hablarte ni mal ni bien.


24:51 He aquí que Rebeca está delante de ti; tómala y vete, y que sea la mujer del hijo de tu señor, como Jehová ha dicho.


24:52 Cuando el siervo de Abraham oyó sus palabras, adoró a Jehová, postrándose en tierra.


24:53 Y el siervo sacó joyas de plata, y joyas de oro, y vestidos, y se los dio a Rebeca; dio también a su hermano y a su madre cosas preciosas.


24:54 Y comieron y bebieron, él y los hombres que estaban con él, y pasaron la noche; y se levantaron por la mañana, y él dijo: Enviadme a mi señor.


24:55 Su hermano y su madre dijeron: "Que la muchacha se quede con nosotros unos días, a lo menos diez; después se irá".


24:56 Y él les dijo: No me impidáis, pues Jehová ha prosperado mi camino; enviadme para que vaya a mi señor.


24:57 Y ellos dijeron: Llamaremos a la doncella, y preguntaremos en su boca.


24:58 Llamaron a Rebeca y le dijeron: ¿Quieres ir con este hombre? Y ella respondió: Iré.


24:59 Y despidieron a Rebeca, su hermana, y a su nodriza, y al criado de Abraham, y a sus hombres.


24:60 Y bendijeron a Rebeca, y le dijeron: Tú eres nuestra hermana, sé madre de millares de millones, y que tu descendencia posea la puerta de los que los odian.


24:61 Se levantó Rebeca y sus doncellas, montaron en los camellos y siguieron al hombre; y el criado tomó a Rebeca y se fue.


24:62 Y vino Isaac del camino del pozo de Lahairoi, porque habitaba en la tierra del sur.


24:63 Y salió Isaac a meditar en el campo a la hora de la tarde; y alzó sus ojos, y vio, y he aquí que los camellos venían.


24:64 Y alzó Rebeca sus ojos, y al ver a Isaac, se desprendió del camello.


24:65 Porque ella había dicho al criado: ¿Qué hombre es éste que sale al campo a recibirnos? Y el criado había dicho: Es mi señor; por lo cual ella tomó un velo, y se cubrió.


24:66 Y la sierva contó a Isaac todo lo que había hecho.


24:67 Y la llevó Isaac a la tienda de su madre Sara, y tomó a Rebeca, la cual llegó a ser su mujer, y la amó; y fue consolado Isaac después de la muerte de su madre.


25:1 Volvió a tomar Abraham una esposa, que se llamaba Cetura.


25:2 Y ella le dio a luz a Zimrán, a Joksán, a Medán, a Madián, a Ishbak y a Súa.


25:3 Joksán engendró a Seba y a Dedán. Los hijos de Dedán fueron Asurim, Letushim y Leummim.


25:4 Los hijos de Madián fueron Efá, Efer, Hanoc, Abida y Elda. Todos estos fueron hijos de Cetura.


25:5 Y Abraham dio todo lo que tenía a Isaac.


25:6 Pero a los hijos de las concubinas que Abraham tenía, les dio regalos, y los envió lejos de Isaac su hijo, mientras éste vivía, hacia el este, a la tierra del oriente.


25:7 Y estos son los días de los años que vivió Abraham, ciento sesenta y quince años.


25:8 Entonces Abraham expiró, y murió en buena edad, anciano y lleno de años, y fue reunido con su pueblo.


25:9 Y sus hijos Isaac e Ismael lo sepultaron en la cueva de Macpela, en el campo de Efrón hijo de Zohar el hitita, que está delante de Mamre; 25:10 en el campo que Abraham compró a los hijos de Het; allí fue sepultado Abraham, y Sara su mujer.


25:11 Después de la muerte de Abraham, Dios bendijo a su hijo Isaac; e Isaac habitó junto al pozo de Lahairoi.


25:12 Estas son las generaciones de Ismael, hijo de Abraham, que Agar la egipcia, sierva de Sara, dio a luz a Abraham: 25:13 Y estos son los nombres de los hijos de Ismael, por sus nombres, según sus generaciones: el primogénito de Ismael, Nebajot; y Cedar, y Adbeel, y Mibsam: 14 Mishma, Dumah y Massa, 25:15 Hadar, Tema, Jetur, Nafis y Cedemah: 25:16 Estos son los hijos de Ismael, y estos son sus nombres, por sus ciudades y castillos; doce príncipes según sus naciones.


25:17 Y estos son los años de la vida de Ismael, ciento treinta y siete años; y entregó el espíritu y murió, y fue reunido a su pueblo.


25:18 Y habitaron desde Havila hasta Shur, que está delante de Egipto, como vas hacia Asiria; y murió en presencia de todos sus hermanos.


25:19 Estas son las generaciones de Isaac, hijo de Abraham: Abraham engendró a Isaac: 25:20 Era Isaac de cuarenta años cuando tomó por mujer a Rebeca, hija de Betuel el sirio de Padanaram, hermana de Labán el sirio.


25:21 E Isaac imploró a Jehová por su mujer, porque era estéril; y Jehová fue implorado por él, y concibió Rebeca su mujer.


25:22 Y los hijos se agitaron dentro de ella, y dijo: Si es así, ¿por qué estoy así? Y fue a consultar a Jehová.


25:23 Y Jehová le dijo: Dos pueblos están en tu vientre, y dos clases de pueblos se separarán de tus entrañas; y un pueblo será más fuerte que el otro, y el mayor servirá al menor.


25:24 Y cuando se cumplieron sus días de parto, he aquí que había gemelos en su vientre.


25:25 El primero salió rojo, todo él como un vestido velludo; y le pusieron por nombre Esaú.


25:26 Después salió su hermano, y su mano se asió al talón de Esaú, y se llamó Jacob; y era Isaac de sesenta años cuando los dio a luz.


25:27 Los muchachos crecieron, y Esaú era un astuto cazador, un hombre de campo, y Jacob era un hombre sencillo que habitaba en tiendas.


25:28 E Isaac amaba a Esaú, porque comía de su venado; pero Rebeca amaba a Jacob.


25:29 Y Jacob preparó un potaje, y Esaú vino del campo, y estaba cansado; 25:30 y Esaú dijo a Jacob: Te ruego que me alimentes con ese mismo potaje rojo, porque estoy cansado; por eso se le llamó Edom.


25:31 Y Jacob dijo: Véndeme hoy tu primogenitura.


25:32 Y Esaú dijo: He aquí que estoy a punto de morir, y ¿de qué me servirá esta primogenitura? 25:33 Y Jacob dijo: Júrame hoy; y él le juró, y vendió su primogenitura a Jacob.


25:34 Entonces Jacob dio a Esaú pan y potaje de lentejas; y él comió y bebió, y se levantó y se fue; así Esaú despreció su primogenitura.


26:1 Y hubo hambre en la tierra, además de la primera hambre que hubo en los días de Abraham. Y fue Isaac a Abimelec, rey de los filisteos, a Gerar.


26:2 Y se le apareció Jehová, y le dijo: No desciendas a Egipto; habita en la tierra que yo te diré: 26:3 habita en esta tierra, y yo estaré contigo y te bendeciré; porque a ti y a tu descendencia les daré todas estas tierras, y cumpliré el juramento que juré a Abraham tu padre 4 Haré que tu descendencia se multiplique como las estrellas del cielo, y daré a tu descendencia todas estas tierras, y en tu descendencia serán bendecidas todas las naciones de la tierra; 26:5 porque Abraham obedeció mi voz y guardó mi mandato, mis mandamientos, mis estatutos y mis leyes.


26:6 Y habitó Isaac en Gerar; 26:7 y los hombres del lugar le preguntaron por su mujer, y él dijo: Es mi hermana; porque temía decir: Es mi mujer, no sea que, dijo, los hombres del lugar me maten por Rebeca, porque era hermosa de ver.


26:8 Y aconteció que cuando él estuvo allí mucho tiempo, Abimelec, rey de los filisteos, se asomó a una ventana, y vio que Isaac estaba haciendo deporte con Rebeca, su mujer.


26:9 Y Abimelec llamó a Isaac y le dijo: He aquí que ella es tu mujer; ¿y cómo has dicho que es mi hermana? E Isaac le respondió: Porque dije: No sea que muera por ella.


26:10 Entonces Abimelec dijo: ¿Qué es lo que has hecho con nosotros? Uno del pueblo podría tener derecho a tu mujer, y tú habrías traído la culpa sobre nosotros.


26:11 Y Abimelec mandó a todo su pueblo, diciendo: El que tocare a este hombre o a su mujer, morirá.


26:12 Entonces Isaac sembró en aquella tierra, y recibió en el mismo año cien veces más; y Jehová lo bendijo.


26:13 Y el hombre se engrandeció, y avanzó, y creció hasta hacerse muy grande; 26:14 porque tenía posesión de ovejas, y posesión de vacas, y gran cantidad de siervos; y los filisteos le envidiaban.


26:15 Porque todos los pozos que los siervos de su padre habían cavado en los días de Abraham su padre, los filisteos los habían tapado, y los habían llenado de tierra.


26:16 Entonces Abimelec dijo a Isaac: Vete de nosotros, porque tú eres mucho más poderoso que nosotros.


26:17 Y partió Isaac de allí, y acampó en el valle de Gerar, y habitó allí.


26:18 Y volvió Isaac a cavar los pozos de agua que habían cavado en los días de Abraham su padre, porque los filisteos los habían cerrado después de la muerte de Abraham; y les puso los nombres que su padre les había puesto.


26:19 Y los siervos de Isaac cavaron en el valle, y hallaron allí un pozo de agua que brotaba.


26:20 Y los pastores de Gerar riñeron con los pastores de Isaac, diciendo: El agua es nuestra; y llamó el nombre del pozo Esek, porque riñeron con él.


26:21 Y cavaron otro pozo, y también se pelearon por él; y lo llamó Sitnah.


26:22 Y partiendo de allí, cavó otro pozo, por el cual no se esforzaron; y lo llamó Rehobot, y dijo: Porque ahora Jehová nos ha hecho lugar, y seremos fecundos en la tierra.


26:23 De allí subió a Beerseba.


26:24 Y aquella misma noche se le apareció Jehová, y le dijo: Yo soy el Dios de Abraham tu padre; no temas, porque yo estoy contigo, y te bendeciré, y multiplicaré tu descendencia por amor a mi siervo Abraham.


26:25 Y edificó allí un altar, e invocó el nombre de Jehová, y acampó allí; y los siervos de Isaac cavaron allí un pozo.


26:26 Entonces Abimelec fue a él desde Gerar, y Ahuzzat uno de sus amigos, y Ficol el jefe de su ejército.


26:27 Y les dijo Isaac: ¿Por qué venís a mí, ya que me odiáis y me habéis despedido de vosotros? 26:28 Y ellos respondieron: Ciertamente vimos que Jehová estaba contigo, y dijimos: Hagamos ahora un juramento entre nosotros, entre nosotros y tú, y hagamos un pacto contigo; 26:29 que no nos harás ningún mal, como no te hemos tocado, y como no te hemos hecho más que el bien, y te hemos despedido en paz; tú eres ahora el bendito de Jehová.


26:30 Les hizo un banquete, y comieron y bebieron.


26:31 A la mañana siguiente se levantaron y se juraron mutuamente; Isaac los despidió, y se fueron en paz.


26:32 Aquel mismo día vinieron los siervos de Isaac y le informaron sobre el pozo que habían cavado, y le dijeron: "Hemos encontrado agua.


26:33 Y la llamó Seba; por eso el nombre de la ciudad es Beerseba hasta hoy.


26:34 Era Esaú de cuarenta años cuando tomó por mujer a Judit, hija de Beeri el hitita, y a Basemat, hija de Elón el hitita: 26:35 las cuales fueron una pena para Isaac y para Rebeca.


27:1 Cuando Isaac envejeció, y sus ojos se oscurecieron, de modo que no podía ver, llamó a Esaú, su hijo mayor, y le dijo: "Hijo mío".


27:2 Y él dijo: He aquí que ya soy viejo, y no sé el día de mi muerte; 27:3 toma ahora, te ruego, tus armas, tu carcaj y tu arco, y sal al campo, y llévame un poco de carne de venado; 27:4 y hazme una carne sabrosa, como a mí me gusta, y tráemela para que coma, a fin de que mi alma te bendiga antes de morir.


27:5 Y Rebeca oyó cuando Isaac habló a su hijo Esaú. Y Esaú fue al campo a cazar venado, y a traerlo.


27:6 Y Rebeca habló a su hijo Jacob, diciendo: He aquí que yo he oído a tu padre hablar a tu hermano Esaú, diciendo: 27:7 Tráeme venado, y hazme carne sabrosa, para que yo coma, y te bendiga delante de Jehová antes de mi muerte.


27:8 Ahora, pues, hijo mío, obedece mi voz según lo que te mando.


27:9 Ve ahora al rebaño, y tráeme de allí dos buenos cabritos de las cabras, y yo los haré carne sabrosa para tu padre, como a él le gusta: 27:10 y se la llevarás a tu padre, para que coma y te bendiga antes de su muerte.


27:11 Entonces Jacob dijo a su madre Rebeca: "He aquí que mi hermano Esaú es un hombre velludo, y yo soy un hombre liso; 27:12 por ventura mi padre me palpará, y le pareceré un engañador, y traeré sobre mí una maldición, y no una bendición.


27:13 Y su madre le dijo: "Sobre mí sea tu maldición, hijo mío; sólo obedece mi voz y ve a buscarlos.


27:14 Y él fue a buscarlos, y los trajo a su madre; y su madre hizo una comida sabrosa, como la que le gustaba a su padre.


27:15 Y Rebeca tomó los buenos vestidos de su hijo mayor Esaú, que estaban con ella en la casa, y los puso sobre Jacob, su hijo menor: 27:16 y puso las pieles de los cabritos en sus manos y en la parte lisa de su cuello; 27:17 y dio a su hijo Jacob la comida sabrosa y el pan que había preparado.


27:18 Y él se acercó a su padre y le dijo: "Padre mío, aquí estoy; ¿quién eres tú, hijo mío? 27:19 Y Jacob respondió a su padre: Yo soy Esaú, tu primogénito; he hecho lo que me has hecho mal; levántate, te ruego, siéntate y come de mi venado, para que tu alma me bendiga.


27:20 Isaac dijo a su hijo: "¿Cómo es que lo has encontrado tan pronto, hijo mío? Y él respondió: Porque Jehová tu Dios me lo ha traído.


27:21 Entonces Isaac dijo a Jacob: Acércate, te ruego, para que te palpe, hijo mío, si eres o no mi mismo hijo Esaú.


27:22 Y Jacob se acercó a su padre Isaac, y éste lo palpó, y dijo: La voz es de Jacob, pero las manos son de Esaú.


27:23 Y no lo discernió, porque sus manos eran velludas, como las manos de su hermano Esaú; y lo bendijo.


27:24 Y le dijo: ¿Eres tú mi propio hijo Esaú? Y él respondió: Lo soy.


27:25 Y dijo: Acércamelo, y comeré de la carne de caza de mi hijo, para que mi alma te bendiga. Y se lo acercó, y comió; y le trajo vino, y bebió.


27:26 Y su padre Isaac le dijo: Acércate ahora y bésame, hijo mío.


27:27 Y él se acercó, y lo besó; y olió el olor de sus vestidos, y lo bendijo, y dijo: Mira, el olor de mi hijo es como el olor de un campo que Jehová ha bendecido; 27:28 Por tanto, Dios te dé del rocío del cielo, y de la grosura de la tierra, y abundancia de grano y de vino: 27:29 Que los pueblos te sirvan, y las naciones se inclinen ante ti; que seas señor de tus hermanos, y que los hijos de tu madre se inclinen ante ti; maldito sea todo aquel que te maldiga, y bendito el que te bendiga.


27:30 Cuando Isaac terminó de bendecir a Jacob, y éste apenas se había alejado de la presencia de su padre Isaac, llegó Esaú, su hermano, de su cacería.


27:31 Y él también había hecho carne sabrosa, y la trajo a su padre, y dijo a su padre: Levántate mi padre y come de la carne de caza de su hijo, para que tu alma me bendiga.


27:32 Su padre le dijo: "¿Quién eres tú? Y él respondió: Yo soy tu hijo, tu primogénito Esaú.


27:33 Entonces Isaac se estremeció mucho, y dijo: ¿Quién? ¿Dónde está el que ha tomado la carne de venado y me la ha traído, y he comido de todo antes de que vinieras, y lo he bendecido?


27:34 Cuando Esaú oyó las palabras de su padre, dio un grito muy grande y muy amargo, y dijo a su padre: Bendíceme a mí también, padre mío.


27:35 Y dijo: Tu hermano ha venido con sutileza, y te ha quitado la bendición.


27:36 Y él dijo: ¿No se llama Jacob con razón? porque me ha suplantado estas dos veces: me quitó la primogenitura, y he aquí que ahora me ha quitado la bendición. Y él dijo: ¿No me has reservado una bendición? 27:37 Isaac respondió y dijo a Esaú: He aquí, yo lo he hecho tu señor, y le he dado a todos sus hermanos por siervos, y lo he sostenido con maíz y vino; ¿y qué haré ahora contigo, hijo mío? 27:38 Esaú dijo a su padre: "¿Sólo tienes una bendición, padre mío? Bendíceme a mí también, padre mío. Y Esaú alzó su voz y lloró.


27:39 Y respondió Isaac su padre, y le dijo: He aquí que tu morada será la grosura de la tierra, y del rocío de los cielos desde lo alto; 27:40 y con tu espada vivirás, y servirás a tu hermano; y sucederá que cuando tengas el dominio, romperás su yugo de tu cuello.


27:41 Esaú odiaba a Jacob a causa de la bendición con que lo había bendecido su padre, y decía en su corazón: "Se acercan los días de luto por mi padre; entonces mataré a mi hermano Jacob.


27:42 Estas palabras de Esaú, su hijo mayor, fueron contadas a Rebeca; y ella envió a llamar a Jacob, su hijo menor, y le dijo: He aquí que tu hermano Esaú, en lo que a ti se refiere, se consuela pensando en matarte.


27:43 Ahora, pues, hijo mío, obedece mi voz; levántate y huye a Labán, mi hermano, a Harán; 27:44 y quédate con él unos días, hasta que la ira de tu hermano se aparte; 27:45 hasta que la ira de tu hermano se aparte de ti, y él se olvide de lo que le has hecho; entonces enviaré y te sacaré de allí; ¿por qué he de privarme de vosotros dos en un solo día? 27:46 Rebeca dijo a Isaac: "Estoy cansada de mi vida a causa de las hijas de Het; si Jacob toma una esposa de las hijas de Het, como éstas que son de la tierra, ¿de qué me servirá mi vida? 28:1 Entonces Isaac llamó a Jacob y lo bendijo, y le dijo: No tomarás mujer de las hijas de Canaán.


28:2 Levántate y ve a Padanaram, a la casa de Betuel, el padre de tu madre, y toma de allí una mujer de las hijas de Labán, el hermano de tu madre.


28:3 Y te bendiga el Dios Todopoderoso, y te haga fructificar y te multiplique, para que seas multitud de gente; 28:4 y te dé la bendición de Abraham, a ti y a tu descendencia contigo, para que heredes la tierra en que eres extranjero, que Dios dio a Abraham.


28:5 Isaac despidió a Jacob y se dirigió a Padanaram, a Labán, hijo de Betuel el sirio, hermano de Rebeca, madre de Jacob y de Esaú.


28:6 Viendo Esaú que Isaac había bendecido a Jacob y lo había enviado a Padanaram para que tomara de allí una esposa, y que al bendecirlo le dio un mandato, diciendo: No tomarás mujer de las hijas de Canaán, 28:7 Jacob obedeció a su padre y a su madre y se fue a Padanaram: 8 Y viendo Esaú que las hijas de Canaán no agradaban a su padre Isaac, 28:9 fue Esaú a Ismael, y tomó por mujer a Mahalat, hija de Ismael, hijo de Abraham, hermana de Nebajot.


28:10 Jacob salió de Beerseba y se dirigió a Harán.


28:11 Se dirigió a un lugar, y se quedó allí toda la noche, porque el sol se había puesto; y tomando de las piedras de aquel lugar, las puso por almohadas, y se acostó en aquel lugar para dormir.


28:12 Soñó que había una escalera colocada en la tierra, cuya cima llegaba hasta el cielo, y que los ángeles de Dios subían y bajaban por ella.


28:13 Y he aquí que Jehová estaba de pie sobre ella, y decía: Yo soy Jehová, el Dios de Abraham tu padre, y el Dios de Isaac; a ti y a tu simiente daré la tierra en que estás, 28:14 y tu simiente será como el polvo de la tierra, y te extenderás al occidente, al oriente, al norte y al sur; y en ti y en tu simiente serán benditas todas las familias de la tierra.


28:15 Y he aquí que yo estoy contigo, y te guardaré en todos los lugares adonde vayas, y te haré volver a esta tierra; porque no te dejaré hasta que haya hecho lo que te he dicho.


28:16 Y despertó Jacob de su sueño, y dijo: Ciertamente Jehová está en este lugar, y yo no lo sabía.


28:17 Y tuvo miedo, y dijo: ¡Cuán espantoso es este lugar! no es otro que la casa de Dios, y ésta es la puerta del cielo.


28:18 Y Jacob se levantó de madrugada, y tomó la piedra que había puesto como almohada, y la puso como columna, y derramó aceite sobre ella.


28:19 Y llamó el nombre de aquel lugar Betel; pero el nombre de aquella ciudad se llamaba Luz al principio.


28:20 Y Jacob hizo un voto, diciendo: Si Dios estuviere conmigo, y me guardare en este camino que ando, y me diere pan para comer, y vestido para vestir, 28:21 y volviere en paz a la casa de mi padre, entonces Jehová será mi Dios; 28:22 y esta piedra que he puesto por columna, será casa de Dios; y de todo lo que me dieres, ciertamente te daré el décimo.


29:1 Entonces Jacob siguió su camino, y llegó a la tierra de los pueblos del oriente.


29:2 Y miró, y he aquí un pozo en el campo, y he aquí que había tres rebaños de ovejas echados junto a él, porque de aquel pozo abrevaban los rebaños; y una gran piedra estaba sobre la boca del pozo.


29:3 Y allí se reunieron todos los rebaños; y apartaron la piedra de la boca del pozo, y abrevaron las ovejas, y volvieron a poner la piedra sobre la boca del pozo en su lugar.


29:4 Y Jacob les dijo: Hermanos míos, ¿de dónde sois? Y ellos respondieron: De Harán somos.


29:5 Y él les dijo: ¿Conocéis a Labán, hijo de Nacor? Y ellos respondieron: Lo conocemos.


29:6 Y les dijo: ¿Está bien? Y ellos respondieron: Está bien; y he aquí que su hija Raquel viene con las ovejas.


29:7 Y él dijo: He aquí que aún es día alto, y no es tiempo de reunir el ganado; abrevad las ovejas, e id a apacentarlas.


29:8 Ellos respondieron: "No podemos, hasta que se reúnan todos los rebaños, y hasta que quiten la piedra de la boca del pozo; entonces abrevaremos las ovejas.


29:9 Y mientras él aún hablaba con ellos, vino Raquel con las ovejas de su padre, pues las guardaba.


29:10 Cuando Jacob vio a Raquel, la hija de Labán, hermano de su madre, y las ovejas de Labán, hermano de su madre, se acercó, hizo rodar la piedra de la boca del pozo y abrevó el rebaño de Labán, hermano de su madre.


29:11 Jacob besó a Raquel, alzó la voz y lloró.


29:12 Y Jacob le dijo a Raquel que él era hermano de su padre, y que era hijo de Rebeca; y ella corrió a contárselo a su padre.


29:13 Cuando Labán oyó la noticia del hijo de su hermana, corrió a recibirlo, lo abrazó y lo besó, y lo llevó a su casa. Y le contó a Labán todas estas cosas.


29:14 Labán le dijo: "Ciertamente tú eres mi hueso y mi carne. Y se quedó con él durante un mes.


29:15 Y Labán dijo a Jacob: "Porque eres mi hermano, ¿debes, pues, servirme de balde? 29:16 Labán tenía dos hijas: la mayor se llamaba Lea, y la menor, Raquel.


29:17 Lea era de ojos tiernos, pero Raquel era hermosa y muy favorecida.


29:18 Y Jacob amaba a Raquel, y dijo: Te serviré siete años por Raquel, tu hija menor.


29:19 Y Labán dijo: Mejor es que te la dé a ti que a otro hombre; quédate conmigo.


29:20 Y Jacob sirvió siete años por Raquel, y le parecieron pocos días, por el amor que le tenía.


29:21 Y dijo Jacob a Labán: Dame mi mujer, porque mis días se han cumplido, para que entre en ella.


29:22 Entonces Labán reunió a todos los hombres del lugar, e hizo un banquete.


29:23 Al anochecer, tomó a su hija Lea, y la trajo a él; y entró a ella.


29:24 Y dio Labán a su hija Lea, Zilpá, su sierva, como sierva.


29:25 Y aconteció que por la mañana, he aquí que era Lea; y dijo a Labán: ¿Qué es esto que has hecho conmigo? ¿No serví contigo por Raquel? ¿Por qué, pues, me has engañado? 29:26 Y Labán dijo: No se debe hacer así en nuestro país, dar la menor antes que la primogénita.


29:27 Cumple su semana, y te daremos también esto para el servicio que harás conmigo todavía siete años más.


29:28 Y Jacob lo hizo así, y cumplió su semana; y también le dio a Raquel, su hija, por esposa.


29:29 Y Labán dio a Raquel su hija Bilhá, su sierva, para que fuera su criada.


29:30 Y entró también a Raquel, y amó también a Raquel más que a Lea, y sirvió con él aún otros siete años.


29:31 Y viendo Jehová que Lea era aborrecida, abrió su vientre; pero Raquel era estéril.


29:32 Y concibió Lea, y dio a luz un hijo, y llamó su nombre Rubén; porque dijo: Ciertamente Jehová ha mirado mi aflicción; ahora, pues, mi marido me amará.


29:33 Y concibió de nuevo, y dio a luz un hijo, y dijo: Porque Jehová ha oído que yo era aborrecida, me ha dado también este hijo; y llamó su nombre Simeón.


29:34 Concibió de nuevo y dio a luz un hijo, y dijo: Esta vez mi esposo se unirá a mí, porque le he dado a luz tres hijos; por eso se llamó Leví.


29:35 Concibió de nuevo y dio a luz un hijo, y dijo: Ahora alabaré a Jehová; por eso llamó su nombre Judá, y dejó de dar a luz.


30:1 Al ver Raquel que no daba a luz a Jacob, tuvo envidia de su hermana, y dijo a Jacob: "Dame hijos, o si no, me muero".


30:2 Y se encendió la ira de Jacob contra Raquel, y dijo: ¿Soy yo en lugar de Dios, que te ha negado el fruto del vientre? 30:3 Y ella dijo: He aquí mi sierva Bilhá, entra a ella, y dará a luz sobre mis rodillas, para que yo también tenga hijos de ella.


30:4 Y ella le dio por mujer a Bilha, su sierva; y Jacob entró a ella.


30:5 Y concibió Bilhá, y dio a luz un hijo a Jacob.


30:6 Y dijo Raquel: Dios me ha juzgado, y también ha oído mi voz, y me ha dado un hijo; por eso le puso por nombre Dan.


30:7 Y Bilhah, la sierva de Raquel, concibió de nuevo, y dio a luz un segundo hijo a Jacob.


30:8 Y dijo Raquel: Con grandes luchas he peleado con mi hermana, y he vencido; y llamó su nombre Neftalí.


30:9 Viendo Lea que había dejado de parir, tomó a Zilpá, su criada, y le dio a Jacob por mujer.


30:10 Y Zilpa, la sierva de Lea, dio a luz un hijo a Jacob.


30:11 Y dijo Lea: Viene una tropa; y llamó su nombre Gad.


30:12 La sierva de Silpa dio a luz un segundo hijo a Jacob.


30:13 Y dijo Lea: Feliz soy, porque las hijas me llamarán dichosa; y llamó su nombre Aser.


30:14 En los días de la siega del trigo, Rubén fue y encontró mandrágoras en el campo, y las llevó a su madre Lea. Entonces Raquel dijo a Lea: Te ruego que me des de las mandrágoras de tu hijo.


30:15 Ella le respondió: "¿Es poca cosa que hayas tomado a mi marido? ¿Y quieres quitarle también las mandrágoras a mi hijo? Y Raquel dijo: Por tanto, él se acostará contigo esta noche por las mandrágoras de tu hijo.


30:16 Al anochecer, Jacob salió del campo, y Lea salió a su encuentro y le dijo: "Tienes que entrar en mi casa, porque te he contratado con las mandrágoras de mi hijo". Y él se acostó con ella aquella noche.


30:17 Dios escuchó a Lea, y ella concibió y dio a luz al quinto hijo de Jacob.


30:18 Y dijo Lea: Dios me ha dado mi salario, porque he dado mi doncella a mi marido; y llamó su nombre Isacar.


30:19 Y concibió Lea otra vez, y dio a luz el sexto hijo de Jacob.


30:20 Y dijo Lea: "Dios me ha dotado de una buena dote; ahora mi marido vivirá conmigo, porque le he dado a luz seis hijos; y le puso por nombre Zabulón.


30:21 Después dio a luz una hija, y la llamó Dina.


30:22 Y se acordó Dios de Raquel, y la escuchó, y le abrió el vientre.


30:23 Y concibió, y dio a luz un hijo, y dijo: Dios ha quitado mi afrenta: 30:24 Y llamó su nombre José, y dijo: Jehová me añadirá otro hijo.


30:25 Cuando Raquel dio a luz a José, Jacob dijo a Labán: "Despídeme para que me vaya a mi lugar y a mi tierra.


30:26 Dame mis mujeres y mis hijos, por los cuales te he servido, y déjame ir; porque tú sabes el servicio que te he hecho.


30:27 Y Labán le dijo: Te ruego que, si he hallado gracia ante tus ojos, te quedes; porque he aprendido por experiencia que Jehová me ha bendecido por causa tuya.


30:28 Y él le dijo: "Dame tu salario, y yo te lo daré".


30:29 Y él le dijo: Tú sabes cómo te he servido, y cómo ha sido tu ganado conmigo.


30:30 Porque era poco lo que tenías antes de que yo viniera, y ahora se ha aumentado a una multitud; y Jehová te ha bendecido desde mi venida; ¿y ahora cuándo proveeré yo también para mi casa? 30:31 El respondió: "¿Qué te daré? Y Jacob respondió: No me darás nada; si haces esto por mí, volveré a apacentar y a guardar tu rebaño.


30:32 Hoy pasaré por todo tu rebaño, quitando de allí todas las reses manchadas y moteadas, y todas las reses pardas entre las ovejas, y las manchadas y moteadas entre las cabras; y de éstas será mi salario.


30:33 Así responderá por mí mi justicia en el tiempo venidero, cuando venga por mi salario delante de ti: todo lo que no esté manchado y moteado entre las cabras, y pardo entre las ovejas, eso se contará como robado conmigo.


30:34 Entonces Labán dijo: "Quisiera que se hiciera conforme a tu palabra.


30:35 Y quitó aquel día los machos cabríos anillados y manchados, y todas las cabras manchadas y moteadas, y todas las que tenían algo de blanco, y todas las pardas entre las ovejas, y las entregó en mano de sus hijos.


30:36 Y puso tres días de camino entre él y Jacob, y Jacob apacentó el resto de los rebaños de Labán.


30:37 Tomó Jacob varas de álamo verde, de avellano y de castaño, y puso en ellas pajas blancas, haciendo aparecer el blanco que había en las varas.


30:38 Y puso las varas que había cortado delante de los rebaños, en las canaletas de los abrevaderos, cuando los rebaños venían a beber, para que concibieran cuando venían a beber.


30:39 Y los rebaños concibieron ante las varas, y dieron a luz reses anilladas, moteadas y manchadas.


30:40 Y Jacob separó los corderos, y puso los rostros de los rebaños hacia los anillados, y todos los pardos en el rebaño de Labán; y puso sus propios rebaños por separado, y no los puso junto al ganado de Labán.


30:41 Y cuando el ganado más fuerte concebía, Jacob ponía las varas delante de los ojos del ganado en las canaletas, para que concibieran entre las varas.


30:42 Pero cuando las reses eran débiles, no las ponía; así, las más débiles eran de Labán, y las más fuertes de Jacob.


30:43 Y el hombre creció mucho, y tuvo mucho ganado, y siervos y siervas, y camellos y asnos.


31:1 Y oyó las palabras de los hijos de Labán, que decían: "Jacob ha tomado todo lo que era de nuestro padre, y de lo que era de nuestro padre ha obtenido toda esta gloria.


31:2 Y Jacob miró el rostro de Labán, y he aquí que no era hacia él como antes.


31:3 Y Jehová dijo a Jacob: Vuelve a la tierra de tus padres y a tu parentela, y yo estaré contigo.


31:4 Entonces Jacob envió a llamar a Raquel y a Lea al campo, a su rebaño, 31:5 y les dijo: Veo el semblante de vuestro padre, que no es hacia mí como antes; pero el Dios de mi padre ha estado conmigo.


31:6 Y sabéis que con todo mi poder he servido a vuestro padre.


31:7 Y vuestro padre me ha engañado, y ha cambiado mi salario diez veces; pero Dios no le ha permitido perjudicarme.


31:8 Si dijo así: "El moteado será tu salario", entonces todo el ganado se puso moteado; y si dijo así: "El anillado será tu salario", entonces todo el ganado se puso anillado.


31:9 De este modo, Dios ha quitado el ganado de vuestro padre y me lo ha dado a mí.


31:10 Y sucedió que en el momento en que el ganado concebía, levanté mis ojos y vi en sueños, y he aquí que los carneros que saltaban sobre el ganado estaban anillados, moteados y grisáceos.


31:11 El ángel de Dios me habló en sueños diciendo: "Jacob": Y yo dije: Aquí estoy.


31:12 Y dijo: Alza ahora tus ojos, y mira que todos los carneros que saltan sobre el ganado son anillados, moteados y grisáceos; porque yo he visto todo lo que Labán te hace.


31:13 Yo soy el Dios de Betel, donde ungiste la columna y donde me hiciste un voto; ahora levántate, sal de esta tierra y vuelve a la tierra de tu familia.


31:14 Respondieron Raquel y Lea y le dijeron: ¿Aún nos queda alguna porción o herencia en la casa de nuestro padre? 31:15 ¿No somos consideradas por él como extrañas? porque nos ha vendido, y ha devorado también nuestro dinero.


31:16 Porque todas las riquezas que Dios ha quitado a nuestro padre, son nuestras y de nuestros hijos; ahora bien, todo lo que Dios te ha dicho, hazlo.


31:17 Entonces Jacob se levantó, y puso a sus hijos y a sus mujeres en camellos; 31:18 y se llevó todo su ganado y todos sus bienes que había adquirido, el ganado que había conseguido en Padanaram, para ir a Isaac su padre en la tierra de Canaán.


31:19 Y Labán fue a esquilar sus ovejas; y Raquel había robado las imágenes que eran de su padre.


31:20 Y Jacob se escabulló de improviso a Labán el sirio, pues no le dijo que había huido.


31:21 Huyó, pues, con todo lo que tenía, y se levantó y pasó el río, y puso su rostro hacia el monte de Galaad.


31:22 Al tercer día se le informó a Labán que Jacob había huido.


31:23 Tomó consigo a sus hermanos y lo persiguió durante siete días de camino, y lo alcanzó en el monte de Galaad.


31:24 Y vino Dios a Labán el sirio en un sueño de noche, y le dijo: Cuídate de no hablar a Jacob ni bien ni mal.


31:25 Entonces Labán alcanzó a Jacob. Jacob había acampado en el monte, y Labán con sus hermanos acampó en el monte de Galaad.


31:26 Y dijo Labán a Jacob: ¿Qué has hecho, que me has robado por sorpresa, y te has llevado a mis hijas como cautivas tomadas a espada? 31:27 ¿Por qué has huido a escondidas y te has alejado de mí, y no me lo has dicho, para que yo te despidiera con alegría y con cantos, con taburete y con arpa? 31:28 ¿No me permitiste besar a mis hijos y a mis hijas? Ahora has hecho una tontería al hacerlo.


31:29 Está en poder de mi mano hacerte daño, pero el Dios de tu padre me habló anoche, diciendo: Cuídate de no hablar a Jacob ni bien ni mal.


31:30 Y ahora, aunque es necesario que te vayas, porque anhelas mucho la casa de tu padre, ¿por qué has robado mis dioses? 31:31 Respondió Jacob y dijo a Labán: "Porque tenía miedo, pues decía que por ventura me quitarías tus hijas por la fuerza.


31:32 Con quien encuentres tus dioses, no vivas; delante de nuestros hermanos discierne lo que es tuyo conmigo, y tómalo para ti. Porque Jacob no sabía que Raquel las había robado.


31:33 Labán entró en la tienda de Jacob, en la de Lea y en la de las dos siervas, pero no las encontró. Entonces salió de la tienda de Lea y entró en la de Raquel.


31:34 Raquel había tomado las imágenes, las había puesto en el mueble de los camellos y se había sentado sobre ellas. Y Labán registró toda la tienda, pero no las encontró.


31:35 Y ella dijo a su padre: No le desagrade a mi señor que no pueda levantarme delante de ti, porque la costumbre de las mujeres está sobre mí. Y él buscó, pero no encontró las imágenes.


31:36 Entonces Jacob se enojó y discutió con Labán; y respondió Jacob y dijo a Labán: ¿Cuál es mi infracción? ¿Cuál es mi pecado, que me has perseguido con tanto ahínco? 31:37 Ya que has registrado todas mis cosas, ¿qué has encontrado de todas las cosas de tu casa? Ponlo aquí delante de mis hermanos y de los tuyos, para que juzguen entre nosotros.


31:38 Estos veinte años he estado contigo; tus ovejas y tus cabras no han echado sus crías, y los carneros de tu rebaño no los he comido.


31:39 Lo que fue desgarrado de las bestias no te lo traje; yo soporté la pérdida de ello; de mi mano lo exigiste, ya fuera robado de día, ya fuera robado de noche.


31:40 Así estuve; de día me consumió la sequía, y de noche la helada, y mi sueño se apartó de mis ojos.


31:41 Así estuve veinte años en tu casa; catorce años te serví por tus dos hijas, y seis años por tus ganados; y diez veces cambiaste mi salario.


31:42 Si el Dios de mi padre, el Dios de Abraham, y el temor de Isaac, no hubieran estado conmigo, ciertamente me habrías despedido ahora con las manos vacías. Dios ha visto mi aflicción y el trabajo de mis manos, y te ha reprendido anoche.


31:43 Entonces Labán respondió y dijo a Jacob: Estas hijas son mis hijas, y estos niños son mis hijos, y este ganado es mi ganado, y todo lo que ves es mío; ¿y qué puedo hacer hoy a estas mis hijas, o a sus hijos que han nacido? 31:44 Ahora, pues, ven y hagamos un pacto, tú y yo, y que sirva de testigo entre tú y yo.


31:45 Entonces Jacob tomó una piedra y la puso como pilar.


31:46 Y dijo Jacob a sus hermanos: Recoged piedras; y ellos tomaron piedras, e hicieron un montón; y comieron allí sobre el montón.


31:47 Labán lo llamó Jegarsahadutha, pero Jacob lo llamó Galeed.


31:48 Y dijo Labán: "Este montón es hoy testigo entre tú y yo.


Por eso se le llamó Galeed; 31:49 y Mizpa, porque dijo: Jehová vela entre mí y tú, cuando nos ausentamos el uno del otro.


31:50 Si afliges a mis hijas, o si tomas otras mujeres además de mis hijas, ningún hombre está con nosotros; mira, Dios es testigo entre tú y yo.


31:51 Entonces Labán dijo a Jacob: "Mira este montón y mira esta columna que he echado entre mí y tú; 31:52 este montón es testigo y esta columna es testigo de que no pasaré por encima de este montón hacia ti, y que tú no pasarás por encima de este montón y de esta columna hacia mí, para hacer daño.


31:53 El Dios de Abraham y el Dios de Nacor, el Dios de su padre, juzguen entre nosotros. Y Jacob juró por el temor de su padre Isaac.


31:54 Entonces Jacob ofreció sacrificio en el monte, y llamó a sus hermanos a comer pan; y comieron pan, y se quedaron toda la noche en el monte.


31:55 Por la mañana, Labán se levantó y besó a sus hijos y a sus hijas, y los bendijo.


32:1 Y Jacob siguió su camino, y los ángeles de Dios le salieron al encuentro.


32:2 Al verlos, Jacob dijo: Este es el ejército de Dios; y llamó el nombre de aquel lugar Mahanaim.


32:3 Y Jacob envió mensajeros delante de él a Esaú, su hermano, a la tierra de Seír, el país de Edom.


32:4 Y les mandó decir: Así hablaréis a mi señor Esaú: Tu siervo Jacob dice así: He vivido con Labán, y me he quedado allí hasta ahora: 32:5 Tengo bueyes, asnos, rebaños, siervos y siervas, y he enviado a avisar a mi señor, para que encuentre gracia ante tus ojos.


32:6 Los mensajeros volvieron a Jacob, diciendo: "Hemos venido a tu hermano Esaú, y él también viene a recibirte, y cuatrocientos hombres con él.


32:7 Entonces Jacob tuvo mucho miedo y se angustió; y dividió el pueblo que estaba con él, y los rebaños y las vacas y los camellos, en dos grupos; 32:8 y dijo: Si Esaú viene a un grupo y lo hiere, el otro grupo que queda escapará.


32:9 Y dijo Jacob: Oh Dios de mi padre Abraham, y Dios de mi padre Isaac, el SEÑOR que me dijo: Vuelve a tu país y a tu parentela, y yo te trataré bien; 32:10 no soy digno de la menor de todas las misericordias y de toda la verdad que has hecho a tu siervo, pues con mi cayado pasé este Jordán, y ahora estoy convertido en dos grupos.


32:11 Líbrame, te ruego, de la mano de mi hermano, de la mano de Esaú, porque le temo, no sea que venga a herirme, y a la madre con los hijos.


32:12 Y dijo: Ciertamente te haré bien, y pondré tu simiente como la arena del mar, que no se puede contar por la multitud.


32:13 Aquella misma noche se alojó allí, y tomó de lo que llegó a sus manos un regalo para su hermano Esaú: 32:14 Doscientas cabras y veinte machos cabríos, doscientas ovejas y veinte carneros, 32:15 treinta camellos lecheros con sus potros, cuarenta vacas y diez toros, veinte asnas y diez potros.


32:16 Y los entregó en manos de sus siervos, cada uno por su lado; y dijo a sus siervos: Pasad delante de mí, y poned un espacio entre manada y manada.


32:17 Y mandó a los primeros, diciendo: Cuando Esaú, mi hermano, se encuentre contigo y te pregunte, diciendo: ¿De quién eres? y ¿a dónde vas? y ¿de quién son estos que están delante de ti? 32:18 Entonces dirás: Son de tu siervo Jacob; es un regalo enviado a mi señor Esaú; y he aquí que él también está detrás de nosotros.


32:19 Y así lo mandó el segundo, y el tercero, y todos los que seguían a los rebaños, diciendo: Así hablaréis a Esaú, cuando lo encontréis.


32:20 Además, decid: "He aquí que tu siervo Jacob está detrás de nosotros. Porque él dijo: Lo apaciguaré con el presente que va delante de mí, y después veré su rostro; quizá me acepte.


32:21 Así pues, el regalo pasó delante de él, y aquella noche se alojó en la compañía.


32:22 Aquella noche se levantó y tomó a sus dos mujeres, a sus dos siervas y a sus once hijos, y pasó el vado de Jaboc.


32:23 Los tomó y los envió al otro lado del arroyo, y envió lo que tenía.


32:24 Y quedó Jacob solo, y luchó con él un hombre hasta el amanecer.


32:25 Y al ver que no le ganaba, le tocó el hueco del muslo; y el hueco del muslo de Jacob se descoyuntó, mientras luchaba con él.


32:26 Y él dijo: "Déjame ir, porque amanece. Y él respondió: No te dejaré ir, si no me bendices.


32:27 Y le dijo: ¿Cuál es tu nombre? Y él respondió: Jacob.


32:28 Y él dijo: No se llamará más tu nombre Jacob, sino Israel; porque como príncipe tienes poder con Dios y con los hombres, y has prevalecido.


32:29 Y Jacob le preguntó, diciendo: Te ruego que me digas tu nombre. Y él respondió: ¿Por qué preguntas por mi nombre? Y él lo bendijo allí.


32:30 Y Jacob llamó el nombre de aquel lugar Peniel, porque he visto a Dios cara a cara, y mi vida se ha conservado.


32:31 Al pasar por Penuel, el sol se levantó sobre él, y se detuvo sobre su muslo.


32:32 Por eso los hijos de Israel no comen del tendón que se encoge, que está sobre el hueco del muslo, hasta hoy; porque tocó el hueco del muslo de Jacob en el tendón que se encoge.


33:1 Entonces Jacob alzó los ojos y miró, y he aquí que Esaú venía, y con él cuatrocientos hombres. Y repartió los hijos a Lea, a Raquel y a las dos siervas.


33:2 Puso a las siervas y a sus hijos en primer lugar, y a Lea y a sus hijos después, y a Raquel y a José en segundo lugar.


33:3 Pasó por delante de ellos y se inclinó hasta el suelo siete veces, hasta llegar cerca de su hermano.


33:4 Esaú corrió a su encuentro, lo abrazó, se echó a su cuello y lo besó, y lloraron.


33:5 Y alzando los ojos, vio a las mujeres y a los niños, y dijo: ¿Quiénes son los que están contigo? Y él respondió: Los hijos que Dios ha dado a tu siervo.


33:6 Entonces se acercaron las siervas, ellas y sus hijos, y se inclinaron.


33:7 También se acercó Lea con sus hijos, y se inclinó; y después se acercaron José y Raquel, y se inclinaron.


33:8 Y él dijo: ¿Qué quieres decir con todo este tropel que he encontrado? Y él respondió: Estos son para hallar gracia ante mi señor.


33:9 Y Esaú dijo: Ya tengo bastante, hermano mío; guarda para ti lo que tienes.


33:10 Y Jacob dijo: No, te ruego que si ahora he hallado gracia ante tus ojos, recibas mi regalo de mi mano; porque he visto tu rostro, como si hubiera visto el rostro de Dios, y te has complacido en mí.


33:11 Toma, te ruego, mi bendición que te ha sido traída, porque Dios ha tenido gracia conmigo, y porque tengo bastante. Y él le instó, y la tomó.


33:12 Y él dijo: Tomemos nuestro camino, y partamos, y yo iré delante de ti.


33:13 Y él le dijo: Mi señor sabe que los niños son tiernos, y que los rebaños y las manadas con crías están conmigo; y si un día los hombres se exceden, todo el rebaño morirá.


33:14 Te ruego que dejes que mi señor pase delante de su siervo, y yo conduciré suavemente, según el ganado que va delante de mí y los niños puedan soportar, hasta que llegue a mi señor a Seir.


33:15 Y Esaú dijo: "Déjame ahora dejar contigo algo de la gente que está conmigo. Y él dijo: ¿Qué necesidad hay de ello? Halle yo gracia a los ojos de mi señor.


33:16 Aquel día Esaú regresó a Seir.


33:17 Y Jacob viajó a Sucot, y se construyó una casa, e hizo cabañas para su ganado; por eso el nombre del lugar se llama Sucot.


33:18 Y llegó Jacob a Salem, ciudad de Siquem, que está en la tierra de Canaán, cuando venía de Padanaram; y acampó delante de la ciudad.


33:19 Y compró una parcela de campo, donde había tendido su tienda, de mano de los hijos de Hamor, padre de Siquem, por cien monedas.


33:20 Y erigió allí un altar, y lo llamó EleloheIsrael.


34:1 Y Dina, hija de Lea, que dio a luz a Jacob, salió a ver a las hijas del país.


34:2 Y cuando la vio Siquem, hijo de Hamor el heveo, príncipe del país, la tomó y se acostó con ella, y la profanó.


34:3 Pero su alma se unió a Dina, la hija de Jacob, y amó a la joven, y le habló con cariño.


34:4 Y habló Siquem a su padre Hamor, diciendo: "Consígueme esta doncella por esposa".


34:5 Y oyó Jacob que había mancillado a su hija Dina; y sus hijos estaban con su ganado en el campo; y Jacob calló hasta que llegaron.


34:6 Y Hamor, padre de Siquem, salió hacia Jacob para hablar con él.


34:7 Y los hijos de Jacob salieron del campo cuando lo oyeron; y los hombres se entristecieron y se enojaron mucho, porque él había hecho una locura en Israel al acostarse con la hija de Jacob, cosa que no debía hacerse.


34:8 Y Hamor habló con ellos, diciendo: El alma de mi hijo Siquem anhela a vuestra hija: Os ruego que le deis por esposa.


34:9 Y haced matrimonios con nosotros, y dadnos vuestras hijas, y tomad nuestras hijas para vosotros.


34:10 Y habitaréis con nosotros, y la tierra estará delante de vosotros; habitad y comerciad en ella, y obtened bienes en ella.


34:11 Y dijo Siquem a su padre y a sus hermanos: "Hacedme gracia ante vuestros ojos, y lo que me digáis os lo daré.


34:12 No me pidáis tanta dote ni tanto regalo, y yo os daré lo que me digáis; pero dadme la doncella por esposa.


34:13 Los hijos de Jacob respondieron con engaño a Siquem y a Hamor, su padre, y dijeron: "Porque ha contaminado a Dina, su hermana": 34:14 Y ellos les dijeron: No podemos hacer esto de dar nuestra hermana a un incircunciso, porque eso sería un oprobio para nosotros: 34:15 Pero en esto consentiremos con vosotros: Si queréis ser como nosotros, que todo varón de vosotros sea circuncidado; 34:16 entonces os daremos nuestras hijas, y tomaremos vuestras hijas para nosotros, y habitaremos con vosotros, y seremos un solo pueblo.


34:17 Pero si no nos escucháis para circuncidaros, entonces tomaremos a nuestra hija y nos iremos.


34:18 Sus palabras agradaron a Jamor y a Siquem, hijo de Jamor.


34:19 Pero el joven no se abstuvo de hacer la cosa, porque se había deleitado en la hija de Jacob, y era más honrado que toda la casa de su padre.


34:20 Entonces Hamor y su hijo Siquem llegaron a la puerta de su ciudad, y hablaron con los hombres de su ciudad, diciendo: 34:21 Estos hombres son pacíficos con nosotros; por tanto, dejemos que habiten en la tierra, y que comercien en ella; porque la tierra, he aquí, es suficientemente grande para ellos; tomemos sus hijas para nosotros como esposas, y démosles nuestras hijas.


34:22 Sólo en esto consentirán los hombres en habitar con nosotros, para ser un solo pueblo, si todo varón de entre nosotros se circuncida, como ellos se circuncidan.


34:23 ¿No será nuestro su ganado y su hacienda, y todo animal suyo? Sólo que consintamos con ellos, y habitarán con nosotros.


34:24 Y oyeron a Jamor y a Siquem su hijo todos los que salían de la puerta de su ciudad; y todo varón fue circuncidado, todos los que salían de la puerta de su ciudad.


34:25 Al tercer día, cuando ya estaban irritados, dos de los hijos de Jacob, Simeón y Leví, hermanos de Dina, tomaron cada uno su espada, entraron en la ciudad con valentía y mataron a todos los varones.


34:26 Mataron a Hamor y a su hijo Siquem a filo de espada, y sacaron a Dina de la casa de Siquem, y se fueron.


34:27 Los hijos de Jacob vinieron sobre los muertos y saquearon la ciudad, porque habían profanado a su hermana.


34:28 Tomaron sus ovejas, sus bueyes y sus asnos, y lo que había en la ciudad, y lo que había en el campo, 34:29 y todas sus riquezas, y todos sus niños y sus mujeres tomaron en cautiverio, y saquearon incluso todo lo que había en la casa.


34:30 Y dijo Jacob a Simeón y a Leví: Vosotros me habéis turbado para hacerme apestar entre los moradores de la tierra, entre los cananeos y los ferezeos; y siendo yo poco numeroso, se juntarán contra mí, y me matarán; y seré destruido, yo y mi casa.


34:31 Y dijeron: "¿Debe él tratar a nuestra hermana como a una ramera? 35:1 Entonces Dios dijo a Jacob: "Levántate, sube a Betel y habita allí, y haz allí el altar a Dios que se te apareció cuando huías de la presencia de tu hermano Esaú.


35:2 Entonces Jacob dijo a su familia y a todos los que estaban con él: "Quitad los dioses extraños que hay entre vosotros, limpiaos y cambiad vuestros vestidos: 35:3 Levantémonos y subamos a Betel, y haré allí un altar a Dios, que me respondió en el día de mi angustia y estuvo conmigo en el camino que recorrí.


35:4 Y entregaron a Jacob todos los dioses extraños que tenían en sus manos, y todos sus pendientes que tenían en sus orejas; y Jacob los escondió bajo la encina que estaba junto a Siquem.


35:5 Y se pusieron en camino; y el terror de Dios estaba sobre las ciudades que los rodeaban, y no persiguieron a los hijos de Jacob.


35:6 Y llegó Jacob a Luz, que está en la tierra de Canaán, es decir, a Betel, él y todo el pueblo que estaba con él.


35:7 Y edificó allí un altar, y llamó al lugar Elbethel, porque allí se le apareció Dios, cuando huía de la presencia de su hermano.


35:8 Pero murió la nodriza de Rebeca, y fue enterrada debajo de Betel, bajo una encina; y se llamó Allonbachuth.


35:9 Volvió a aparecerse Dios a Jacob, cuando salió de Padanaram, y lo bendijo.


35:10 Y le dijo Dios: Tu nombre es Jacob; no se llamará más tu nombre Jacob, sino Israel será tu nombre; y llamó su nombre Israel.


35:11 Y le dijo Dios: Yo soy el Dios Todopoderoso; fructifica y multiplícate; una nación y un grupo de naciones saldrán de ti, y reyes saldrán de tus lomos; 35:12 Y la tierra que di a Abraham y a Isaac, a ti te la daré, y a tu descendencia después de ti le daré la tierra.


35:13 Y subió Dios en el lugar donde hablaba con él.


35:14 Y Jacob levantó una columna en el lugar donde hablaba con él, una columna de piedra; y derramó sobre ella una libación, y derramó sobre ella aceite.


35:15 Y llamó Jacob el nombre del lugar donde Dios hablaba con él, Betel.


35:16 Y partieron de Betel, y sólo faltaba un poco de camino para llegar a Efrata; y Raquel estaba de parto, y tenía mucho trabajo.


35:17 Y aconteció que, estando ella de parto, la partera le dijo: No temas; también tendrás este hijo.


35:18 Y aconteció que cuando su alma se iba, (porque ella murió) llamó su nombre Benoni; pero su padre lo llamó Benjamín.


35:19 Y murió Raquel, y fue sepultada en el camino de Efrata, que es Belén.


35:20 Y Jacob puso una columna sobre su tumba; esa es la columna de la tumba de Raquel hasta el día de hoy.


35:21 Y partió Israel, y extendió su tienda más allá de la torre de Edar.


35:22 Cuando Israel habitaba en aquella tierra, Rubén fue y se acostó con Bilha, la concubina de su padre; e Israel lo oyó. Los hijos de Jacob eran doce: 35:23 Los hijos de Lea: Rubén, primogénito de Jacob, Simeón, Leví, Judá, Isacar y Zabulón: 35:24 Los hijos de Raquel: José y Benjamín; 35:25 Los hijos de Bilha, sierva de Raquel: Dan y Neftalí; 35:26 Los hijos de Zilpa, sierva de Lea Gad y Aser; estos son los hijos de Jacob, que le nacieron en Padanaram.


35:27 Y vino Jacob a Isaac su padre a Mamre, a la ciudad de Arba, que es Hebrón, donde moraban Abraham e Isaac.


35:28 Y fueron los días de Isaac ciento ochenta años.


35:29 Y expiró Isaac, y murió, y fue reunido a su pueblo, viejo y lleno de días; y sus hijos Esaú y Jacob lo sepultaron.


36:1 Estas son las generaciones de Esaú, que es Edom.


36:2 Esaú tomó sus esposas de las hijas de Canaán: Ada, hija de Elón el hitita, y Aholibama, hija de Aná, hija de Zibeón el heveo; 36:3 y Basemá, hija de Ismael, hermana de Nebajot.


36:4 Ada dio a luz a Esaú a Elifaz, y Basemat a Reuel; 36:5 Aholibama dio a luz a Jeús, a Jaalam y a Coré; estos son los hijos de Esaú que le nacieron en la tierra de Canaán.


36:6 Y Esaú tomó sus mujeres, sus hijos y sus hijas, y todas las personas de su casa, y sus ganados, y todas sus bestias, y toda su hacienda, que había adquirido en la tierra de Canaán; y se fue a la tierra de su hermano Jacob.


36:7 Porque sus riquezas eran mayores que para habitar juntos, y la tierra en que eran extranjeros no podía soportarlos a causa de sus ganados.


36:8 Así habitó Esaú en el monte Seír: Esaú es Edom.


36:9 Estas son las generaciones de Esaú, padre de los edomitas en el monte de Seír: 36:10 Estos son los nombres de los hijos de Esaú: Elifaz, hijo de Ada, mujer de Esaú; Reuel, hijo de Basemat, mujer de Esaú.


36:11 Los hijos de Elifaz fueron Temán, Omar, Zefo, Gatam y Cenaz.


36:12 Timna fue concubina de Elifaz, hijo de Esaú, y dio a luz a Elifaz Amalec; estos fueron los hijos de Ada, mujer de Esaú.


36:13 Estos fueron los hijos de Reuel: Nahat, Zera, Shamma y Mizza; estos fueron los hijos de Basemat, mujer de Esaú.


36:14 Estos fueron los hijos de Aholibama, hija de Aná, hija de Zibeón, mujer de Esaú; ella dio a luz a Esaú: Jeús, Jaalam y Coré.


36:15 Estos fueron los duques de los hijos de Esaú: los hijos de Elifaz, hijo primogénito de Esaú; el duque Temán, el duque Omar, el duque Zefo, el duque Cenaz, 36:16 el duque Coré, el duque Gatam y el duque Amalec; estos son los duques que vinieron de Elifaz en la tierra de Edom; estos fueron los hijos de Ada.


36:17 Estos son los hijos de Reuel, hijo de Esaú: el duque Nahat, el duque Zera, el duque Samma y el duque Mizza; estos son los duques que salieron de Reuel en la tierra de Edom; estos son los hijos de Basemat, mujer de Esaú.


36:18 Estos son los hijos de Aholibama, mujer de Esaú: el duque Jeús, el duque Jaalam y el duque Coré; estos fueron los duques que salieron de Aholibama, hija de Aná, mujer de Esaú.


36:19 Estos son los hijos de Esaú, que es Edom, y estos son sus duques.


36:20 Estos son los hijos de Seír, los horeos, que habitaron el país: Lotán, Sobal, Zibeón, Aná, 36:21 Disón, Ezer y Disán; estos son los duques de los horeos, los hijos de Seír en el país de Edom.


36:22 Los hijos de Lotán fueron Hori y Hemam, y la hermana de Lotán fue Timna.


36:23 Y los hijos de Sobal fueron estos: Alván, Manahat, Ebal, Sefo y Onam.


36:24 Y estos son los hijos de Zibeón: Aja y Aná. Este fue el Aná que encontró las mulas en el desierto, mientras apacentaba los asnos de Zibeón, su padre.


36:25 Los hijos de Aná fueron estos: Disón y Aholibama, hija de Aná.


36:26 Estos fueron los hijos de Disón: Hemdán, Eshbán, Itrán y Querán.


36:27 Los hijos de Ezer son estos: Bilhán, Zaaván y Acán.


36:28 Los hijos de Disán son estos: Uz y Arán.


36:29 Estos son los duques que vinieron de los horeos: el duque Lotán, el duque Sobal, el duque Zibeón, el duque Aná, 36:30 el duque Disón, el duque Ezer, el duque Disán; estos son los duques que vinieron de Hori, entre sus duques en la tierra de Seír.


36:31 Y estos son los reyes que reinaron en la tierra de Edom, antes que reinase rey alguno sobre los hijos de Israel.


36:32 Bela hijo de Beor reinó en Edom, y el nombre de su ciudad fue Dinhabah.


36:33 Y murió Bela, y reinó en su lugar Jobab, hijo de Zera, de Bosra.


36:34 Murió Jobab, y reinó en su lugar Husam, de la tierra de Temani.


36:35 Murió Husam, y reinó en su lugar Hadad, hijo de Bedad, que derrotó a Madián en el campo de Moab; el nombre de su ciudad fue Avit.


36:36 Murió Hadad y reinó en su lugar Samá de Masreca.


36:37 Murió Samá, y reinó en su lugar Saúl, de Rehobot, junto al río.


36:38 Murió Saúl, y reinó en su lugar Baalhanán, hijo de Acbor.


36:39 Murió Baalhanán hijo de Achbor, y reinó en su lugar Hadar; el nombre de su ciudad fue Pau, y el nombre de su esposa fue Mehetabel, hija de Matred, hija de Mezahab.


36:40 Estos son los nombres de los duques que vinieron de Esaú, según sus familias, por sus lugares, por sus nombres: el duque Timna, el duque Alva, el duque Jethet, 36:41 el duque Aholibama, el duque Ela, el duque Pinón 42 el duque Kenaz, el duque Temán, el duque Mibzar, 36:43 el duque Magdiel, el duque Iram; estos son los duques de Edom, según sus domicilios en la tierra de su posesión; él es Esaú, el padre de los edomitas.


37:1 Jacob habitó en la tierra donde su padre era extranjero, en la tierra de Canaán.


37:2 Estas son las generaciones de Jacob. José, siendo de diecisiete años, apacentaba el rebaño con sus hermanos; y el muchacho estaba con los hijos de Bilha y con los hijos de Zilpa, mujeres de su padre; y José llevó a su padre la mala fama de ellos.


37:3 Pero Israel amaba a José más que a todos sus hijos, porque era el hijo de su vejez, y le hizo una túnica de muchos colores.


37:4 Cuando sus hermanos vieron que su padre lo amaba más que a todos sus hermanos, lo odiaron y no pudieron hablarle en paz.


37:5 José soñó un sueño, y se lo contó a sus hermanos; y ellos lo odiaron aún más.


37:6 Y les dijo: Oíd ahora este sueño que he soñado: 37:7 Porque he aquí que estábamos atando gavillas en el campo, y he aquí que mi gavilla se levantó y se puso de pie; y he aquí que vuestras gavillas se pusieron alrededor, e hicieron reverencia a mi gavilla.


37:8 Y sus hermanos le dijeron: ¿Reinarás tú sobre nosotros, o te enseñorearás de nosotros? Y le odiaban aún más por sus sueños y por sus palabras.


37:9 Soñó aún otro sueño y se lo contó a sus hermanos, diciendo: "He aquí, he soñado otro sueño, y he aquí que el sol, la luna y las once estrellas me hacían reverencias.


37:10 Lo contó a su padre y a sus hermanos, y su padre lo reprendió y le dijo: "¿Qué es este sueño que has soñado? ¿Hemos de venir yo y tu madre y tus hermanos a postrarnos ante ti en la tierra? 37:11 Sus hermanos lo envidiaron, pero su padre observó el dicho.


37:12 Y sus hermanos fueron a apacentar el rebaño de su padre en Siquem.


37:13 Y dijo Israel a José: ¿No apacientan tus hermanos el rebaño en Siquem? Ven, y yo te enviaré a ellos. Y él le dijo: Aquí estoy.


37:14 Y él le dijo: Ve ahora a ver si les va bien a tus hermanos y a los rebaños, y tráeme la noticia. Y lo envió fuera del valle de Hebrón, y llegó a Siquem.


37:15 Y un hombre lo encontró, y he aquí que él estaba vagando por el campo; y el hombre le preguntó, diciendo: ¿Qué buscas? 37:16 Y él respondió: Busco a mis hermanos; te ruego que me digas dónde apacientan sus rebaños.


37:17 Y el hombre dijo: Se han ido de aquí, porque les he oído decir: Vamos a Dotán. Y José fue tras sus hermanos, y los encontró en Dotán.


37:18 Y cuando lo vieron de lejos, antes de que se acercara a ellos, conspiraron contra él para matarlo.


37:19 Y se decían unos a otros: He aquí que viene este soñador.


37:20 Venid, pues, ahora, y matémosle, y echémosle en alguna fosa, y diremos: Alguna mala bestia le ha devorado; y veremos qué será de sus sueños.


37:21 Al oírlo Rubén, lo libró de sus manos, y dijo: No lo matemos.


37:22 Y Rubén les dijo: No derraméis sangre, sino echadlo en este pozo que está en el desierto, y no pongáis la mano sobre él, para librarlo de sus manos y entregarlo de nuevo a su padre.


37:23 Cuando José se acercó a sus hermanos, le arrancaron la túnica de muchos colores que llevaba puesta; 37:24 lo tomaron y lo arrojaron a un pozo, que estaba vacío y no tenía agua.


37:25 Y se sentaron a comer pan; y alzando los ojos, miraron, y he aquí que una compañía de ismaelitas venía de Galaad con sus camellos, llevando especias, bálsamo y mirra, para llevarlos a Egipto.


37:26 Y Judá dijo a sus hermanos: ¿De qué sirve que matemos a nuestro hermano y ocultemos su sangre? 37:27 Venid, y vendámoslo a los ismaelitas, y que nuestra mano no sea sobre él, porque es nuestro hermano y nuestra carne. Y sus hermanos se contentaron.


37:28 Pasaron entonces mercaderes madianitas, que sacaron y levantaron a José de la fosa, y lo vendieron a los ismaelitas por veinte monedas de plata; y llevaron a José a Egipto.


37:29 Rubén regresó a la fosa, y he aquí que José no estaba en la fosa, y rasgó sus vestidos.


37:30 Y volvió a sus hermanos, y dijo: El niño no está; y yo, ¿a dónde iré? 37:31 Entonces tomaron la túnica de José, y mataron un cabrito de las cabras, y mojaron la túnica en la sangre; 37:32 y enviaron la túnica de muchos colores, y la trajeron a su padre, diciendo: Esto hemos hallado; sabe ahora si es o no la túnica de tu hijo.


37:33 Y él, conociéndolo, dijo: Es la túnica de mi hijo; una mala bestia lo ha devorado; sin duda José está despedazado.


37:34 Entonces Jacob rasgó sus ropas, se puso tela de saco en los lomos y lloró a su hijo durante muchos días.


37:35 Todos sus hijos y todas sus hijas se levantaron para consolarle, pero él no quiso ser consolado, y dijo: "Descenderé al sepulcro con mi hijo llorando. Así lloró su padre por él.


37:36 Los madianitas lo vendieron a Egipto a Potifar, oficial del Faraón y capitán de la guardia.


38:1 En aquel tiempo, Judá descendió de sus hermanos y se dirigió a un adulamita que se llamaba Hira.


38:2 Y vio Judá allí a la hija de un cananeo que se llamaba Súa, y la tomó y se acercó a ella.


38:3 Ella concibió y dio a luz un hijo, al que llamó Er.


38:4 Concibió de nuevo y dio a luz un hijo, al que llamó Onán.


38:5 Concibió de nuevo y dio a luz un hijo, al que llamó Sela; y estaba en Chezib cuando lo dio a luz.


38:6 Y Judá tomó mujer para Er su primogénito, la cual se llamaba Tamar.


38:7 Y Er, el primogénito de Judá, fue malvado ante los ojos de Jehová, y Jehová lo mató.


38:8 Y Judá dijo a Onán: Entra a la mujer de tu hermano, y cásate con ella, y levanta descendencia a tu hermano.


38:9 Pero Onán sabía que la semilla no debía ser suya, y cuando entró a la mujer de su hermano, la derramó en la tierra, para no dar semilla a su hermano.


38:10 Y lo que hizo desagradó a Jehová, por lo que también lo mató.


38:11 Entonces Judá dijo a su nuera Tamar: Quédate viuda en casa de tu padre, hasta que crezca mi hijo Sela; porque dijo: No sea que él también muera, como sus hermanos. Y Tamar se fue a vivir a la casa de su padre.


38:12 Al cabo de un tiempo murió la hija de Súa, mujer de Judá; y Judá se consoló, y subió a sus pastores a Timnat, él y su amigo Hira, el adulamita.


38:13 Y se le dijo a Tamar: He aquí que tu suegro sube a Timnat a esquilar sus ovejas.


38:14 Y ella se quitó sus vestidos de viuda, y se cubrió con un velo, y se envolvió, y se sentó en un lugar abierto, que está junto al camino de Timnat; porque vio que Selá había crecido, y que ella no le era dada por esposa.


38:15 Cuando Judá la vio, pensó que era una ramera, porque se había cubierto el rostro.


38:16 Y dirigiéndose a ella por el camino, le dijo: Anda, te ruego que me dejes entrar a ti, (porque no sabía que era su nuera); y ella le dijo: ¿Qué quieres darme para que entres a mí? 38:17 Él respondió: "Te enviaré un cabrito del rebaño". Y ella dijo: ¿Me darás una prenda hasta que lo envíes? 38:18 Y él dijo: ¿Qué prenda te daré? Y ella dijo: Tu sello, y tus brazaletes, y el bastón que tienes en tu mano. Y él se lo dio, y entró a ella, y concibió por él.


38:19 Y ella se levantó, y se fue, y se quitó el velo de encima, y se puso las ropas de su viudez.


38:20 Y Judá envió el cabrito de la mano de su amigo el adulamita, para recibir su prenda de la mano de la mujer; pero no la encontró.


38:21 Entonces preguntó a los hombres de aquel lugar, diciendo: ¿Dónde está la ramera que estaba abiertamente junto al camino? Y ellos respondieron: No había ninguna ramera en este lugar.


38:22 Y volviendo a Judá, dijo: No la encuentro; y también los hombres del lugar dijeron que no había ramera en este lugar.


38:23 Y Judá dijo: Llévala a ella, para que no seamos avergonzados; he aquí que yo envié este cabrito, y no la has encontrado.


38:24 Pasados unos tres meses, se le comunicó a Judá que Tamar, tu nuera, había fornicado, y que también estaba embarazada de una prostituta. Y Judá dijo: Sacadla y quemadla.


38:25 Cuando la sacaron, envió a decir a su suegro: Por el hombre de quien son estos, estoy embarazada; y ella dijo: Te ruego que disciernas de quién son estos, el sello, los brazaletes y el bastón.


38:26 Judá los reconoció y dijo: "Ella ha sido más justa que yo, porque no se la di a mi hijo Sela. Y no la conoció más.


38:27 En el tiempo de sus dolores de parto, he aquí que había gemelos en su vientre.


38:28 Y aconteció que cuando ella estaba de parto, el uno sacó su mano; y la partera tomó y ató sobre su mano un hilo de grana, diciendo: Este salió primero.


38:29 Al retirar la mano, salió su hermano, y ella dijo: "¿Cómo has dado a luz?


38:30 Después salió su hermano, que tenía el hilo de grana en la mano, y se llamó Zara.


39:1 Y José fue llevado a Egipto; y Potifar, oficial de Faraón, capitán de la guardia, egipcio, lo compró de manos de los ismaelitas que lo habían llevado allá.


39:2 El Señor estaba con José, y éste era un hombre próspero, y estaba en la casa de su amo el egipcio.


39:3 Y su amo vio que el SEÑOR estaba con él, y que el SEÑOR hacía prosperar en su mano todo lo que él hacía.


39:4 Y José halló gracia ante sus ojos, y le sirvió; y lo puso a cargo de su casa, y todo lo que tenía lo puso en su mano.


39:5 Desde el momento en que lo nombró supervisor de su casa y de todo lo que tenía, el SEÑOR bendijo la casa del egipcio por causa de José, y la bendición del SEÑOR fue sobre todo lo que tenía en la casa y en el campo.


39:6 Dejó todo lo que tenía en manos de José, y éste no sabía lo que tenía, sino el pan que comía. Y José era una persona bondadosa y bien favorecida.


39:7 Después de esto, la mujer de su amo puso sus ojos en José y le dijo: "Acuéstate conmigo".


39:8 Pero él se negó, y dijo a la mujer de su amo: He aquí que mi amo no sabe lo que hay conmigo en la casa, y ha encomendado todo lo que tiene a mi mano; 39:9 no hay en esta casa nadie más grande que yo, ni me ha ocultado nada más que a ti, porque eres su mujer; ¿cómo, pues, puedo hacer esta gran maldad, y pecar contra Dios? 39:10 Y cuando ella hablaba con José cada día, él no la escuchaba para acostarse junto a ella o para estar con ella.


39:11 Sucedió entonces que José entró en la casa para hacer sus negocios, y no había allí ninguno de los hombres de la casa.


39:12 Y ella lo agarró por su manto, diciendo: Acuéstate conmigo; y él dejó su manto en la mano de ella, y huyó, y lo sacó.


39:13 Cuando ella vio que él había dejado su manto en la mano de ella y había huido, 39:14 llamó a los hombres de su casa y les habló diciendo: "Mirad, ha traído a un hebreo para burlarse de nosotros; ha entrado para acostarse conmigo, y yo he gritado con fuerza: 39:15 Cuando oyó que yo levantaba la voz y gritaba, dejó su ropa conmigo y huyó.


39:16 Y ella dejó su ropa junto a ella, hasta que su señor volvió a casa.


39:17 Y ella le habló según estas palabras, diciendo: "El siervo hebreo que nos has traído, entró a burlarse de mí; 39:18 y sucedió que, alzando yo la voz y gritando, dejó conmigo su manto y huyó.


39:19 Cuando su amo oyó las palabras de su mujer, que le dijo: "Así me ha tratado tu siervo", se encendió su ira.


39:20 Y el amo de José lo tomó y lo puso en la cárcel, un lugar donde estaban atados los prisioneros del rey; y allí estuvo en la cárcel.


39:21 Pero Jehová estaba con José, y le hizo misericordia, y le dio gracia a los ojos del guardián de la cárcel.


39:22 Y el guardián de la cárcel encomendó a José todos los presos que estaban en la cárcel, y todo lo que hacían allí, él lo hacía.


39:23 El guardián de la cárcel no miraba nada de lo que estaba bajo su mano, porque el SEÑOR estaba con él, y lo que él hacía, el SEÑOR lo hacía prosperar.


40:1 Después de estas cosas, el mayordomo del rey de Egipto y su panadero ofendieron a su señor, el rey de Egipto.


40:2 Y Faraón se enfureció contra dos de sus oficiales, contra el jefe de los coperos y contra el jefe de los panaderos.


40:3 Y los puso en prisión en la casa del capitán de la guardia, en la cárcel, el lugar donde estaba atado José.


40:4 El capitán de la guardia les encargó a José, y él les sirvió; y permanecieron una temporada en la prisión.


40:5 Y soñaron ambos, cada uno su sueño en una noche, cada uno según la interpretación de su sueño, el copero y el panadero del rey de Egipto, que estaban presos en la cárcel.


40:6 Por la mañana, José entró en la cárcel y los miró, y se dieron cuenta de que estaban tristes.


40:7 Y preguntó a los oficiales de Faraón que estaban con él en la sala de la casa de su señor, diciendo: ¿Por qué estáis hoy tan tristes? 40:8 Ellos le respondieron: "Hemos soñado un sueño, y no hay quien lo interprete". Y José les dijo: ¿No son de Dios las interpretaciones? Os ruego que me las digáis.


40:9 El jefe de los coperos contó su sueño a José, y le dijo: "En mi sueño, he aquí que una vid estaba delante de mí; 40:10 y en la vid había tres sarmientos, y era como si brotara, y sus flores brotaban, y sus racimos daban uvas maduras; 40:11 y la copa de Faraón estaba en mi mano; y tomé las uvas, y las exprimí en la copa de Faraón, y di la copa en la mano de Faraón.


40:12 Y José le dijo: Esta es la interpretación Las tres ramas son tres días: 40:13 Pero dentro de tres días Faraón levantará tu cabeza y te devolverá a tu lugar, y entregarás la copa de Faraón en su mano, como antes, cuando eras su mayordomo.


40:14 Pero piensa en mí cuando te vaya bien, y te ruego que seas bondadoso conmigo, y que hagas mención de mí ante Faraón, y me saques de esta casa: 40:15 Porque ciertamente fui robado del país de los hebreos, y aquí tampoco he hecho nada para que me metan en el calabozo.


40:16 Cuando el jefe de los panaderos vio que la interpretación era buena, dijo a José: "Yo también estaba en mi sueño, y he aquí que tenía tres cestas blancas sobre mi cabeza: 40:17 y en el cesto de arriba había toda clase de panes para el Faraón, y los pájaros los comían del cesto sobre mi cabeza.


40:18 José respondió y dijo: "Esta es la interpretación: Los tres cestos son tres días: 40:19 Pero dentro de tres días Faraón levantará tu cabeza de encima de ti, y te colgará en un árbol, y las aves comerán tu carne de encima de ti.


40:20 Al tercer día, que era el cumpleaños de Faraón, éste hizo un banquete para todos sus servidores, y levantó la cabeza del jefe de los coperos y del jefe de los panaderos entre sus servidores.


40:21 Devolvió al jefe de los coperos su condición de mayordomo, y entregó la copa a la mano de Faraón; 40:22 pero colgó al jefe de los panaderos, tal como José se lo había interpretado.


40:23 Pero el jefe de los coperos no se acordó de José, sino que se olvidó de él.


41:1 Al cabo de dos años completos, el faraón soñó que estaba junto al río.


41:2 Y he aquí que del río subían siete vacas bien dotadas y engordadas, que se alimentaban en un prado.


41:3 Y he aquí que otras siete vacas subieron detrás de ellas del río, mal alimentadas y con poca carne, y se pararon junto a las otras vacas en la orilla del río.


41:4 Y las vacas pobres y flacas se comieron a las siete vacas gordas y de buena presencia. Entonces Faraón se despertó.


41:5 Se durmió y soñó por segunda vez; y he aquí que siete espigas subían sobre un mismo tallo, gruesas y buenas.


41:6 Y he aquí que tras ellas salían siete espigas delgadas y azotadas por el viento del este.


41:7 Y las siete espigas delgadas devoraron a las siete espigas gruesas y buenas. Y el Faraón despertó, y he aquí que era un sueño.


41:8 Por la mañana, su espíritu se turbó, y envió a llamar a todos los magos de Egipto y a todos sus sabios, y el faraón les contó su sueño, pero no hubo nadie que pudiera interpretárselo al faraón.


41:9 Entonces el jefe de los coperos habló a Faraón, diciendo: Hoy me acuerdo de mis faltas: 41:10 Faraón se enfureció con sus siervos, y me puso en guardia en la casa del capitán de la guardia, tanto a mí como al jefe de los panaderos: 41:11 y soñamos un sueño en una noche, yo y él; cada uno soñó según la interpretación de su sueño.


41:12 Y estaba allí con nosotros un joven hebreo, servidor del capitán de la guardia; y se lo contamos, y él nos interpretó nuestros sueños; a cada uno según su sueño le interpretó.


41:13 Y sucedió que tal como él nos interpretó, así fue: a mí me restituyó a mi cargo, y a él lo colgó.


41:14 Entonces el Faraón envió a llamar a José, y lo sacaron apresuradamente de la mazmorra; se afeitó y se cambió de ropa, y entró al Faraón.


41:15 El Faraón dijo a José: "He soñado un sueño, y no hay nadie que pueda interpretarlo; y he oído decir de ti que puedes entender un sueño para interpretarlo.


41:16 José respondió al Faraón diciendo: "No está en mí: Dios dará a Faraón una respuesta de paz.


41:17 Y dijo Faraón a José: "En mi sueño, he aquí que yo estaba a la orilla del río: 41:18 Y he aquí que subían del río siete vacas gordas y bien dotadas, que se alimentaban en un prado; 41:19 y he aquí que otras siete vacas subían tras ellas, pobres y muy mal dotadas y flacas, como nunca vi en toda la tierra de Egipto por su maldad: 41:20 Las vacas flacas y de mala condición se comieron a las primeras siete vacas gordas: 41:21 y cuando se las comieron, no se podía saber que las habían comido, sino que seguían estando mal favorecidas, como al principio. Entonces me desperté.


41:22 Vi en mi sueño que de un tallo salían siete espigas, llenas y buenas; 41:23 y que tras ellas brotaban siete espigas marchitas, flacas, y azotadas por el viento del este: 41:24 y las espigas flacas devoraron a las siete espigas buenas; y yo conté esto a los magos, pero no hubo quien me lo declarara.


41:25 Y José dijo a Faraón: "El sueño de Faraón es uno: Dios ha mostrado a Faraón lo que va a hacer.


41:26 Las siete vacas buenas son siete años, y las siete espigas buenas son siete años; el sueño es uno.


41:27 Las siete vacas flacas y malas que subieron después de ellas son siete años; y las siete espigas vacías que el viento del este hizo estallar, serán siete años de hambre.


41:28 Esto es lo que he dicho al Faraón: Lo que Dios va a hacer se lo muestra a Faraón.


41:29 He aquí que vienen siete años de gran abundancia en toda la tierra de Egipto; 41:30 y después de ellos vendrán siete años de hambre, y toda la abundancia será olvidada en la tierra de Egipto, y el hambre consumirá la tierra; 41:31 y no se conocerá la abundancia en la tierra a causa del hambre que sigue, porque será muy grave.


41:32 Por eso el sueño fue duplicado a Faraón dos veces; es porque la cosa está establecida por Dios, y Dios la llevará a cabo en breve.


41:33 Ahora, pues, busque Faraón un hombre discreto y sabio, y póngalo sobre la tierra de Egipto.


41:34 Que el Faraón haga esto, y que designe oficiales sobre la tierra, y que tome la quinta parte de la tierra de Egipto en los siete años de abundancia.


41:35 Que recojan toda la comida de esos años buenos que vienen, y que guarden el maíz bajo la mano del Faraón, y que guarden la comida en las ciudades.


41:36 Y ese alimento será para reserva de la tierra contra los siete años de hambre que habrá en la tierra de Egipto, para que la tierra no perezca por el hambre.


41:37 Y el asunto fue bueno a los ojos del Faraón, y a los ojos de todos sus siervos.


41:38 Y dijo Faraón a sus siervos: ¿Podremos encontrar un hombre como éste, en quien esté el Espíritu de Dios? 41:39 Y Faraón dijo a José: Por cuanto Dios te ha mostrado todo esto, no hay nadie tan discreto y sabio como tú: 41:40 Tú estarás sobre mi casa, y conforme a tu palabra será gobernado todo mi pueblo; sólo en el trono seré yo mayor que tú.


41:41 El Faraón dijo a José: "Mira, te he puesto sobre toda la tierra de Egipto.


41:42 Entonces Faraón se quitó el anillo de su mano, y lo puso en la mano de José, y lo vistió con vestiduras de lino fino, y le puso un collar de oro al cuello; 41:43 y lo hizo montar en el segundo carro que tenía, y gritaron ante él: "Doblad la rodilla"; y lo hizo gobernar sobre toda la tierra de Egipto.


41:44 Y Faraón dijo a José: Yo soy Faraón, y sin ti nadie levantará la mano ni el pie en toda la tierra de Egipto.


41:45 El Faraón llamó a José Zaphnathpaaneah, y le dio por esposa a Asenath, hija de Potipherah, sacerdote de On. Y salió José por toda la tierra de Egipto.


41:46 Tenía José treinta años cuando se presentó ante el Faraón, rey de Egipto. Y salió José de la presencia del Faraón, y recorrió toda la tierra de Egipto.


41:47 Y en los siete años de abundancia la tierra produjo a puñados.


41:48 Y recogió todo el alimento de los siete años que había en la tierra de Egipto, y guardó el alimento en las ciudades; el alimento del campo, que estaba alrededor de cada ciudad, lo guardó en ellas.


41:49 Y recogió José maíz como la arena del mar, en gran cantidad, hasta que dejó de contar, porque no tenía número.


41:50 Y le nacieron a José dos hijos antes de que llegaran los años del hambre, que le dio a luz Asenat, hija de Potifera, sacerdote de On.


41:51 Y José llamó al primogénito Manasés: Porque Dios, dijo, me ha hecho olvidar todo mi trabajo, y toda la casa de mi padre.


41:52 Y al segundo lo llamó Efraín: Porque Dios me ha hecho fructificar en la tierra de mi aflicción.


41:53 Y se acabaron los siete años de abundancia que hubo en la tierra de Egipto.


41:54 Y comenzaron a venir los siete años de escasez, como José había dicho; y la escasez fue en todas las tierras, pero en toda la tierra de Egipto hubo pan.


41:55 Y cuando toda la tierra de Egipto estaba hambrienta, el pueblo clamó al Faraón por pan; y el Faraón dijo a todos los egipcios: Id a José; haced lo que él os diga.


41:56 El hambre se extendió por toda la faz de la tierra; y José abrió todos los almacenes y vendió a los egipcios, y el hambre aumentó en la tierra de Egipto.


41:57 Todos los países acudían a Egipto para comprar maíz, porque el hambre era muy grave en todas las tierras.


42:1 Cuando Jacob vio que había maíz en Egipto, dijo a sus hijos: "¿Por qué os miráis unos a otros? 42:2 Y dijo: "He oído que hay trigo en Egipto; bajad allá y comprad para nosotros de allí, para que vivamos y no muramos".


42:3 Y los diez hermanos de José bajaron a comprar maíz en Egipto.


42:4 Pero a Benjamín, hermano de José, Jacob no lo envió con sus hermanos, porque dijo: "No sea que le ocurra algún mal".


42:5 Y los hijos de Israel fueron a comprar maíz entre los que venían, porque había hambre en la tierra de Canaán.


42:6 Y José era el gobernador de la tierra, y él era el que vendía a todo el pueblo de la tierra; y vinieron los hermanos de José, y se inclinaron ante él con el rostro hacia la tierra.


42:7 José vio a sus hermanos y los conoció, pero se hizo extraño a ellos y les habló con aspereza, y les dijo: "¿De dónde venís? Y ellos respondieron: De la tierra de Canaán para comprar alimentos.


42:8 José conoció a sus hermanos, pero ellos no lo conocieron a él.


42:9 Entonces José se acordó de los sueños que había soñado con ellos, y les dijo: Vosotros sois espías; para ver la desnudez de la tierra habéis venido.


42:10 Ellos le dijeron: "No, mi señor, sino para comprar comida han venido tus siervos.


42:11 Todos nosotros somos hijos de un solo hombre; somos hombres de verdad, tus siervos no son espías.


42:12 Y él les dijo: "No, sino para ver la desnudez del país habéis venido.


42:13 Y ellos dijeron: Tus siervos son doce hermanos, hijos de un solo hombre en la tierra de Canaán; y he aquí que el menor está hoy con nuestro padre, y el otro no.


42:14 Y José les dijo: "Eso es lo que os dije, que sois espías; 42:15 en esto seréis probados: Por la vida del Faraón no saldréis de aquí, si no viene vuestro hermano menor.


42:16 Enviad a uno de vosotros, y que traiga a vuestro hermano, y seréis encerrados en la cárcel, para que se compruebe si vuestras palabras son verdaderas, o si por la vida de Faraón ciertamente sois espías.


42:17 Y los puso a todos juntos en la cárcel por tres días.


42:18 Y al tercer día les dijo José: Haced esto y vivid, porque temo a Dios: 42:19 Si sois hombres de verdad, dejad que uno de vuestros hermanos sea atado en la casa de vuestra prisión; id y llevad maíz para el hambre de vuestras casas: 42:20 pero traedme a vuestro hermano menor; así se verificarán vuestras palabras y no moriréis. Y así lo hicieron.


42:21 Y se dijeron el uno al otro: En verdad somos culpables de nuestro hermano, pues vimos la angustia de su alma, cuando nos rogaba, y no quisimos escuchar; por eso nos ha sobrevenido esta angustia.


42:22 Rubén les respondió: "¿No os hablé diciendo: No pequéis contra el niño, y no quisisteis oír?" Por eso, he aquí que también su sangre es requerida.


42:23 Ellos no sabían que José los había entendido, pues les hablaba por medio de un intérprete.


42:24 Y se apartó de ellos, y lloró; y volvió a ellos, y habló con ellos, y tomó de ellos a Simeón, y lo ató delante de sus ojos.


42:25 Entonces José ordenó que llenaran sus sacos de maíz, y que devolvieran el dinero de cada uno a su saco, y que les dieran provisiones para el camino; y así les hizo.


42:26 Cargaron sus asnos con el maíz y partieron de allí.


42:27 Cuando uno de ellos abrió su saco para dar de comer a su asno en la posada, vio su dinero, pues lo tenía en la boca del saco.


42:28 Y dijo a sus hermanos: Mi dinero ha sido devuelto, y he aquí que está en mi saco; y les falló el corazón, y se espantaron, diciéndose el uno al otro: ¿Qué es esto que Dios ha hecho con nosotros? 42:29 Vinieron a Jacob, su padre, a la tierra de Canaán, y le contaron todo lo que les había sucedido, diciendo: 42:30 El hombre, que es el señor de la tierra, nos habló con aspereza y nos tomó por espías del país.


42:31 Nosotros le dijimos: "Somos hombres de verdad, no somos espías; 42:32 somos doce hermanos, hijos de nuestro padre; uno no lo es, y el más joven está hoy con nuestro padre en la tierra de Canaán.


42:33 Y aquel hombre, el señor del país, nos dijo: En esto conoceré que sois hombres de verdad; dejad aquí conmigo a uno de vuestros hermanos, y tomad comida para el hambre de vuestras casas, y marchaos; 42:34 y traedme a vuestro hermano menor; entonces sabré que no sois espías, sino que sois hombres de verdad; así os entregaré a vuestro hermano, y traficaréis en la tierra.


42:35 Cuando vaciaron sus sacos, cada uno tenía un fajo de dinero en su saco, y cuando ellos y su padre vieron los fajos de dinero, tuvieron miedo.


42:36 El padre de ellos, Jacob, les dijo: "Me habéis despojado de mis hijos: José no está, y Simeón no está, y vosotros queréis quitar a Benjamín; todo esto es contra mí.


42:37 Y Rubén habló a su padre, diciendo: Mata a mis dos hijos, si no te lo traigo; entrégalo en mi mano, y yo te lo devolveré.


42:38 Y él dijo: "Mi hijo no descenderá con vosotros, porque su hermano ha muerto, y él ha quedado solo; si le sucede algún mal por el camino por el que vais, haréis descender mis canas con dolor hasta la tumba.


43:1 Y el hambre era grave en el país.


43:2 Y aconteció que cuando hubieron consumido el grano que habían traído de Egipto, su padre les dijo: Volved a comprarnos un poco de comida.


43:3 Y Judá le habló diciendo: Aquel hombre nos protestó solemnemente, diciendo: No veréis mi rostro, si no está vuestro hermano con vosotros.


43:4 Si envías a nuestro hermano con nosotros, descenderemos a comprarte comida; 43:5 pero si no lo envías, no descenderemos, porque el hombre nos dijo: No veréis mi rostro si no está vuestro hermano con vosotros.


43:6 Entonces Israel dijo: ¿Por qué me tratáis tan mal, como para decir al hombre si aún tenéis un hermano? 43:7 Y ellos respondieron: Aquel hombre nos preguntó con rigor por nuestra situación y por nuestra parentela, diciendo: ¿Vive aún vuestro padre? ¿Tenéis otro hermano? y nosotros le respondimos según el tenor de estas palabras; ¿podíamos saber ciertamente que él diría: Bajad a vuestro hermano? 43:8 Entonces Judá dijo a su padre Israel: "Envía al muchacho conmigo, y nos levantaremos y partiremos, para que vivamos y no muramos, tanto nosotros como tú, y también nuestros pequeños.


43:9 Yo seré el fiador de él; de mi mano lo requerirás; si no te lo traigo y lo pongo delante de ti, que yo cargue con la culpa para siempre; 43:10 porque si no nos hubiéramos demorado, seguramente ahora habríamos regresado por segunda vez.


43:11 Y su padre Israel les dijo: "Si es necesario que ahora sea así, haced esto: tomad de los mejores frutos de la tierra en vuestras vasijas, y llevad al hombre un regalo, un poco de bálsamo y un poco de miel, especias y mirra, nueces y almendras: 43:12 y toma en tu mano el doble de dinero, y el dinero que fue traído de nuevo en la boca de tus sacos, llévalo de nuevo en tu mano; tal vez fue un descuido: 43:13 toma también a tu hermano, y levántate, vuelve al hombre: 43:14 y que el Dios Todopoderoso te dé misericordia ante el hombre, para que despida a tu otro hermano y a Benjamín. Si me despojan de mis hijos, me despojan.


43:15 Los hombres tomaron aquel presente, y tomaron en su mano el doble de dinero y a Benjamín; se levantaron, bajaron a Egipto y se presentaron ante José.


43:16 Cuando José vio a Benjamín con ellos, dijo al jefe de su casa: "Lleva a estos hombres a casa, mátalos y prepárate, porque estos hombres cenarán conmigo al mediodía.


43:17 El hombre hizo lo que José le ordenó, y llevó a los hombres a la casa de José.


43:18 Y los hombres tuvieron miedo de ser llevados a la casa de José, y dijeron: Por el dinero que se devolvió en nuestros sacos la primera vez que nos trajeron, para que busque ocasión contra nosotros, y caiga sobre nosotros, y nos tome por siervos, y a nuestros asnos.


43:19 Se acercaron al mayordomo de la casa de José, y hablaron con él a la puerta de la casa, 43:20 y le dijeron: "Señor, la primera vez bajamos a comprar comida; 43:21 y cuando llegamos a la posada, abrimos nuestros sacos, y he aquí que el dinero de cada uno estaba en la boca de su saco, nuestro dinero en su totalidad; y lo hemos vuelto a traer en nuestra mano.


43:22 También trajimos en nuestras manos otro dinero para comprar comida; no podemos saber quién puso nuestro dinero en nuestros sacos.


43:23 Y él dijo: "Paz a vosotros, no temáis; vuestro Dios, y el Dios de vuestro padre, os ha dado un tesoro en vuestros sacos: Yo tenía vuestro dinero. Y les sacó a Simeón.


43:24 El hombre introdujo a los hombres en la casa de José, les dio agua y les lavó los pies, y les dio de comer a sus asnos.


43:25 Y prepararon el presente para cuando llegara José al mediodía, pues habían oído que debían comer pan allí.


43:26 Cuando José llegó a casa, le llevaron el regalo que tenían en la mano a la casa, y se inclinaron ante él hasta la tierra.


43:27 Él les preguntó por su bienestar y les dijo: "¿Está bien vuestro padre, el anciano del que habéis hablado? ¿Aún vive? 43:28 Ellos respondieron: "Tu siervo, nuestro padre, goza de buena salud, aún vive". E inclinaron la cabeza e hicieron una reverencia.


43:29 Y alzando los ojos, vio a su hermano Benjamín, hijo de su madre, y dijo: ¿Es éste vuestro hermano menor, del que me hablasteis? Y él respondió: "Que Dios tenga piedad de ti, hijo mío".


43:30 Entonces José se apresuró, porque sus entrañas anhelaban a su hermano, y buscó dónde llorar; entró en su cámara y lloró allí.


43:31 Luego se lavó la cara y salió, y se contuvo, y dijo: "Poned el pan".


43:32 Y pusieron para él solo, y para ellos solos, y para los egipcios que comían con él, solos; porque los egipcios no pueden comer pan con los hebreos, porque eso es abominación para los egipcios.


43:33 Y se sentaron delante de él, el primogénito según su primogenitura, y el menor según su juventud; y los hombres se maravillaban unos a otros.


43:34 Y tomó y envió a ellos los lienzos de delante de él; pero el lienzo de Benjamín era cinco veces mayor que el de cualquiera de ellos. Y bebieron y se alegraron con él.


44:1 Y mandó al mayordomo de su casa, diciendo: Llena los sacos de los hombres con comida, tanto como puedan llevar, y pon el dinero de cada uno en la boca de su saco.


44:2 Y pon mi copa, la copa de plata, en la boca del saco del más joven, y su dinero para el maíz. E hizo conforme a la palabra que José había dicho.


44:3 Tan pronto como amaneció, los hombres fueron despedidos, ellos y sus asnos.


44:4 Cuando salieron de la ciudad y no estaban aún lejos, José dijo a su mayordomo: Levántate, sigue a los hombres, y cuando los alcances, diles: ¿Por qué habéis pagado mal por bien? 44:5 ¿No es esto en lo que bebe mi señor, y por lo que en verdad adivina? Habéis hecho el mal al hacerlo.


44:6 Y, alcanzándolos, les dijo estas mismas palabras.


44:7 Y ellos le dijeron: ¿Por qué dice mi señor estas palabras? No quiera Dios que tus siervos hagan esto: 44:8 He aquí, el dinero que encontramos en la boca de nuestros sacos, te lo devolvimos de la tierra de Canaán; ¿cómo, pues, hemos de robar de la casa de tu señor plata u oro? 44:9 Con cualquiera de tus siervos que se encuentre, mueran ambos, y nosotros también seremos siervos de mi señor.


44:10 Y él dijo: "Ahora también sea conforme a vuestras palabras: aquel con quien se encuentre será mi siervo, y vosotros seréis irreprochables.


44:11 Entonces se apresuraron a bajar cada uno su saco al suelo, y cada uno abrió su saco.


44:12 Y registraron, comenzando por el mayor, y dejando al menor; y la copa fue hallada en el saco de Benjamín.


44:13 Entonces rasgaron sus vestidos, y cada uno cargó su asno, y volvieron a la ciudad.


44:14 Judá y sus hermanos llegaron a la casa de José, que aún estaba allí, y se postraron en tierra ante él.


44:15 Y les dijo José: ¿Qué obra es ésta que habéis hecho? ¿No sabéis que un hombre como yo puede ciertamente adivinar? 44:16 Y Judá dijo: ¿Qué diremos a mi señor? ¿Qué hablaremos, o cómo nos exculparemos? Dios ha descubierto la iniquidad de tus siervos; he aquí que somos siervos de mi señor, tanto nosotros como aquel con quien se ha encontrado la copa.


44:17 Y él dijo: Dios me libre de hacerlo; pero el hombre en cuya mano se encuentre el cáliz, él será mi siervo; y en cuanto a vosotros, subid en paz a vuestro padre.


44:18 Entonces Judá se acercó a él, y dijo: Oh señor mío, te ruego que tu siervo hable una palabra en los oídos de mi señor, y que no arda tu ira contra tu siervo, porque eres como Faraón.


44:19 Mi señor preguntó a sus siervos, diciendo: ¿Tenéis padre o hermano? 44:20 Y dijimos a mi señor: Tenemos un padre, un anciano, y un hijo de su edad, un pequeño; y su hermano ha muerto, y él solo ha quedado de su madre, y su padre lo ama.


44:21 Dijiste a tus siervos: "Tráiganlo a mí, para que ponga mis ojos en él.


44:22 Y nosotros dijimos a mi señor: El muchacho no puede dejar a su padre, porque si lo dejara, su padre moriría.


44:23 Y tú dijiste a tus siervos: Si vuestro hermano menor no desciende con vosotros, no veréis más mi rostro.


44:24 Cuando subimos a tu siervo mi padre, le contamos las palabras de mi señor.


44:25 Y nuestro padre dijo: Volved a comprarnos un poco de comida.


44:26 Y nosotros dijimos: No podemos bajar; si nuestro hermano menor está con nosotros, entonces bajaremos; porque no podemos ver el rostro del hombre, si no está con nosotros nuestro hermano menor.


44:27 Entonces tu siervo, mi padre, nos dijo: Vosotros sabéis que mi mujer me dio a luz dos hijos: 44:28 Y el uno salió de mí, y dije: Ciertamente está despedazado, y no lo he vuelto a ver: 44:29 Y si también me lo quitáis, y le sucede algún mal, haréis descender mis canas con dolor hasta la tumba.


44:30 Ahora, pues, cuando llegue a tu siervo mi padre, y el muchacho no esté con nosotros, ya que su vida está ligada a la del muchacho, 44:31 cuando vea que el muchacho no está con nosotros, morirá, y tus siervos harán descender las canas de tu siervo nuestro padre con dolor a la tumba.


44:32 Porque tu siervo se hizo fiador del muchacho ante mi padre, diciendo: Si no te lo traigo, yo cargaré con la culpa de mi padre para siempre.


44:33 Ahora, pues, te ruego que tu siervo quede en lugar del muchacho como siervo de mi señor, y que el muchacho suba con sus hermanos.


44:34 Porque ¿cómo voy a subir a mi padre, si el muchacho no está conmigo? no sea que vea el mal que le sobrevendrá a mi padre.


45:1 Entonces José no pudo contenerse ante todos los que estaban junto a él, y gritó: "Que cada uno se aparte de mí. Y no había nadie con él, mientras José se daba a conocer a sus hermanos.


45:2 Lloró en voz alta, y los egipcios y la casa del Faraón lo oyeron.


45:3 Y José dijo a sus hermanos: "Yo soy José; ¿vive aún mi padre? Y sus hermanos no pudieron responderle, porque estaban turbados por su presencia.


45:4 Entonces José dijo a sus hermanos: "Acérquense a mí, les ruego". Y ellos se acercaron. Y él dijo: Yo soy José, vuestro hermano, a quien vendisteis a Egipto.


45:5 Ahora, pues, no os entristezcáis ni os enfadéis por haberme vendido aquí, porque Dios me envió delante de vosotros para preservar la vida.


45:6 Porque estos dos años ha habido hambre en la tierra; y aún quedan cinco años, en los cuales no habrá siembra ni cosecha.


45:7 Y Dios me envió delante de vosotros para preservaros una posteridad en la tierra, y para salvar vuestras vidas con una gran liberación.


45:8 Así que no fuisteis vosotros los que me enviasteis aquí, sino Dios; y él me ha hecho padre del Faraón, y señor de toda su casa, y gobernante en toda la tierra de Egipto.


45:9 Date prisa, sube a mi padre y dile: "Así dice tu hijo José: Dios me ha hecho señor de todo Egipto; desciende a mí, no te detengas: 45:10 Y habitarás en la tierra de Gosén, y estarás cerca de mí, tú, tus hijos, los hijos de tus hijos, tus ovejas y tus vacas, y todo lo que tienes; 45:11 y allí te alimentaré, porque aún hay cinco años de hambre; no sea que tú y tu familia, y todo lo que tienes, lleguen a la pobreza.


45:12 Y he aquí que vuestros ojos ven, y los ojos de mi hermano Benjamín, que es mi boca la que os habla.


45:13 Y contaréis a mi padre toda mi gloria en Egipto, y todo lo que habéis visto; y os apresuraréis a hacer venir a mi padre.


45:14 Y se echó al cuello de su hermano Benjamín, y lloró; y Benjamín lloró sobre su cuello.


45:15 Y besó a todos sus hermanos, y lloró sobre ellos; y después sus hermanos hablaron con él.


45:16 Y se oyó su fama en la casa de Faraón, diciendo: Los hermanos de José han venido; y esto agradó a Faraón y a sus siervos.


45:17 Y dijo Faraón a José: Di a tus hermanos: Haced esto: cargad vuestras bestias, y marchaos a la tierra de Canaán; 45:18 y tomad a vuestro padre y a vuestras familias, y venid a mí; y yo os daré lo bueno de la tierra de Egipto, y comeréis la grosura de la tierra.


45:19 Esto es lo que se os ordena: tomad de la tierra de Egipto carros para vuestros niños y para vuestras mujeres, y traed a vuestro padre, y venid.


45:20 No os preocupéis por vuestras cosas, porque el bien de toda la tierra de Egipto es vuestro.


45:21 Así lo hicieron los hijos de Israel; y José les dio carros, según el mandato del Faraón, y les dio provisiones para el camino.


45:22 A todos ellos les dio a cada uno mudas de ropa; pero a Benjamín le dio trescientas piezas de plata y cinco mudas de ropa.


45:23 Y a su padre le envió de esta manera: diez asnos cargados de los bienes de Egipto, y diez asnos cargados de maíz, pan y carne para su padre en el camino.


45:24 Y despidió a sus hermanos, que partieron, y les dijo: "Mirad que no caigáis en el camino".


45:25 Ellos subieron de Egipto y llegaron a la tierra de Canaán, a Jacob, su padre, 45:26 y le informaron diciendo: "José aún vive y es gobernador de toda la tierra de Egipto. Y el corazón de Jacob desfalleció, porque no les creyó.


45:27 Y le contaron todas las palabras de José que él les había dicho; y cuando vio los carros que José había enviado para llevarlo, el espíritu de Jacob, su padre, revivió: 45:28 Israel dijo: "Es suficiente; José, mi hijo, aún vive: Iré a verlo antes de morir.


46:1 Entonces Israel emprendió su viaje con todo lo que tenía, y llegó a Beerseba, y ofreció sacrificios al Dios de su padre Isaac.


46:2 Y Dios habló a Israel en las visiones de la noche, y le dijo: Jacob, Jacob. Y él dijo: Aquí estoy.


46:3 Y dijo: Yo soy Dios, el Dios de tu padre; no temas descender a Egipto, porque allí haré de ti una gran nación: 46:4 Yo descenderé contigo a Egipto, y también te haré subir; y José pondrá su mano sobre tus ojos.


46:5 Y Jacob se levantó de Beerseba; y los hijos de Israel llevaron a Jacob, su padre, y a sus hijos y a sus mujeres, en los carros que el Faraón había enviado para llevarlo.


46:6 Tomaron su ganado y sus bienes, que habían adquirido en la tierra de Canaán, y entraron en Egipto, Jacob y toda su descendencia con él: 46:7 sus hijos y los hijos de sus hijos con él, sus hijas y las hijas de sus hijos, y toda su descendencia, llevó con él a Egipto.


46:8 Estos son los nombres de los hijos de Israel que entraron en Egipto, Jacob y sus hijos: Rubén, el primogénito de Jacob.


46:9 Los hijos de Rubén: Hanoc, Falú, Hezrón y Carmi.


46:10 Los hijos de Simeón: Jemuel, Jamín, Ohad, Jacín, Zohar y Shaúl, hijo de una cananea.


46:11 Los hijos de Leví: Gersón, Coat y Merari.


46:12 Los hijos de Judá: Er, Onán, Sela, Fares y Zara; pero Er y Onán murieron en la tierra de Canaán. Los hijos de Fares fueron Hezrón y Hamul.


46:13 Y los hijos de Isacar: Tola, Fuva, Job y Simrón.


46:14 Los hijos de Zabulón: Sered, Elón y Jahleel.


46:15 Estos fueron los hijos de Lea, que dio a luz a Jacob en Padanaram, con su hija Dina; todas las almas de sus hijos e hijas fueron treinta y tres.


46:16 Los hijos de Gad: Zifón, Haggi, Shuni, Ezbón, Eri, Arodi y Areli.


46:17 Los hijos de Aser: Jimna, Isúa, Isui, Beriá y su hermana; los hijos de Beriá: Heber y Malquiel.


46:18 Estos son los hijos de Zilpá, que Labán dio a su hija Lea, y que ella dio a luz a Jacob, dieciséis almas.


46:19 Los hijos de Raquel, mujer de Jacob: José y Benjamín.


46:20 A José le nacieron en la tierra de Egipto Manasés y Efraín, que le dio a luz Asenat, hija de Potifera, sacerdote de On.


46:21 Los hijos de Benjamín fueron Belah, Becher, Ashbel, Gera, Naamán, Ehi, Rosh, Muppim, Huppim y Ard.


46:22 Estos son los hijos de Raquel que le nacieron a Jacob: todos fueron catorce.


46:23 Los hijos de Dan: Hushim.


46:24 Los hijos de Neftalí: Jahzeel, Guni, Jezer y Silim.


46:25 Estos son los hijos de Bilha, que Labán dio a su hija Raquel, y ella los dio a luz a Jacob; todas las almas fueron siete.


46:26 Todas las almas que vinieron con Jacob a Egipto, que salieron de sus lomos, además de las mujeres de los hijos de Jacob, todas las almas fueron sesenta y seis; 46:27 y los hijos de José, que le nacieron en Egipto, fueron dos almas; todas las almas de la casa de Jacob, que entraron en Egipto, fueron sesenta y diez.


46:28 Y envió Judá delante de José, para que dirigiese su rostro a Gosén; y llegaron a la tierra de Gosén.


46:29 Y José preparó su carro, y subió al encuentro de Israel su padre, a Gosén, y se presentó a él; y se echó sobre su cuello, y lloró sobre su cuello un buen rato.


46:30 Y dijo Israel a José: "Ahora déjame morir, ya que he visto tu rostro, porque aún vives.


46:31 Y dijo José a sus hermanos y a la casa de su padre: Subiré y mostraré a Faraón, y le diré: Mis hermanos y la casa de mi padre, que estaban en la tierra de Canaán, han venido a mí; 46:32 y los hombres son pastores, porque su oficio ha sido apacentar el ganado; y han traído sus rebaños y sus manadas, y todo lo que tienen.


46:33 Y sucederá que cuando Faraón os llame y os diga: ¿Cuál es vuestro oficio? 46:34 Entonces diréis: El oficio de tus siervos ha sido el de ganadero desde nuestra juventud hasta ahora, tanto nosotros como nuestros padres; para que habitéis en la tierra de Gosén, porque todo pastor es una abominación para los egipcios.


47:1 Entonces vino José y dio cuenta al Faraón, diciendo: Mi padre y mis hermanos, con sus ovejas y sus vacas, y todo lo que tienen, han salido de la tierra de Canaán; y he aquí que están en la tierra de Gosén.


47:2 Y tomó a algunos de sus hermanos, cinco hombres, y los presentó al Faraón.


47:3 Y dijo Faraón a sus hermanos: ¿A qué os dedicáis? Y ellos respondieron a Faraón: Tus siervos son pastores, tanto nosotros como nuestros padres.


47:4 Dijeron además a Faraón: "Hemos venido a vivir en la tierra, porque tus siervos no tienen pastos para sus rebaños, pues el hambre es grave en la tierra de Canaán; por eso te rogamos que permitas que tus siervos habiten en la tierra de Gosén.


47:5 Y habló Faraón a José, diciendo: Tu padre y tus hermanos han venido a ti; 47:6 la tierra de Egipto está delante de ti; haz que tu padre y tus hermanos habiten en lo mejor de la tierra; que habiten en la tierra de Gosén; y si conoces entre ellos algún hombre de actividad, hazlo jefe de mis ganados.


47:7 Entonces José hizo venir a su padre Jacob, y lo presentó ante el Faraón; y Jacob bendijo al Faraón.


47:8 Entonces Faraón dijo a Jacob: "¿Cuántos años tienes? 47:9 Y Jacob respondió a Faraón: Los días de los años de mi peregrinación son ciento treinta años; pocos y malos han sido los días de los años de mi vida, y no han llegado a los días de los años de la vida de mis padres en los días de su peregrinación.


47:10 Jacob bendijo al Faraón y salió de su presencia.


47:11 Y José colocó a su padre y a sus hermanos, y les dio una posesión en la tierra de Egipto, en lo mejor de la tierra, en la tierra de Ramsés, como lo había mandado el Faraón.


47:12 José alimentó a su padre, a sus hermanos y a toda la familia de su padre con pan, según sus familias.


47:13 Pero no había pan en toda la tierra, porque el hambre era muy grave, de modo que la tierra de Egipto y toda la tierra de Canaán desfallecían a causa del hambre.


47:14 Entonces José reunió todo el dinero que se encontró en la tierra de Egipto y en la tierra de Canaán, por el maíz que compraron; y José llevó el dinero a la casa del Faraón.


47:15 Cuando el dinero faltó en la tierra de Egipto y en la tierra de Canaán, todos los egipcios se acercaron a José y le dijeron: "Danos pan; ¿por qué habremos de morir en tu presencia?", pues el dinero se agotó.


47:16 Y José dijo: Dad vuestro ganado, y yo os daré por vuestro ganado, si el dinero falla.


47:17 Trajeron, pues, sus ganados a José, y éste les dio pan a cambio de los caballos, de los rebaños, de las vacas y de los asnos; y los alimentó con pan para todo su ganado durante aquel año.


47:18 Al terminar ese año, vinieron a él el segundo año y le dijeron: "No le ocultaremos a mi señor cómo se ha gastado nuestro dinero; mi señor también tiene nuestros rebaños de ganado; no queda nada a los ojos de mi señor, sino nuestros cuerpos y nuestras tierras: 47:19 ¿Por qué habremos de morir ante tus ojos, nosotros y nuestras tierras? Cómpranos a nosotros y a nuestras tierras como pan, y nosotros y nuestras tierras seremos siervos del Faraón; y danos semilla para que vivamos y no muramos, para que la tierra no quede desolada.


47:20 Y José compró toda la tierra de Egipto para el Faraón, pues los egipcios vendieron cada uno su campo, porque el hambre prevalecía sobre ellos; así la tierra pasó a ser del Faraón.


47:21 En cuanto al pueblo, lo trasladó a las ciudades desde un extremo de los límites de Egipto hasta el otro extremo.


47:22 Sólo no compró la tierra de los sacerdotes, porque éstos tenían una porción asignada por Faraón, y comían su porción que Faraón les daba; por eso no vendieron sus tierras.


47:23 Entonces José dijo al pueblo: "He aquí, yo os he comprado hoy a vosotros y a vuestras tierras para el Faraón; he aquí semilla para vosotros, y sembraréis la tierra.


47:24 Y sucederá que al aumentar, daréis la quinta parte a Faraón, y cuatro partes serán vuestras, para sembrar el campo, y para vuestro alimento, y para los de vuestras casas, y para el alimento de vuestros niños.


47:25 Ellos dijeron: "Nos has salvado la vida; hallemos gracia a los ojos de mi señor, y seremos siervos del Faraón".


47:26 Y José estableció una ley sobre la tierra de Egipto, hasta el día de hoy, para que el Faraón tuviera la quinta parte, excepto la tierra de los sacerdotes solamente, que no pasó a ser del Faraón.


47:27 Israel vivía en la tierra de Egipto, en el país de Gosén, y tenía posesiones en ella, y crecía y se multiplicaba mucho.


47:28 Y vivió Jacob en la tierra de Egipto diecisiete años; así que la edad total de Jacob fue de ciento cuarenta y siete años.


47:29 Y se acercó el tiempo en que Israel debía morir; y llamó a su hijo José, y le dijo: Si ahora he hallado gracia ante tus ojos, te ruego que pongas tu mano debajo de mi muslo, y me trates con bondad y sinceridad; te ruego que no me entierres en Egipto; 47:30 sino que me acostaré con mis padres, y me sacarás de Egipto, y me enterrarás en su sepulcro. Y él respondió: Haré lo que has dicho.


47:31 El dijo: "Júrenme". Y él le juró. E Israel se inclinó sobre la cabeza del lecho.


48:1 Después de esto, se le dijo a José: "He aquí que tu padre está enfermo; y tomó consigo a sus dos hijos, Manasés y Efraín.


48:2 Y uno avisó a Jacob, diciendo: He aquí que tu hijo José viene a ti; e Israel se fortaleció, y se sentó en la cama.


48:3 Y Jacob dijo a José: El Dios Todopoderoso se me apareció en Luz, en la tierra de Canaán, y me bendijo, 48:4 y me dijo: He aquí que yo te haré fructificar y te multiplicaré, y haré de ti un pueblo numeroso, y daré esta tierra a tu descendencia después de ti en posesión perpetua.


48:5 Tus dos hijos, Efraín y Manasés, que te nacieron en la tierra de Egipto, antes de que yo viniera a ti a Egipto, son míos; como Rubén y Simeón, serán míos.


48:6 Y tu descendencia, que engendraste después de ellos, será tuya, y se llamará con el nombre de sus hermanos en su herencia.


48:7 En cuanto a mí, cuando vine de Padán, Raquel murió junto a mí en la tierra de Canaán, en el camino, cuando aún faltaba poco para llegar a Efrat; y la enterré allí, en el camino de Efrat, que es Belén.


48:8 Y vio Israel a los hijos de José, y dijo: ¿Quiénes son éstos? 48:9 Y José respondió a su padre: Son mis hijos, que Dios me ha dado en este lugar. Y él dijo: Te ruego que los traigas a mí, y yo los bendeciré.


48:10 Los ojos de Israel estaban oscurecidos por la edad, de modo que no podía ver.


Los acercó a él, los besó y los abrazó.


48:11 Y dijo Israel a José: No pensaba ver tu rostro, y he aquí que Dios me ha mostrado también tu descendencia.


48:12 Y José los sacó de entre sus rodillas, y se inclinó con el rostro hacia la tierra.


48:13 Y José tomó a ambos, a Efraín en su mano derecha hacia la mano izquierda de Israel, y a Manasés en su mano izquierda hacia la mano derecha de Israel, y los acercó a él.


48:14 Israel extendió su mano derecha y la puso sobre la cabeza de Efraín, que era el menor, y su mano izquierda sobre la cabeza de Manasés, guiando sus manos a sabiendas, pues Manasés era el primogénito.


48:15 Y bendijo a José, diciendo: Dios, delante del cual anduvieron mis padres Abraham e Isaac, el Dios que me alimentó toda mi vida hasta hoy, 48:16 el Ángel que me redimió de todo mal, bendice a los muchachos; y sea mi nombre sobre ellos, y el nombre de mis padres Abraham e Isaac; y crezcan en multitud en medio de la tierra.


48:17 Cuando José vio que su padre ponía su mano derecha sobre la cabeza de Efraín, le disgustó, y levantó la mano de su padre para quitarla de la cabeza de Efraín a la de Manasés.


48:18 Entonces José dijo a su padre: "No, padre mío, porque éste es el primogénito; pon tu mano derecha sobre su cabeza".


48:19 Y su padre no quiso, y dijo: Lo sé, hijo mío, lo sé: también él llegará a ser un pueblo, y también él será grande; pero verdaderamente su hermano menor será más grande que él, y su descendencia llegará a ser una multitud de naciones.


48:20 Y los bendijo aquel día, diciendo: En ti bendecirá Israel, diciendo: Dios te haga como Efraín y como Manasés; y puso a Efraín delante de Manasés.


48:21 Y dijo Israel a José: He aquí que yo muero, pero Dios estará con vosotros y os hará volver a la tierra de vuestros padres.


48:22 Además, te he dado una parte sobre tus hermanos, la cual tomé de la mano del amorreo con mi espada y con mi arco.


49:1 Entonces Jacob llamó a sus hijos y les dijo: "Reúnanse, para que yo les diga lo que les sucederá en los últimos días.


49:2 Juntaos y oíd, hijos de Jacob, y escuchad a Israel, vuestro padre.


49:3 Rubén, tú eres mi primogénito, mi fuerza y el principio de mi fortaleza, la excelencia de la dignidad y la excelencia del poder. 49:4 Inestable como el agua, no sobresaldrás, porque subiste al lecho de tu padre, y lo profanaste.


49:5 Simeón y Leví son hermanos; instrumentos de crueldad hay en sus moradas.


49:6 Oh alma mía, no entres en su secreto; a su asamblea, a mi honor, no te unas; porque en su ira mataron a un hombre, y en su voluntad propia derribaron un muro.


49:7 Maldito sea su enojo, porque fue feroz, y su ira, porque fue cruel; los dividiré en Jacob, y los dispersaré en Israel.


49:8 Judá, tú eres el que tus hermanos alabarán; tu mano estará en la cerviz de tus enemigos; los hijos de tu padre se inclinarán ante ti.


49:9 Judá es un cachorro de león; de la presa, hijo mío, subiste; se encorvó, se encorvó como un león, y como un león viejo; ¿quién lo despertará? 49:10 No se apartará el cetro de Judá, ni el legislador de entre sus pies, hasta que venga Silo; y a él se reunirá el pueblo.


49:11 Atará su potro a la vid, y el pollino de su asno a la vid selecta; lavará sus vestidos en el vino, y sus ropas en la sangre de las uvas; 49:12 sus ojos serán rojos de vino, y sus dientes blancos de leche.


49:13 Zabulón habitará en el puerto de la mar, y será para puerto de naves, y su frontera será hasta Sidón.


49:14 Isacar es un asno fuerte que se acuesta entre dos cargas; 49:15 vio que el descanso era bueno, y que la tierra era agradable; e inclinó su hombro para cargar, y se hizo siervo del tributo.


49:16 Dan juzgará a su pueblo, como una de las tribus de Israel.


49:17 Dan será una serpiente en el camino, una víbora en la senda, que muerde los talones del caballo, para que su jinete caiga hacia atrás.


49:18 He esperado tu salvación, oh Jehová.


49:19 Gad, una tropa lo vencerá; pero él vencerá al final.


49:20 De Aser será gordo su pan, y dará manjares reales.


49:21 Neftalí es una cierva suelta; da buenas palabras.


49:22 José es una rama fructífera, una rama fructífera junto a un pozo, cuyas ramas corren sobre el muro: 49:23 Los arqueros lo han afligido mucho, le han disparado y lo han odiado: 49:24 Pero su arco se fortaleció, y los brazos de sus manos se hicieron fuertes por las manos del poderoso Dios de Jacob; (de allí es el pastor, la piedra de Israel:) 49:25 por el Dios de tu padre, que te ayudará; y por el Todopoderoso, que te bendecirá con bendiciones de los cielos de arriba, bendiciones de las profundidades de abajo, bendiciones de los pechos y del vientre: 49:26 Las bendiciones de tu padre han prevalecido sobre las bendiciones de mis progenitores hasta el límite de las colinas eternas; estarán sobre la cabeza de José, y sobre la coronilla del que fue separado de sus hermanos.


49:27 Benjamín rabiará como un lobo; por la mañana devorará la presa, y por la noche repartirá el botín.


49:28 Todas estas son las doce tribus de Israel; y esto es lo que les dijo su padre, y los bendijo; a cada uno según su bendición lo bendijo.


49:29 Y les mandó decir: Yo voy a ser reunido con mi pueblo; sepultadme con mis padres en la cueva que está en el campo de Efrón el hitita, 49:30 en la cueva que está en el campo de Macpela, que está delante de Mamre, en la tierra de Canaán, la cual compró Abraham con el campo de Efrón el hitita para posesión de sepultura.


49:31 Allí enterraron a Abraham y a Sara, su mujer; allí enterraron a Isaac y a Rebeca, su mujer; y allí enterré a Lea.


49:32 La compra del campo y de la cueva que está en él fue de los hijos de Het.


49:33 Cuando Jacob terminó de dar órdenes a sus hijos, recogió sus pies en el lecho, entregó el espíritu y fue reunido con su pueblo.


50:1 José se postró sobre el rostro de su padre, lloró sobre él y lo besó.


50:2 Y José mandó a sus servidores los médicos que embalsamaran a su padre; y los médicos embalsamaron a Israel.


50:3 Y se le cumplieron cuarenta días, porque así se cumplen los días de los embalsamados; y los egipcios lo lloraron durante sesenta días.


50:4 Pasados los días de su luto, José habló a la casa de Faraón, diciendo: Si ahora he hallado gracia ante vuestros ojos, os ruego que habléis a los oídos de Faraón, diciendo: 50:5 Mi padre me hizo jurar, diciendo: He aquí que muero; en mi sepulcro que me he cavado en la tierra de Canaán, allí me enterrarás. Ahora, pues, te ruego que me dejes subir y enterrar a mi padre, y volveré.


50:6 El faraón dijo: "Sube y entierra a tu padre, como te ha hecho jurar.


50:7 Y subió José a enterrar a su padre, y con él subieron todos los siervos de Faraón, los ancianos de su casa, y todos los ancianos de la tierra de Egipto, 50:8 y toda la casa de José, y sus hermanos, y la casa de su padre; sólo dejaron en la tierra de Gosén a sus niños, y sus ovejas y sus vacas.


50:9 Y subieron con él carros y gente de a caballo; era un grupo muy numeroso.


50:10 Y llegaron a la era de Atad, que está al otro lado del Jordán, y allí hicieron duelo con gran y muy grave lamentación; e hizo duelo por su padre siete días.


50:11 Y cuando los habitantes de la tierra, los cananeos, vieron el luto en la era de Atad, dijeron: Este es un luto grave para los egipcios; por eso se llamó Abelmizraim, que está al otro lado del Jordán.


50:12 Sus hijos hicieron con él lo que les había ordenado: 50:13 pues sus hijos lo llevaron a la tierra de Canaán, y lo enterraron en la cueva del campo de Macpela, que Abraham compró con el campo en posesión de una sepultura de Efrón el hitita, delante de Mamre.


50:14 Y volvió José a Egipto, él y sus hermanos, y todos los que subieron con él a enterrar a su padre, después de haber enterrado a su padre.


50:15 Cuando los hermanos de José vieron que su padre había muerto, dijeron: "Tal vez José nos aborrezca, y ciertamente nos devolverá todo el mal que le hicimos.


50:16 Y enviaron un mensajero a José, diciendo: Tu padre ordenó antes de morir, diciendo: 50:17 Así diréis a José: Te ruego que perdones ahora la transgresión de tus hermanos y su pecado, porque ellos te hicieron mal; y ahora te rogamos que perdones la transgresión de los siervos del Dios de tu padre. Y José lloró cuando le hablaron.


50:18 También sus hermanos fueron y se postraron ante su rostro, y dijeron: He aquí que somos tus siervos.


50:19 Y José les dijo: No temáis, porque estoy en el lugar de Dios. 50:20 En cuanto a vosotros, pensasteis mal contra mí, pero Dios quiso hacer el bien, para que ocurriera lo que ha ocurrido hoy, para salvar a mucha gente con vida.


50:21 Ahora, pues, no temáis: Yo os alimentaré a vosotros y a vuestros pequeños.


Y los consoló, y les habló con bondad.


50:22 Y habitó José en Egipto, él y la casa de su padre; y vivió José ciento diez años.


50:23 Y vio José a los hijos de Efraín de la tercera generación; también los hijos de Maquir, hijo de Manasés, fueron criados sobre las rodillas de José.


50:24 Y dijo José a sus hermanos: Yo muero, y ciertamente Dios os visitará, y os llevará de esta tierra a la tierra que juró a Abraham, a Isaac y a Jacob.


50:25 Y José prestó juramento a los hijos de Israel, diciendo: Ciertamente Dios os visitará, y vosotros sacaréis de aquí mis huesos.


50:26 Y murió José, siendo de ciento diez años; lo embalsamaron y lo pusieron en un ataúd en Egipto.


El segundo libro de Moisés: Llamado Éxodo


1:1 Estos son los nombres de los hijos de Israel que entraron en Egipto; cada uno con su familia vino con Jacob.


1:2 Rubén, Simeón, Leví y Judá; 1:3 Isacar, Zabulón y Benjamín; 1:4 Dan, Neftalí, Gad y Aser.


1:5 Y todas las almas que salieron de los lomos de Jacob fueron setenta almas; porque José estaba ya en Egipto.


1:6 Y murió José, y todos sus hermanos, y toda aquella generación.


1:7 Y los hijos de Israel fructificaron, y se multiplicaron en abundancia, y se hicieron muy poderosos; y la tierra se llenó de ellos.


1:8 Y se levantó un nuevo rey sobre Egipto, que no conocía a José.


1:9 Y dijo a su pueblo: He aquí que el pueblo de los hijos de Israel es más y más poderoso que nosotros: 1:10 Vamos, tratemos con prudencia con ellos, no sea que se multipliquen y que, cuando haya alguna guerra, se unan también a nuestros enemigos y luchen contra nosotros, y así los saquen del país.


1:11 Por lo tanto, pusieron sobre ellos capataces para afligirlos con sus cargas. Y construyeron para el Faraón ciudades-tesoro, Pitón y Raamsés.


1:12 Pero cuanto más los afligían, más se multiplicaban y crecían.


Y se entristecieron a causa de los hijos de Israel.


1:13 Y los egipcios hicieron servir a los hijos de Israel con rigor; 1:14 y les amargaron la vida con dura servidumbre, en mortero y en ladrillo, y en toda clase de servicio en el campo; todo el servicio en que los hicieron servir fue con rigor.


1:15 El rey de Egipto habló a las parteras hebreas, una de las cuales se llamaba Sifra y la otra Puah, y les dijo: "Cuando hagáis el oficio de partera a las hebreas, y las veáis sobre las banquetas, si es hijo, lo mataréis; pero si es hija, vivirá.


1:17 Pero las parteras temieron a Dios y no hicieron lo que el rey de Egipto les había ordenado, sino que salvaron a los niños vivos.


1:18 El rey de Egipto llamó a las parteras y les dijo: "¿Por qué habéis hecho esto y habéis salvado a los niños vivos? 1:19 Las parteras respondieron al Faraón: Porque las mujeres hebreas no son como las egipcias, pues son vivas y dan a luz antes de que las parteras entren en ellas.


1:20 Por lo tanto, Dios trató bien a las parteras, y el pueblo se multiplicó y creció mucho.


1:21 Y sucedió que como las parteras temían a Dios, él les hizo casas.


1:22 Y el Faraón mandó a todo su pueblo, diciendo: Todo hijo que nazca lo echarás al río, y a toda hija la salvarás con vida.


2:1 Fue un hombre de la casa de Leví y tomó por esposa a una hija de Leví.


2:2 La mujer concibió y dio a luz un hijo; y al ver que era un buen niño, lo escondió durante tres meses.


2:3 Y cuando ya no pudo esconderlo, tomó para él un arca de juncos, la embadurnó de brea y de brea, y puso en ella al niño; y lo puso en las banderas, junto a la orilla del río.


2:4 Y su hermana se puso de pie a lo lejos, para saber lo que se haría con él.


2:5 La hija de Faraón bajó a lavarse al río, y sus doncellas se paseaban por la orilla del río; y cuando vio el arca entre las banderas, envió a su doncella a buscarla.


2:6 Cuando la abrió, vio al niño; y he aquí que el niño lloraba. Y se compadeció de él, y dijo: Este es uno de los hijos de los hebreos.


2:7 Entonces su hermana dijo a la hija de Faraón: "¿Voy a llamar a una nodriza de las hebreas para que te amamante al niño?" 2:8 Y la hija de Faraón le dijo: "Ve". Y la doncella fue y llamó a la madre del niño.


2:9 Y la hija de Faraón le dijo: Llévate este niño y amamántalo para mí, y yo te daré tu salario. Y la mujer tomó al niño y lo amamantó.


2:10 El niño creció, y ella lo llevó a la hija del Faraón, y fue su hijo. Y llamó su nombre Moisés, y dijo: Porque yo lo saqué del agua.


2:11 En aquellos días, cuando Moisés creció, salió hacia sus hermanos y miró sus cargas, y vio a un egipcio que golpeaba a un hebreo, uno de sus hermanos.


2:12 Miró a un lado y a otro, y al ver que no había nadie, mató al egipcio y lo escondió en la arena.


2:13 Cuando salió el segundo día, he aquí que dos hombres de los hebreos se peleaban entre sí; y dijo al que había hecho la injuria: ¿Por qué golpeas a tu compañero? 2:14 Y él respondió: ¿Quién te ha hecho príncipe y juez sobre nosotros? ¿Pretendes matarme como mataste al egipcio? Y Moisés temió, y dijo: Ciertamente esto se sabe.


2:15 Cuando el Faraón se enteró de esto, trató de matar a Moisés. Pero Moisés huyó de la presencia de Faraón, y habitó en la tierra de Madián; y se sentó junto a un pozo.


2:16 El sacerdote de Madián tenía siete hijas, las cuales venían a sacar agua y llenaban los abrevaderos para abrevar el rebaño de su padre.


2:17 Y vinieron los pastores y las echaron; pero Moisés se levantó y las ayudó, y abrevó su rebaño.


2:18 Y cuando llegaron a Reuel, su padre, éste les dijo: ¿Cómo es que habéis venido tan pronto al día? 2:19 Y ellos respondieron: Un egipcio nos libró de la mano de los pastores, y también sacó agua suficiente para nosotros, y abrevó el rebaño.


2:20 Y dijo a sus hijas: ¿Dónde está? ¿Por qué habéis dejado al hombre? Llamadle para que coma pan.


2:21 Y Moisés se contentó con habitar con el hombre, y le dio a Moisés su hija Séfora.


2:22 Y ella le dio a luz un hijo, al cual puso por nombre Gersón, porque dijo: He sido extranjero en tierra extraña.


2:23 Y aconteció que el rey de Egipto murió, y los hijos de Israel suspiraron a causa de la esclavitud, y clamaron, y subió su clamor a Dios a causa de la esclavitud.


2:24 Y oyó Dios el gemido de ellos, y se acordó Dios de su pacto con Abraham, con Isaac y con Jacob.


2:25 Dios miró a los hijos de Israel y los respetó.


3:1 Moisés guardaba el rebaño de su suegro Jetro, sacerdote de Madián, y conducía el rebaño al fondo del desierto, y llegaba al monte de Dios, a Horeb.


3:2 Y el ángel de Jehová se le apareció en una llama de fuego de en medio de una zarza; y él miró, y he aquí que la zarza ardía en fuego, y la zarza no se consumía.


3:3 Entonces Moisés dijo: "Me voy a apartar ahora para ver este gran espectáculo, por el cual la zarza no se quema.


3:4 Cuando el Señor vio que se apartaba para ver, Dios lo llamó de en medio de la zarza y le dijo: "Moisés, Moisés". Y él respondió: Aquí estoy.


3:5 Y dijo: No te acerques; quita tus zapatos de tus pies, porque el lugar donde estás es tierra santa.


3:6 Y dijo: Yo soy el Dios de tu padre, el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob. Y Moisés ocultó su rostro, porque tenía miedo de mirar a Dios.


3:7 Y el Señor dijo: Ciertamente he visto la aflicción de mi pueblo que está en Egipto, y he oído su clamor a causa de sus captores, pues conozco sus penas 8 Y he descendido para librarlos de la mano de los egipcios, y para hacerlos subir de esa tierra a una tierra buena y espaciosa, a una tierra que mana leche y miel; al lugar del cananeo, del hitita, del amorreo, del ferezeo, del heveo y del jebuseo.


3:9 Ahora, pues, he aquí que el clamor de los hijos de Israel ha llegado hasta mí, y también he visto la opresión con que los egipcios los oprimen.


3:10 Ven, pues, ahora, y te enviaré a Faraón, para que saques a mi pueblo, los hijos de Israel, de Egipto.


3:11 Y Moisés dijo a Dios: ¿Quién soy yo para ir a Faraón y sacar a los hijos de Israel de Egipto? 3:12 El respondió: Ciertamente yo estaré contigo, y esto te servirá de señal de que yo te he enviado: cuando hayas sacado al pueblo de Egipto, serviréis a Dios sobre este monte.


3:13 Y Moisés dijo a Dios: He aquí, cuando yo llegue a los hijos de Israel y les diga: El Dios de vuestros padres me ha enviado a vosotros, y ellos me digan: ¿Cuál es su nombre? ¿qué les diré? 3:14 Y Dios dijo a Moisés: YO SOY EL QUE SOY, y dijo: Así dirás a los hijos de Israel: YO SOY me ha enviado a vosotros.


3:15 Además, Dios dijo a Moisés: "Así dirás a los hijos de Israel: El Señor, el Dios de vuestros padres, el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob, me ha enviado a vosotros; éste es mi nombre para siempre, y éste es mi recuerdo para todas las generaciones.


3:16 Ve y reúne a los ancianos de Israel y diles: El Señor, el Dios de vuestros padres, el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, se me ha aparecido diciendo: "Os he visitado y he visto lo que se os ha hecho en Egipto: 3:17 y he dicho: "Os haré subir de la aflicción de Egipto a la tierra del cananeo, del hitita, del amorreo, del ferezeo, del heveo y del jebuseo, a una tierra que mana leche y miel.


3:18 Y ellos escucharán tu voz; y vendrás, tú y los ancianos de Israel, al rey de Egipto, y le dirás: El SEÑOR Dios de los hebreos se ha reunido con nosotros; y ahora permítenos ir, te rogamos, tres días de camino al desierto, para que ofrezcamos sacrificios al SEÑOR nuestro Dios.


3:19 Estoy seguro de que el rey de Egipto no los dejará ir, ni siquiera con una mano poderosa.


3:20 Yo extenderé mi mano y heriré a Egipto con todas mis maravillas que haré en medio de él, y después de eso os dejará ir.


3:21 Y daré a este pueblo gracia a los ojos de los egipcios; y sucederá que, cuando os vayáis, no iréis de vacío.


3:22 Cada mujer pedirá prestado a su vecina y a la que habita en su casa, joyas de plata, joyas de oro y vestidos, y los pondréis sobre vuestros hijos y sobre vuestras hijas, y despojaréis a los egipcios.


4:1 Moisés respondió y dijo: "Pero he aquí que no me creerán ni escucharán mi voz, porque dirán: "El SEÑOR no se te ha aparecido".


4:2 El Señor le dijo: "¿Qué tienes en la mano? Y él respondió: Una vara.


4:3 Y él dijo: Échala en tierra. Y él la arrojó al suelo, y se convirtió en una serpiente; y Moisés huyó de ella.


4:4 Y Jehová dijo a Moisés: Extiende tu mano y tómala por la cola. Y él extendió su mano, y la tomó, y se convirtió en una vara en su mano; 4:5 para que crean que el SEÑOR Dios de sus padres, el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob, se te ha aparecido.


4:6 Y el Señor le dijo además: Mete ahora tu mano en tu seno. Y él metió la mano en su seno; y cuando la sacó, he aquí que su mano estaba leprosa como la nieve.


4:7 Y le dijo: Vuelve a meter tu mano en tu seno. Y volvió a meter su mano en su seno, y la sacó de su seno, y he aquí que se volvió como su otra carne.


4:8 Y sucederá que si no te creen, ni escuchan la voz de la primera señal, creerán la voz de la última señal.


4:9 Y sucederá que si no creen también en estas dos señales, ni escuchan tu voz, tomarás del agua del río y la derramarás sobre la tierra seca; y el agua que saques del río se convertirá en sangre sobre la tierra seca.


4:10 Entonces Moisés dijo a Yahveh: "Yahveh, yo no soy elocuente, ni antes ni después de lo que has hablado a tu siervo, sino que soy lento de palabra y de lengua.


4:11 Y el Señor le dijo: ¿Quién hizo la boca del hombre, o quién hace al mudo, al sordo, al que ve o al ciego? 4:12 Ahora, pues, ve, y yo estaré con tu boca, y te enseñaré lo que has de decir.


4:13 Y él dijo: Oh Jehová mío, envía, te ruego, por mano de aquel a quien tú quieras enviar.


4:14 Y se encendió la ira de Jehová contra Moisés, y dijo: ¿No es Aarón el levita tu hermano? Yo sé que él puede hablar bien. Y además, he aquí que él sale a recibirte; y cuando te vea, se alegrará en su corazón.


4:15 Tú le hablarás, y pondrás palabras en su boca; y yo estaré con tu boca y con la suya, y os enseñaré lo que debéis hacer.


4:16 Y él será tu portavoz ante el pueblo; y él será para ti en lugar de boca, y tú serás para él en lugar de Dios.


4:17 Y tomarás esta vara en tu mano, con la cual harás señales.


4:18 Entonces Moisés fue y volvió a Jetro, su suegro, y le dijo: Te ruego que me dejes volver a mis hermanos que están en Egipto, para ver si aún viven. Y Jetro respondió a Moisés: "Ve en paz".


4:19 Y Jehová dijo a Moisés en Madián: Ve, vuelve a Egipto, porque todos los hombres que buscaban tu vida han muerto.


4:20 Y Moisés tomó a su mujer y a sus hijos, y los puso sobre un asno, y volvió a la tierra de Egipto; y Moisés tomó la vara de Dios en su mano.


4:21 Y Jehová dijo a Moisés: Cuando vayas a volver a Egipto, procura hacer ante Faraón todas las maravillas que he puesto en tu mano; pero yo endureceré su corazón, para que no deje ir al pueblo.


4:22 Y dirás a Faraón: Así ha dicho Jehová: Israel es mi hijo, mi primogénito; 4:23 y yo te digo: Deja ir a mi hijo, para que me sirva; y si no lo dejas ir, he aquí que yo mataré a tu hijo, a tu primogénito.


4:24 Y sucedió que en el camino, en la posada, el SEÑOR le salió al encuentro y trató de matarlo.


4:25 Entonces Séfora tomó una piedra afilada, y cortó el prepucio de su hijo, y lo arrojó a sus pies, y dijo: Ciertamente marido sangriento eres para mí.


4:26 Entonces él lo dejó ir; y ella dijo: "Marido sangriento eres tú, a causa de la circuncisión".


4:27 El Señor dijo a Aarón: "Ve al desierto a recibir a Moisés". Y él fue, y lo encontró en el monte de Dios, y lo besó.


4:28 Moisés le contó a Aarón todas las palabras del SEÑOR que lo había enviado, y todas las señales que le había ordenado.


4:29 Moisés y Aarón fueron y reunieron a todos los ancianos de los hijos de Israel: 4:30 y Aarón pronunció todas las palabras que el SEÑOR había dicho a Moisés, e hizo las señales a la vista del pueblo.


4:31 El pueblo creyó, y al oír que el SEÑOR había visitado a los hijos de Israel y que había visto su aflicción, se inclinaron y adoraron.


5:1 Después entraron Moisés y Aarón y dijeron al Faraón: "Así ha dicho el Señor, Dios de Israel: Deja ir a mi pueblo para que me celebre una fiesta en el desierto.


5:2 El faraón dijo: "¿Quién es el Señor, para que yo obedezca su voz de dejar ir a Israel? No conozco a Jehová, ni dejaré ir a Israel.


5:3 Y ellos dijeron: El Dios de los hebreos se ha reunido con nosotros; te rogamos que vayamos tres días de camino al desierto, y ofrezcamos sacrificios a Jehová nuestro Dios, para que no caiga sobre nosotros la peste o la espada.


5:4 El rey de Egipto les dijo: "¿Por qué vosotros, Moisés y Aarón, dejáis al pueblo de sus trabajos?


5:5 Y el Faraón dijo: He aquí que el pueblo del país es ahora numeroso, y vosotros lo hacéis descansar de sus cargas.


5:6 Aquel mismo día Faraón mandó a los capataces del pueblo y a sus oficiales, diciendo: 5:7 Ya no daréis al pueblo paja para hacer ladrillos, como antes; que vayan a recoger paja para sí mismos.


5:8 Y la cuenta de los ladrillos que antes hacían, la pondréis sobre ellos; no la disminuiréis, porque están ociosos; por eso claman, diciendo: Vamos a sacrificar a nuestro Dios.


5:9 Pongan más trabajo a los hombres, para que se esfuercen en él, y no consideren las palabras vanas.


5:10 Entonces salieron los capataces del pueblo, y sus oficiales, y hablaron al pueblo, diciendo: Así ha dicho Faraón: No os daré paja.


5:11 Id y buscad paja donde podáis encontrarla; pero no se os quitará nada de vuestro trabajo.


5:12 Así que el pueblo se dispersó por toda la tierra de Egipto para recoger rastrojos en lugar de paja.


5:13 Y los capataces los apresuraron, diciendo: Cumplid vuestros trabajos, vuestras tareas diarias, como cuando había paja.


5:14 Y los oficiales de los hijos de Israel, que los capataces de Faraón habían puesto sobre ellos, fueron golpeados, y les preguntaron: ¿Por qué no habéis cumplido vuestra tarea de hacer ladrillos ayer y hoy, como hasta ahora? 5:15 Entonces los oficiales de los israelitas se acercaron y gritaron al Faraón, diciendo: ¿Por qué tratas así a tus siervos? 5:16 No se les da paja a tus siervos, y nos dicen: Haced ladrillos; y he aquí que tus siervos son golpeados, pero la culpa es de tu propio pueblo.


5:17 Pero él dijo: Vosotros estáis ociosos, estáis ociosos; por eso decís: Vamos a hacer sacrificios a Jehová.


5:18 Id, pues, ahora, y trabajad; porque no se os dará paja, pero entregaréis el cuento de los ladrillos.


5:19 Y los oficiales de los hijos de Israel vieron que estaban en un mal caso, después que se les dijo: No disminuiréis los ladrillos de vuestra tarea diaria.


5:20 Y se encontraron con Moisés y Aarón, que estaban en el camino, cuando salían del Faraón: 5:21 y les dijeron: "Que el Señor os mire y os juzgue, porque habéis hecho que nuestro sabor sea abominable a los ojos del Faraón y a los de sus siervos, para que pongan una espada en su mano para matarnos.


5:22 Entonces Moisés se volvió a Jehová, y dijo: Jehová, ¿por qué has tratado tan mal a este pueblo? ¿Por qué me has enviado? 5:23 Porque desde que vine a Faraón a hablar en tu nombre, él ha hecho mal a este pueblo, y tú no has librado a tu pueblo en absoluto.


6:1 Entonces el SEÑOR dijo a Moisés: "Ahora verás lo que haré a Faraón, porque con mano fuerte los dejará ir, y con mano fuerte los expulsará de su tierra.


6:2 Dios habló a Moisés y le dijo: "Yo soy el Señor. 6:3 Yo me presenté a Abraham, a Isaac y a Jacob con el nombre de Dios Todopoderoso, pero no me conocieron por mi nombre JEHOVA.


6:4 También establecí mi pacto con ellos, para darles la tierra de Canaán, la tierra de su peregrinación, en la que eran extranjeros.


6:5 También he oído el gemido de los hijos de Israel, a quienes los egipcios mantienen en cautiverio, y me he acordado de mi pacto.


6:6 Por tanto, di a los hijos de Israel: Yo soy Jehová, y os sacaré de las cargas de los egipcios, y os libraré de su servidumbre, y os redimiré con brazo extendido y con grandes juicios: 6:7 y os tomaré por pueblo, y seré para vosotros un Dios; y sabréis que yo soy Jehová vuestro Dios, que os saco de debajo de las cargas de los egipcios.


6:8 Y os introduciré en la tierra que juré dar a Abraham, a Isaac y a Jacob, y os la daré en herencia: yo soy Jehová.


6:9 Y Moisés habló así a los hijos de Israel; pero ellos no escucharon a Moisés por la angustia de espíritu y la cruel esclavitud.


6:10 Y Jehová habló a Moisés, diciendo: 6:11 Entra y habla a Faraón, rey de Egipto, para que deje salir de su tierra a los hijos de Israel.


6:12 Y Moisés habló ante el SEÑOR, diciendo: He aquí que los hijos de Israel no me han escuchado; ¿cómo, pues, me escuchará el Faraón, que soy de labios incircuncisos? 6:13 El SEÑOR habló a Moisés y a Aarón, y les dio un mandato a los hijos de Israel y al Faraón, rey de Egipto, para que sacaran a los hijos de Israel del país de Egipto.


6:14 Estos son los jefes de las casas de sus padres: Los hijos de Rubén, primogénitos de Israel: Hanoc, Palú, Hezrón y Carmi; éstas son las familias de Rubén.


6:15 Los hijos de Simeón: Jemuel, Jamín, Ohad, Jacín, Zohar y Saúl, hijo de una cananea; éstas son las familias de Simeón.


6:16 Estos son los nombres de los hijos de Leví según sus generaciones: Gersón, Coat y Merari; los años de vida de Leví fueron ciento treinta y siete años.


6:17 Los hijos de Gersón: Libni y Simí, según sus familias.


6:18 Los hijos de Coat: Amram, Izhar, Hebrón y Uziel; los años de la vida de Coat fueron ciento treinta y tres años.


6:19 Y los hijos de Merari: Mahali y Mushi; estas son las familias de Leví según sus generaciones.


6:20 Y Amram tomó por mujer a Jocabed, hermana de su padre, la cual le dio a luz a Aarón y a Moisés; y los años de la vida de Amram fueron ciento treinta y siete años.


6:21 Y los hijos de Izhar: Coré, Nefeg y Zicri.


6:22 Los hijos de Uziel: Misael, Elzafán y Zitri.


6:23 Y Aarón tomó por mujer a Eliseba, hija de Aminadab, hermana de Naasón, la cual le dio a luz a Nadab, Abiú, Eleazar e Itamar.


6:24 Los hijos de Coré: Asir, Elcana y Abiasaf; estas son las familias de los coritas.


6:25 Y Eleazar, hijo de Aarón, tomó por mujer a una de las hijas de Putiel, la cual le dio a luz a Finees; estos son los jefes de los padres de los levitas según sus familias.


6:26 Estos son aquellos Aarón y Moisés, a quienes el Señor dijo: "Sacad a los hijos de Israel del país de Egipto según sus ejércitos".


6:27 Estos son los que hablaron con Faraón, rey de Egipto, para sacar a los hijos de Israel de Egipto; estos son los tal Moisés y Aarón.


6:28 El día en que Jehová habló a Moisés en la tierra de Egipto, 6:29 Jehová habló a Moisés, diciendo: Yo soy Jehová; di a Faraón, rey de Egipto, todo lo que yo te digo.


6:30 Y Moisés dijo ante el SEÑOR: He aquí que yo soy de labios incircuncisos, ¿y cómo me escuchará el Faraón? 7:1 Y el SEÑOR dijo a Moisés: Mira, yo te he hecho un dios para el Faraón, y tu hermano Aarón será tu profeta.


7:2 Tú hablarás todo lo que yo te mande; y Aarón tu hermano hablará a Faraón para que envíe a los hijos de Israel fuera de su tierra.


7:3 Yo endureceré el corazón de Faraón, y multiplicaré mis señales y mis prodigios en la tierra de Egipto.


7:4 Pero el Faraón no te escuchará, para que yo ponga mi mano sobre Egipto y saque a mis ejércitos y a mi pueblo, los hijos de Israel, de la tierra de Egipto con grandes juicios.


7:5 Los egipcios sabrán que yo soy el Señor, cuando extienda mi mano sobre Egipto y saque a los hijos de Israel de entre ellos.


7:6 Y Moisés y Aarón hicieron lo que el SEÑOR les había mandado.


7:7 Era Moisés de ochenta años, y Aarón de ochenta y tres años, cuando hablaron a Faraón.


7:8 Y el SEÑOR habló a Moisés y a Aarón, diciendo: 7:9 Cuando el Faraón os hable diciendo: Haced un milagro por vosotros, entonces dirás a Aarón: Toma tu vara y lánzala delante del Faraón, y se convertirá en serpiente.


7:10 Moisés y Aarón se presentaron ante el Faraón, e hicieron lo que el SEÑOR había ordenado; y Aarón arrojó su vara ante el Faraón y ante sus servidores, y se convirtió en serpiente.


7:11 Entonces Faraón llamó también a los sabios y a los hechiceros; también los magos de Egipto hicieron lo mismo con sus encantamientos.


7:12 Cada uno arrojó su vara, y se convirtieron en serpientes; pero la vara de Aarón se tragó sus varas.


7:13 Y endureció el corazón de Faraón, para que no los escuchara, como Jehová había dicho.


7:14 Y el SEÑOR dijo a Moisés: El corazón de Faraón se ha endurecido, y se niega a dejar ir al pueblo.


7:15 Ve a Faraón por la mañana; he aquí que él sale a las aguas, y tú te pondrás al borde del río mientras él llega, y tomarás en tu mano la vara que se convirtió en serpiente.


7:16 Y le dirás: El Señor, el Dios de los hebreos, me ha enviado a ti diciendo: Deja ir a mi pueblo para que me sirva en el desierto, y hasta ahora no has querido escuchar.


7:17 Así ha dicho el Señor: En esto sabrás que yo soy el Señor: he aquí que yo heriré con la vara que tengo en mi mano a las aguas que están en el río, y se convertirán en sangre.


7:18 Los peces que están en el río morirán, y el río apestará, y los egipcios se apresurarán a beber del agua del río.


7:19 Y Jehová habló a Moisés: Di a Aarón: Toma tu vara y extiende tu mano sobre las aguas de Egipto, sobre sus arroyos, sobre sus ríos, sobre sus estanques y sobre todos sus estanques de agua, para que se conviertan en sangre, y para que haya sangre en toda la tierra de Egipto, tanto en los vasos de madera como en los de piedra.


7:20 Moisés y Aarón lo hicieron así, como el SEÑOR lo había ordenado, y él levantó la vara e hirió las aguas que estaban en el río, a la vista del Faraón y de sus servidores, y todas las aguas que estaban en el río se convirtieron en sangre.


7:21 Los peces que había en el río murieron, y el río apestaba, y los egipcios no podían beber del agua del río, y había sangre en toda la tierra de Egipto.


7:22 Y los magos de Egipto hicieron así con sus encantamientos; y el corazón de Faraón se endureció, y no los escuchó, como Jehová había dicho.


7:23 Y el Faraón se volvió y entró en su casa, y tampoco puso su corazón en esto.


7:24 Y todos los egipcios cavaron alrededor del río para obtener agua para beber, porque no podían beber del agua del río.


7:25 Se cumplieron siete días después de que el SEÑOR había herido el río.


8:1 Entonces el SEÑOR habló a Moisés: "Ve a Faraón y dile: Así ha dicho el SEÑOR: Deja ir a mi pueblo para que me sirva.


8:2 Y si no los dejas ir, he aquí que yo heriré con ranas todos tus límites; 8:3 y el río producirá ranas en abundancia, las cuales subirán y entrarán en tu casa, en tu alcoba y en tu lecho, y en la casa de tus siervos, y en tu pueblo, y en tus hornos y en tus amasaderos.


8:5 Y Jehová habló a Moisés: Di a Aarón: Extiende tu mano con tu vara sobre los arroyos, sobre los ríos y sobre los estanques, y haz subir las ranas sobre la tierra de Egipto.


8:6 Y Aarón extendió su mano sobre las aguas de Egipto, y las ranas subieron y cubrieron la tierra de Egipto.


8:7 Y los magos hicieron lo mismo con sus encantamientos, e hicieron subir ranas sobre la tierra de Egipto.


8:8 Entonces el faraón llamó a Moisés y a Aarón, y les dijo: "Rogad a Jehová que quite las ranas de mí y de mi pueblo, y dejaré ir al pueblo para que haga sacrificios a Jehová.


8:9 Y Moisés dijo a Faraón: "Alégrate de mí; ¿cuándo voy a implorar por ti, por tus siervos y por tu pueblo, que se quiten las ranas de ti y de tus casas, para que se queden sólo en el río? 8:10 El respondió: "Mañana". Y él dijo: Sea conforme a tu palabra, para que sepas que no hay otro como Jehová nuestro Dios.


8:11 Y las ranas se apartarán de ti, de tus casas, de tus siervos y de tu pueblo; sólo quedarán en el río.


8:12 Moisés y Aarón salieron del Faraón, y Moisés clamó al SEÑOR a causa de las ranas que había traído contra el Faraón.


8:13 Y Jehová hizo conforme a la palabra de Moisés, y las ranas murieron de las casas, de las aldeas y de los campos.


8:14 Y las juntaron en montones, y la tierra se hizo hedionda.


8:15 Pero cuando el Faraón vio que había tregua, endureció su corazón y no los escuchó, como el SEÑOR había dicho.


8:16 Y el SEÑOR dijo a Moisés: Di a Aarón: Extiende tu vara y golpea el polvo de la tierra, para que se convierta en piojos en toda la tierra de Egipto.


8:17 Y así lo hicieron; pues Aarón extendió su mano con su vara y golpeó el polvo de la tierra, y se convirtió en piojos en los hombres y en las bestias; todo el polvo de la tierra se convirtió en piojos en toda la tierra de Egipto.


8:18 Los magos hacían sus encantamientos para hacer salir los piojos, pero no podían; así que había piojos en los hombres y en las bestias.


8:19 Entonces los magos dijeron a Faraón: Este es el dedo de Dios; pero el corazón de Faraón se endureció, y no los escuchó, como Jehová había dicho.


8:20 Y el SEÑOR dijo a Moisés: Levántate de mañana y ponte delante del Faraón; he aquí que él sale al agua, y dile: Así ha dicho el SEÑOR: Deja ir a mi pueblo para que me sirva.


8:21 De lo contrario, si no dejas ir a mi pueblo, he aquí que yo enviaré enjambres de moscas sobre ti, sobre tus siervos y sobre tu pueblo, y a tus casas; y las casas de los egipcios se llenarán de enjambres de moscas, y también el suelo donde están.


8:22 Aquel día cortaré la tierra de Gosén, en la que habita mi pueblo, para que no haya enjambres de moscas, a fin de que sepas que yo soy el SEÑOR en medio de la tierra.


8:23 Yo pondré una división entre mi pueblo y el tuyo; mañana será esta señal.


8:24 Y el SEÑOR lo hizo así, y vino un enorme enjambre de moscas a la casa del Faraón, y a las casas de sus siervos, y a toda la tierra de Egipto; la tierra se corrompió a causa del enjambre de moscas.


8:25 El faraón llamó a Moisés y a Aarón, y les dijo: "Id y ofreced sacrificios a vuestro Dios en la tierra".


8:26 Y Moisés dijo: No es conveniente hacerlo así, pues sacrificaremos la abominación de los egipcios a Jehová nuestro Dios. 8:27 Iremos tres días de camino al desierto, y sacrificaremos al SEÑOR nuestro Dios, como él nos mande.


8:28 Y Faraón dijo: Os dejaré ir, para que sacrifiquéis a Jehová vuestro Dios en el desierto; sólo que no iréis muy lejos; rogad por mí.


8:29 Y Moisés dijo: He aquí, yo salgo de ti, y rogaré a Jehová que mañana se aparten los enjambres de moscas de Faraón, de sus siervos y de su pueblo; pero que Faraón no vuelva a obrar con engaño, no dejando ir al pueblo a sacrificar a Jehová.


8:30 Moisés salió de Faraón y se dirigió al SEÑOR.


8:31 Y el SEÑOR hizo conforme a la palabra de Moisés, y quitó los enjambres de moscas del Faraón, de sus siervos y de su pueblo; no quedó ni uno.


8:32 También en este tiempo Faraón endureció su corazón y no dejó ir al pueblo.


9:1 Entonces el SEÑOR dijo a Moisés: "Entra a Faraón y dile: Así ha dicho el SEÑOR, Dios de los hebreos: Deja ir a mi pueblo para que me sirva.


9:2 Porque si te niegas a dejarlos ir y los retienes, 9:3 he aquí que la mano del SEÑOR está sobre tu ganado que está en el campo, sobre los caballos, sobre los asnos, sobre los camellos, sobre los bueyes y sobre las ovejas; habrá una lluvia muy grave.


9:4 Y el SEÑOR cortará entre el ganado de Israel y el ganado de Egipto, y no morirá nada de todo lo que es de los hijos de Israel.


9:5 Y el SEÑOR fijó un tiempo determinado, diciendo: Mañana el SEÑOR hará esto en la tierra.


9:6 Y el SEÑOR hizo esto al día siguiente, y todo el ganado de Egipto murió; pero del ganado de los hijos de Israel no murió ninguno.


9:7 Y Faraón envió, y he aquí que no había muerto ni uno de los ganados de los israelitas. Y el corazón de Faraón se endureció, y no dejó ir al pueblo.


9:8 El Señor dijo a Moisés y a Aarón: "Tomen puñados de ceniza del horno y que Moisés la esparza hacia el cielo a la vista del Faraón.


9:9 Y se convertirá en polvo pequeño en toda la tierra de Egipto, y será un hervor que brotará con llamas sobre los hombres y sobre las bestias, en toda la tierra de Egipto.


9:10 Tomaron la ceniza del horno y se presentaron ante el Faraón; Moisés la esparció hacia el cielo, y se convirtió en un hervor que estallaba con llamas sobre los hombres y los animales.


9:11 Y los magos no pudieron estar delante de Moisés a causa de los furúnculos, porque el furúnculo estaba sobre los magos y sobre todos los egipcios.


9:12 Y el SEÑOR endureció el corazón del Faraón, y no los escuchó, como el SEÑOR había dicho a Moisés.


9:13 Y el SEÑOR dijo a Moisés: Levántate de madrugada y preséntate ante el Faraón y dile: Así ha dicho el SEÑOR, Dios de los hebreos: Deja ir a mi pueblo para que me sirva.


9:14 Porque en este momento enviaré todas mis plagas sobre tu corazón, sobre tus servidores y sobre tu pueblo, para que sepas que no hay nadie como yo en toda la tierra.


9:15 Porque ahora extenderé mi mano para herirte a ti y a tu pueblo con la peste, y serás eliminado de la tierra.


9:16 Por eso te he levantado, para mostrar en ti mi poder, y para que mi nombre sea proclamado en toda la tierra.


9:17 ¿Aún te enalteces contra mi pueblo, para no dejarlo ir? 9:18 He aquí que mañana a esta hora haré llover un granizo muy fuerte, como no ha habido en Egipto desde su fundación hasta ahora.


9:19 Envía, pues, ahora, y recoge tu ganado y todo lo que tengas en el campo; porque sobre todo hombre y animal que se encuentre en el campo y no sea llevado a su casa, caerá el granizo, y morirá.


9:20 El que temió la palabra del SEÑOR entre los siervos del Faraón, hizo huir a sus siervos y a sus ganados a las casas: 9:21 y el que no tuvo en cuenta la palabra del SEÑOR, dejó a sus siervos y a sus ganados en el campo.


9:22 Y Jehová dijo a Moisés: Extiende tu mano hacia el cielo, para que haya granizo en toda la tierra de Egipto, sobre los hombres y sobre las bestias, y sobre toda hierba del campo, en toda la tierra de Egipto.


9:23 Moisés extendió su vara hacia el cielo, y el SEÑOR envió truenos y granizo, y el fuego corrió por la tierra, y el SEÑOR hizo llover granizo sobre la tierra de Egipto.


9:24 Y hubo granizo, y fuego mezclado con el granizo, muy grave, como no lo hubo en toda la tierra de Egipto desde que se constituyó en nación.


9:25 Y el granizo hirió en toda la tierra de Egipto todo lo que había en el campo, tanto hombres como animales; y el granizo hirió toda hierba del campo, y quebró todo árbol del campo.


9:26 Sólo en la tierra de Gosén, donde estaban los hijos de Israel, no hubo granizo.


9:27 El faraón envió a llamar a Moisés y a Aarón, y les dijo: "He pecado esta vez; el SEÑOR es justo, y yo y mi pueblo somos impíos.


9:28 Implora al SEÑOR (porque es suficiente) que no haya más truenos poderosos ni granizo, y yo te dejaré ir, y no te quedarás más tiempo.


9:29 Y Moisés le dijo: En cuanto salga de la ciudad, extenderé mis manos a Jehová, y cesarán los truenos y el granizo, para que sepas que la tierra es de Jehová.


9:30 Pero en cuanto a ti y a tus siervos, sé que aún no teméis al SEÑOR Dios.


9:31 Y el lino y la cebada fueron heridos; porque la cebada estaba en la espiga, y el lino se había desbastado.


9:32 Pero el trigo y el arroz no fueron heridos, porque no estaban crecidos.


9:33 Entonces Moisés salió de la ciudad de Faraón, y extendió sus manos a Jehová; y cesaron los truenos y el granizo, y no llovió sobre la tierra.


9:34 Cuando Faraón vio que la lluvia, el granizo y los truenos habían cesado, pecó aún más, y endureció su corazón, él y sus siervos.


9:35 Y el corazón de Faraón se endureció, y no quiso dejar ir a los hijos de Israel, como el SEÑOR había dicho por medio de Moisés.


10:1 Y el SEÑOR dijo a Moisés: Entra a Faraón, porque yo he endurecido su corazón y el corazón de sus siervos, para mostrar estas mis señales delante de él: 10:2 y para que cuentes a los oídos de tu hijo y del hijo de tu hijo las cosas que he hecho en Egipto, y mis señales que he hecho entre ellos, para que sepáis que yo soy Jehová.


10:3 Moisés y Aarón entraron a Faraón y le dijeron: "Así dice el SEÑOR, Dios de los hebreos: ¿Hasta cuándo te negarás a humillarte ante mí? Deja ir a mi pueblo para que me sirva.


10:4 De lo contrario, si te niegas a dejar ir a mi pueblo, he aquí que mañana traeré langostas a tu territorio; 10:5 y cubrirán la faz de la tierra, de tal manera que no se podrá ver la tierra; y comerán el residuo de lo que se haya escapado, que te haya quedado del granizo, y comerán todo árbol que crezca para ti del campo: 10:6 y llenarán tus casas, y las casas de todos tus siervos, y las casas de todos los egipcios; lo que no vieron tus padres, ni los padres de tus padres, desde el día que estuvieron sobre la tierra hasta hoy. Y se volvió, y salió del Faraón.


10:7 Y los siervos del Faraón le dijeron: "¿Hasta cuándo será este hombre una trampa para nosotros? Deja ir a los hombres, para que sirvan al SEÑOR su Dios; ¿no sabes aún que Egipto está destruido? 10:8 Moisés y Aarón fueron llevados de nuevo a Faraón, y él les dijo: Id y servid a Jehová vuestro Dios; pero ¿quiénes son los que irán? 10:9 Y Moisés respondió: Iremos con nuestros jóvenes y con nuestros ancianos, con nuestros hijos y con nuestras hijas, con nuestros rebaños y con nuestras manadas; porque debemos celebrar una fiesta a Jehová.


10:10 Y él les dijo: "Que el SEÑOR sea así con ustedes, que los deje ir a ustedes y a sus niños; miren, porque el mal está delante de ustedes.


10:11 No es así; id ahora vosotros, que sois hombres, y servid a Jehová, porque eso es lo que habéis querido. Y fueron expulsados de la presencia de Faraón.


10:12 Y Jehová dijo a Moisés: Extiende tu mano sobre la tierra de Egipto para que suban las langostas sobre la tierra de Egipto, y coman toda la hierba de la tierra, toda la que haya dejado el granizo.


10:13 Moisés extendió su vara sobre la tierra de Egipto, y el SEÑOR trajo un viento oriental sobre la tierra durante todo aquel día y toda aquella noche; y al amanecer, el viento oriental trajo la langosta.


10:14 Y subió la langosta por toda la tierra de Egipto, y se posó en todo el territorio de Egipto; fueron muy graves; antes de ellas no hubo langostas como ellas, ni después de ellas las habrá.


10:15 Porque cubrieron la faz de toda la tierra, de tal manera que la tierra se oscureció; y se comieron toda la hierba de la tierra, y todo el fruto de los árboles que el granizo había dejado; y no quedó nada verde en los árboles, ni en las hierbas del campo, en toda la tierra de Egipto.


10:16 Entonces el faraón llamó a Moisés y a Aarón a toda prisa, y dijo: "He pecado contra el Señor, vuestro Dios, y contra vosotros.


10:17 Ahora, pues, te ruego que perdones mi pecado sólo por esta vez, y que ruegues al SEÑOR tu Dios que me quite esta muerte solamente.


10:18 Salió, pues, de Faraón, e invocó al SEÑOR.


10:19 Y el SEÑOR hizo girar un fuerte viento del oeste, que se llevó las langostas y las arrojó al Mar Rojo; no quedó ni una sola langosta en todo el territorio de Egipto.


10:20 Pero el SEÑOR endureció el corazón del Faraón, para que no dejara ir a los hijos de Israel.


10:21 Y el SEÑOR dijo a Moisés: Extiende tu mano hacia el cielo, para que haya tinieblas sobre la tierra de Egipto, tinieblas que se puedan sentir.


10:22 Y Moisés extendió su mano hacia el cielo, y hubo una densa oscuridad en toda la tierra de Egipto durante tres días: 10:23 No se vieron unos a otros, ni se levantó ninguno de su lugar durante tres días; pero todos los hijos de Israel tenían luz en sus moradas.


10:24 Entonces Faraón llamó a Moisés y le dijo: "Id y servid a Jehová; sólo dejad que vuestras ovejas y vuestras vacas se detengan; dejad también que vuestros niños vayan con vosotros.


10:25 Y Moisés dijo: Debes darnos también sacrificios y holocaustos, para que ofrezcamos sacrificios al SEÑOR nuestro Dios.


10:26 También nuestro ganado irá con nosotros; no quedará ni una pezuña, porque de él debemos tomar para servir a Jehová nuestro Dios; y no sabemos con qué hemos de servir a Jehová, hasta que lleguemos allá.


10:27 Pero el SEÑOR endureció el corazón del Faraón, y no los dejó ir.


10:28 Y Faraón le dijo: Apártate de mí, cuídate, no veas más mi rostro, porque el día que veas mi rostro morirás.


10:29 Moisés respondió: "Has hablado bien; no volveré a ver tu rostro".


11:1 Y el SEÑOR dijo a Moisés: Todavía traeré una plaga más sobre el Faraón y sobre Egipto; después os dejará ir de aquí; cuando os deje ir, os echará de aquí del todo.


11:2 Habla ahora a los oídos del pueblo, y que cada hombre pida prestado a su vecino, y cada mujer a su vecina, joyas de plata y joyas de oro.


11:3 Y el Señor concedió al pueblo el favor de los egipcios.


Además, el hombre Moisés era muy grande en la tierra de Egipto, a los ojos de los siervos del Faraón y del pueblo.


11:4 Y dijo Moisés: Así ha dicho Jehová: Hacia la medianoche saldré en medio de Egipto; 11:5 y morirá todo primogénito en la tierra de Egipto, desde el primogénito del Faraón que se sienta en su trono, hasta el primogénito de la sierva que está detrás del molino, y todo primogénito de las bestias.


11:6 Habrá un gran clamor en toda la tierra de Egipto, como no lo hubo ni lo habrá nunca.


11:7 Pero contra ninguno de los hijos de Israel moverá su lengua un perro, contra hombre o contra bestia, para que sepáis cómo el SEÑOR pone diferencia entre los egipcios e Israel.


11:8 Todos estos siervos tuyos descenderán a mí y se inclinarán ante mí, diciendo: Sal tú y todo el pueblo que te sigue. Y salió de Faraón con gran enojo.


11:9 El Señor dijo a Moisés: "El Faraón no os escuchará, para que mis maravillas se multipliquen en la tierra de Egipto.


11:10 Moisés y Aarón hicieron todos estos prodigios ante el Faraón, y el SEÑOR endureció el corazón del Faraón para que no dejara salir a los hijos de Israel de su tierra.


12:1 Jehová habló a Moisés y a Aarón en la tierra de Egipto, diciendo: 12:2 Este mes será para vosotros el principio de los meses; será para vosotros el primer mes del año.


12:3 Hablad a toda la congregación de Israel, diciendo: En el décimo día de este mes tomarán cada uno un cordero, según la casa de sus padres, un cordero por casa; 12:4 y si la casa fuere poca para el cordero, tómenlo él y su vecino de al lado, según el número de las almas; cada uno según su comida hará su cuenta para el cordero.


12:5 Vuestro cordero será sin defecto, un macho de un año; lo sacaréis de las ovejas o de las cabras: 12:6 y lo guardaréis hasta el día catorce del mismo mes; y toda la asamblea de la congregación de Israel lo matará al atardecer.


12:7 Y tomarán de la sangre, y la pegarán en los dos postes laterales y en el poste superior de las casas, donde la comerán.


12:8 Esa noche comerán la carne asada al fuego y con panes sin levadura, y la comerán con hierbas amargas.


12:9 No la comerán cruda, ni mojada en absoluto con agua, sino asada al fuego; su cabeza con sus piernas, y con sus partes.


12:10 No dejaréis que quede nada de él hasta la mañana, y lo que quede de él hasta la mañana lo quemaréis al fuego.


12:11 Así la comeréis, con vuestros lomos ceñidos, vuestros zapatos en los pies y vuestro bastón en la mano, y la comeréis de prisa: es la Pascua de Jehová.


12:12 Porque esta noche pasaré por el país de Egipto y heriré a todos los primogénitos del país de Egipto, tanto a los hombres como a los animales; y contra todos los dioses de Egipto haré juicio: Yo soy el Señor.


12:13 La sangre os servirá de señal en las casas donde estéis; y cuando vea la sangre, pasaré de largo, y no os alcanzará la plaga para destruiros, cuando hiera el país de Egipto.


12:14 Este día os servirá de memoria, y lo celebraréis como una fiesta para el SEÑOR a lo largo de vuestras generaciones; lo celebraréis como una fiesta por ordenanza para siempre.


12:15 Siete días comeréis panes sin levadura; el primer día quitaréis la levadura de vuestras casas, porque cualquiera que coma pan con levadura desde el primer día hasta el séptimo, esa persona será cortada de Israel.


12:16 El primer día habrá una santa convocación, y el séptimo día habrá una santa convocación para vosotros; no se hará ninguna clase de trabajo en ellos, sino lo que cada uno debe comer, que sólo puede ser hecho por vosotros.


12:17 Y observaréis la fiesta de los panes sin levadura, porque en este mismo día he sacado vuestros ejércitos de la tierra de Egipto; por tanto, observaréis este día en vuestras generaciones como una ordenanza para siempre.


12:18 En el primer mes, el día catorce del mes por la tarde, comeréis panes sin levadura, hasta el día veintiuno del mes por la tarde.


12:19 Durante siete días no se hallará levadura en vuestras casas; porque cualquiera que comiere levadura, será eliminado de la congregación de Israel, sea forastero o nacido en el país.


12:20 No comeréis nada con levadura; en todas vuestras habitaciones comeréis panes sin levadura.


12:21 Entonces Moisés llamó a todos los ancianos de Israel, y les dijo: Sacad y tomad un cordero según vuestras familias, y matad la pascua.


12:22 Tomaréis un manojo de hisopo y lo mojaréis en la sangre que está en la pila, y heriréis el dintel y los dos postes laterales con la sangre que está en la pila; y ninguno de vosotros saldrá a la puerta de su casa hasta la mañana.


12:23 Porque el SEÑOR pasará para herir a los egipcios, y cuando vea la sangre en el dintel y en los dos postes laterales, el SEÑOR pasará por encima de la puerta y no dejará que el destructor entre en vuestras casas para heriros.


12:24 Y observaréis esto como una ordenanza para ti y para tus hijos para siempre.


12:25 Y cuando lleguéis a la tierra que Jehová os dará, como lo ha prometido, guardaréis este servicio.


12:26 Y sucederá que cuando vuestros hijos os digan: ¿Qué queréis decir con este servicio? 12:27 Entonces diréis: Es el sacrificio de la Pascua de Jehová, que pasó sobre las casas de los hijos de Israel en Egipto, cuando hirió a los egipcios y libró nuestras casas. El pueblo inclinó la cabeza y adoró.


12:28 Los israelitas se marcharon e hicieron lo que el Señor había ordenado a Moisés y a Aarón.


12:29 Y sucedió que a la medianoche el SEÑOR hirió a todos los primogénitos en la tierra de Egipto, desde el primogénito del Faraón que se sentaba en su trono hasta el primogénito del cautivo que estaba en el calabozo, y a todos los primogénitos del ganado.


12:30 Y se levantó Faraón de noche, él y todos sus siervos, y todos los egipcios; y hubo gran clamor en Egipto, porque no había casa donde no hubiese un muerto.


12:31 Y llamó a Moisés y a Aarón de noche, y dijo: Levantaos y salid de en medio de mi pueblo, vosotros y los hijos de Israel, e id a servir a Jehová, como habéis dicho.


12:32 Tomad también vuestras ovejas y vuestras vacas, como habéis dicho, y marchaos; y bendecidme también a mí.


12:33 Y los egipcios apremiaron al pueblo para que los echaran de la tierra apresuradamente, porque decían: Todos somos hombres muertos.


12:34 Y el pueblo tomó su masa antes de que fuera leudada, atando sus amasadores con sus ropas sobre los hombros.


12:35 Los hijos de Israel hicieron lo que había dicho Moisés, y pidieron prestadas a los egipcios joyas de plata, joyas de oro y vestidos: 12:36 Y el Señor le dio al pueblo gracia ante los egipcios, de modo que les prestaron lo que necesitaban. Y despojaron a los egipcios.


12:37 Los israelitas partieron de Ramsés a Sucot, con unos seiscientos mil hombres de a pie, además de los niños.


12:38 También subió con ellos una multitud mixta, con rebaños y manadas, y mucho ganado.


12:39 Y cocinaban tortas sin levadura de la masa que habían sacado de Egipto, porque no estaba leudada; porque habían sido echados de Egipto, y no podían detenerse, ni habían preparado para sí ninguna provisión.


12:40 La permanencia de los hijos de Israel, que habitaban en Egipto, fue de cuatrocientos treinta años.


12:41 Al final de los cuatrocientos treinta años, en el mismo día, todos los ejércitos de Jehová salieron de la tierra de Egipto.


12:42 Esta es una noche que se debe observar a Jehová por haberlos sacado de la tierra de Egipto; esta es la noche de Jehová que se debe observar a todos los hijos de Israel en sus generaciones.


12:43 Y Jehová dijo a Moisés y a Aarón: Esta es la ordenanza de la Pascua: Ningún extraño comerá de ella: 12:44 Pero el siervo de todo hombre comprado por dinero, cuando lo hayas circuncidado, entonces comerá de ella.


12:45 El extranjero y el jornalero no comerán de ella.


12:46 En una sola casa se comerá; no sacarás nada de la carne fuera de la casa, ni romperás ningún hueso.


12:47 Toda la congregación de Israel lo guardará.


12:48 Cuando un extranjero resida contigo, y quiera celebrar la Pascua a Jehová, que se circunciden todos sus varones, y entonces que se acerque y la celebre, y será como uno de los nacidos en la tierra; porque ningún incircunciso podrá comer de ella.


12:49 Una misma ley será para el nacido en el país y para el extranjero que resida entre vosotros.


12:50 Así lo hicieron todos los hijos de Israel; como el SEÑOR ordenó a Moisés y a Aarón, así lo hicieron.


12:51 Aquel mismo día, el SEÑOR sacó a los hijos de Israel de la tierra de Egipto con sus ejércitos.


13:1 Y Jehová habló a Moisés, diciendo: 13:2 Santifícame todo primogénito que abriere el vientre entre los hijos de Israel, así de hombres como de animales; es mío.


13:3 Y Moisés dijo al pueblo: Acordaos de este día en que salisteis de Egipto, de la casa de servidumbre, porque con fuerza de mano os sacó Jehová de este lugar; no se comerá pan con levadura.


13:4 Este día salisteis en el mes de Abib.


13:5 Y cuando Jehová te introduzca en la tierra del cananeo, del heteo, del amorreo, del heveo y del jebuseo, que juró a tus padres que te daría, tierra que fluye leche y miel, celebrarás este servicio en este mes.


13:6 Durante siete días comerás panes sin levadura, y el séptimo día será una fiesta para el Señor.


13:7 Los panes sin levadura se comerán durante siete días, y no se verá en ti pan con levadura, ni se verá en ti levadura en todas tus dependencias.


13:8 Y aquel día le mostrarás a tu hijo, diciendo: Esto se hace a causa de lo que el SEÑOR hizo conmigo cuando salí de Egipto.


13:9 Y te servirá de señal sobre tu mano, y de recuerdo entre tus ojos, para que la ley de Jehová esté en tu boca; porque con mano fuerte te sacó Jehová de Egipto.


13:10 Guardarás, pues, esta ordenanza en su tiempo, de año en año.


13:11 Y cuando Jehová te introduzca en la tierra de los cananeos, como te juró a ti y a tus padres, y te la entregue, 13:12 apartarás para Jehová todo lo que abra la matriz, y todo primogénito que venga de un animal que tengas; los machos serán de Jehová.


13:13 Todo primogénito de asno lo redimirás con un cordero, y si no lo redimes, le romperás el cuello; y todo primogénito de hombre entre tus hijos lo redimirás.


13:14 Cuando tu hijo te pregunte en el futuro: "¿Qué es esto? le dirás: Con la fuerza de la mano nos sacó Jehová de Egipto, de la casa de servidumbre; 13:15 y aconteció que cuando Faraón apenas nos dejaba ir, Jehová mató a todos los primogénitos en la tierra de Egipto, tanto a los primogénitos de los hombres como a los primogénitos de los animales; por eso sacrifico a Jehová todo lo que abre la matriz, siendo varones; pero redimo a todos los primogénitos de mis hijos.


13:16 Y será por señal en tu mano, y por frontales entre tus ojos; porque con la fuerza de la mano nos sacó Jehová de Egipto.


13:17 Cuando Faraón dejó ir al pueblo, Dios no lo condujo por el camino de la tierra de los filisteos, aunque estaba cerca; porque Dios dijo: No sea que el pueblo se arrepienta al ver la guerra, y se vuelva a Egipto; 13:18 sino que Dios condujo al pueblo por el camino del desierto del mar Rojo; y los hijos de Israel subieron enjaezados de la tierra de Egipto.


13:19 Y Moisés tomó consigo los huesos de José, porque había jurado firmemente a los hijos de Israel, diciendo: Dios os visitará ciertamente, y vosotros llevaréis de aquí mis huesos.


13:20 Partieron de Sucot y acamparon en Etam, en el límite del desierto.


13:21 Y Jehová iba delante de ellos de día en una columna de nube, para guiarlos por el camino, y de noche en una columna de fuego, para alumbrarlos, para ir de día y de noche. 13:22 No quitó de delante del pueblo la columna de nube de día, ni la columna de fuego de noche.


14:1 Jehová habló a Moisés, diciendo: 14:2 Di a los hijos de Israel que se vuelvan y acampen delante de Pihahiroth, entre Migdol y el mar, frente a Baalzephon; delante de él acamparéis junto al mar.


14:3 Porque el Faraón dirá de los hijos de Israel: "Están enredados en la tierra, el desierto los ha encerrado.


14:4 Yo endureceré el corazón de Faraón para que los siga, y seré honrado sobre Faraón y sobre todo su ejército, para que los egipcios sepan que yo soy el SEÑOR. Y así lo hicieron.


14:5 Se le informó al rey de Egipto que el pueblo había huido; y el corazón del faraón y de sus siervos se volvió contra el pueblo, y dijeron: ¿Por qué hemos hecho esto, que hemos dejado a Israel sin servirnos? 14:6 Y preparó su carro, y tomó consigo a su pueblo: 14:7 Tomó seiscientos carros escogidos, y todos los carros de Egipto, y capitanes sobre cada uno de ellos.


14:8 Y Jehová endureció el corazón de Faraón, rey de Egipto, y persiguió a los hijos de Israel; y los hijos de Israel salieron con la mano en alto.


14:9 Pero los egipcios los persiguieron, con todos los caballos y carros de Faraón, y su gente de a caballo, y su ejército, y los alcanzaron acampando junto al mar, junto a Pihahiroth, delante de Baalzephon.


14:10 Cuando el Faraón se acercó, los hijos de Israel alzaron los ojos, y he aquí que los egipcios marchaban tras ellos, y tuvieron mucho miedo; y los hijos de Israel clamaron a Jehová.


14:11 Y dijeron a Moisés: Porque no había sepulcros en Egipto, ¿nos has llevado a morir al desierto? ¿Por qué has hecho así con nosotros, sacándonos de Egipto? 14:12 ¿No es ésta la palabra que te dijimos en Egipto: "Déjanos servir a los egipcios"? Porque mejor nos hubiera sido servir a los egipcios, que morir en el desierto.


14:13 Entonces Moisés dijo al pueblo: No temáis, quedaos quietos, y ved la salvación del SEÑOR, que él os mostrará hoy; porque a los egipcios que habéis visto hoy, no los volveréis a ver nunca más.


14:14 El SEÑOR peleará por vosotros, y vosotros callaréis.


14:15 Y Jehová dijo a Moisés: ¿Por qué clamas a mí? Habla a los hijos de Israel para que avancen; 14:16 pero levanta tu vara, y extiende tu mano sobre el mar, y divídelo; y los hijos de Israel pasarán en seco por medio del mar.


14:17 Y yo endureceré el corazón de los egipcios, y los seguirán; y me haré honrar sobre el Faraón y sobre todo su ejército, sobre sus carros y sobre su caballería.


14:18 Los egipcios sabrán que yo soy el SEÑOR, cuando haya hecho que el Faraón, sus carros y su caballería sean honrados.


14:19 El ángel de Dios, que iba delante del campamento de Israel, se apartó y se puso detrás de ellos; y la columna de la nube se apartó de delante de ellos y se puso detrás de ellos: 14:20 y se interpuso entre el campamento de los egipcios y el campamento de Israel, siendo para ellos nube y oscuridad, pero a éstos les dio luz de noche, de modo que los unos no se acercaron a los otros en toda la noche.


14:21 Moisés extendió su mano sobre el mar, y Jehová hizo retroceder el mar con un fuerte viento del este durante toda aquella noche, y puso el mar en seco, y las aguas se dividieron.


14:22 Y los hijos de Israel entraron en medio del mar sobre tierra seca, y las aguas les servían de muro a su derecha y a su izquierda.


14:23 Y los egipcios los persiguieron y entraron tras ellos hasta la mitad del mar, con todos los caballos de Faraón, sus carros y su caballería.


14:24 Y sucedió que en la vigilia de la mañana, Jehová miró al ejército de los egipcios a través de la columna de fuego y de la nube, y perturbó al ejército de los egipcios, 14:25 y les quitó las ruedas de los carros, que los arrastraban pesadamente, de modo que los egipcios dijeron: Huyamos de la presencia de Israel, porque Jehová pelea por ellos contra los egipcios.


14:26 Y Jehová dijo a Moisés: Extiende tu mano sobre el mar, para que las aguas vuelvan a caer sobre los egipcios, sobre sus carros y sobre su caballería.


14:27 Y Moisés extendió su mano sobre el mar, y el mar volvió a su fuerza cuando apareció la mañana; y los egipcios huyeron contra él, y el SEÑOR derribó a los egipcios en medio del mar.


14:28 Las aguas volvieron a cubrir los carros y la gente de a caballo, y todo el ejército de Faraón que entró en el mar tras ellos; no quedó ni uno solo de ellos.


14:29 Pero los hijos de Israel caminaban en seco en medio del mar, y las aguas eran un muro para ellos a su derecha y a su izquierda.


14:30 Así salvó el Señor a Israel aquel día de la mano de los egipcios; e Israel vio a los egipcios muertos a la orilla del mar.


14:31 Y vio Israel la gran obra que el SEÑOR había hecho en los egipcios; y el pueblo temió al SEÑOR, y creyó al SEÑOR y a su siervo Moisés.


15:1 Entonces Moisés y los hijos de Israel entonaron este cántico a Jehová, y hablaron diciendo: Cantaré a Jehová, porque ha triunfado gloriosamente; el caballo y su jinete han sido arrojados al mar.


15:2 Jehová es mi fuerza y mi canción, y ha llegado a ser mi salvación; es mi Dios, y yo le prepararé una morada; el Dios de mi padre, y yo lo exaltaré.


15:3 El SEÑOR es un hombre de guerra; el SEÑOR es su nombre.


15:4 Los carros de Faraón y su ejército han sido arrojados al mar; también sus capitanes elegidos se han ahogado en el Mar Rojo.


15:5 Las profundidades los cubrieron; se hundieron en el fondo como una piedra.


15:6 Tu diestra, oh Jehová, se ha hecho gloriosa en poder; tu diestra, oh Jehová, ha despedazado al enemigo.


15:7 Y en la grandeza de tu grandeza derribaste a los que se levantaron contra ti; enviaste tu ira, que los consumió como a hojarasca.


15:8 Con el soplo de tus narices se juntaron las aguas, las inundaciones se levantaron como un montón, y las profundidades se coagularon en el corazón del mar.


15:9 El enemigo dijo: "Perseguiré, alcanzaré, repartiré el botín; mi deseo se saciará sobre ellos; desenvainaré mi espada, mi mano los destruirá.


15:10 Soplaste con tu viento, el mar los cubrió; se hundieron como plomo en las aguas impetuosas.


15:11 ¿Quién es como tú, oh Jehová, entre los dioses? ¿Quién es como tú, glorioso en santidad, temible en alabanzas, que hace maravillas? 15:12 Extendiste tu mano derecha, la tierra los tragó.


15:13 Tú, en tu misericordia, has sacado al pueblo que has redimido; lo has guiado con tu fuerza a tu santa morada.


15:14 El pueblo oirá y tendrá miedo; el dolor se apoderará de los habitantes de Palestina.


15:15 Los duques de Edom se asombrarán; los poderosos de Moab, el temblor se apoderará de ellos; todos los habitantes de Canaán se derretirán.


15:16 El temor y el miedo caerán sobre ellos; por la grandeza de tu brazo quedarán quietos como una piedra; hasta que pase tu pueblo, oh Jehová, hasta que pase el pueblo que tú has comprado.


15:17 Los harás entrar y los plantarás en el monte de tu heredad, en el lugar, oh Yahveh, que hiciste para habitar, en el Santuario, oh Yahveh, que tus manos establecieron.


15:18 El SEÑOR reinará por los siglos de los siglos.


15:19 Porque la caballería del Faraón entró con sus carros y con su gente de a caballo en el mar, y el SEÑOR hizo volver las aguas del mar sobre ellos; pero los hijos de Israel fueron en seco en medio del mar.


15:20 La profetisa Miriam, hermana de Aarón, tomó un pandero en su mano, y todas las mujeres salieron tras ella con panderos y danzas.


15:21 Y Miriam les respondió: Cantad a Jehová, porque ha triunfado gloriosamente; ha arrojado al mar al caballo y a su jinete.


15:22 Entonces Moisés sacó a Israel del mar Rojo, y salieron al desierto de Shur; y anduvieron tres días por el desierto, y no encontraron agua.


15:23 Y cuando llegaron a Mara, no pudieron beber de las aguas de Mara, porque eran amargas; por eso se llamó su nombre Mara.


15:24 Y el pueblo murmuró contra Moisés, diciendo: ¿Qué beberemos? 15:25 Entonces él clamó a Jehová, y Jehová le mostró un árbol que, echado en las aguas, éstas se endulzaron; allí les hizo un estatuto y una ordenanza, y allí los probó 26 Y dijo: "Si escuchas con diligencia la voz de Jehová tu Dios, y haces lo que es recto ante sus ojos, y prestas atención a sus mandamientos y guardas todos sus estatutos, no pondré sobre ti ninguna de estas enfermedades que he traído sobre los egipcios, porque yo soy Jehová que te sana".


15:27 Llegaron a Elim, donde había doce pozos de agua y setenta palmeras, y acamparon allí junto a las aguas.


16:1 Partieron de Elim, y toda la congregación de los hijos de Israel llegó al desierto de Sin, que está entre Elim y Sinaí, el día quince del segundo mes después de su salida de la tierra de Egipto.


16:2 Y toda la congregación de los hijos de Israel murmuró contra Moisés y Aarón en el desierto; 16:3 y los hijos de Israel les dijeron: Ojalá hubiéramos muerto por la mano de Jehová en la tierra de Egipto, cuando nos sentábamos junto a las ollas de carne, y cuando comíamos pan hasta saciarnos; porque vosotros nos habéis hecho venir a este desierto, para matar de hambre a toda esta congregación.


16:4 Entonces el SEÑOR dijo a Moisés: "He aquí que yo os haré llover pan del cielo, y el pueblo saldrá a recoger una cantidad determinada cada día, para que yo lo pruebe si quiere o no seguir mi ley.


16:5 Y sucederá que al sexto día prepararán lo que traigan, y será el doble de lo que recojan diariamente.


16:6 Y Moisés y Aarón dijeron a todos los hijos de Israel: Al anochecer, entonces sabréis que el SEÑOR os ha sacado de la tierra de Egipto; 16:7 y por la mañana, entonces veréis la gloria del SEÑOR, porque él oye vuestras murmuraciones contra el SEÑOR; ¿y qué somos nosotros, para que murmuréis contra nosotros? 16:8 Y Moisés dijo: Así será, cuando Jehová os dé a la tarde carne para comer, y a la mañana pan para saciaros; porque Jehová oye vuestras murmuraciones que contra él murmuráis; ¿y qué somos nosotros? vuestras murmuraciones no son contra nosotros, sino contra Jehová.


16:9 Entonces Moisés dijo a Aarón: Di a toda la congregación de los hijos de Israel: Acercaos a la presencia de Jehová, porque él ha oído vuestras murmuraciones.


16:10 Mientras Aarón hablaba a toda la congregación de los hijos de Israel, miraron hacia el desierto, y he aquí que la gloria del SEÑOR apareció en la nube.


16:11 Y el SEÑOR habló a Moisés, diciendo: 16:12 He oído las murmuraciones de los hijos de Israel; háblales, diciendo: A la tarde comeréis carne, y a la mañana os saciaréis de pan; y sabréis que yo soy el SEÑOR vuestro Dios.


16:13 Al atardecer subieron las codornices y cubrieron el campamento, y por la mañana el rocío rodeó el campamento.


16:14 Y cuando el rocío que había caído se desvaneció, he aquí que sobre la faz del desierto había una cosa pequeña y redonda, tan pequeña como la escarcha en la tierra.


16:15 Cuando los israelitas lo vieron, se dijeron unos a otros: "Es maná", porque no sabían lo que era. Y Moisés les dijo: Este es el pan que Jehová os ha dado para comer.


16:16 Esto es lo que Jehová ha mandado: Recoged de él cada uno según su consumo, un óbolo para cada uno, según el número de vuestras personas; tomad cada uno para los que están en sus tiendas.


16:17 Los hijos de Israel lo hicieron así y recogieron, unos más y otros menos.


16:18 Y cuando lo midieron con un omer, al que recogió mucho no le sobró nada, y al que recogió poco no le faltó nada; cada uno recogió según su comida.


16:19 Y Moisés dijo: "Que nadie deje de comer hasta la mañana".


16:20 Pero ellos no escucharon a Moisés, sino que algunos lo dejaron hasta la mañana, y crió gusanos y apestó; y Moisés se enojó con ellos.


16:21 Y lo recogían cada mañana, cada uno según lo que comía; y cuando el sol calentaba, se derretía.


16:22 Al sexto día recogieron el doble de pan, dos onzas para un hombre; y vinieron todos los jefes de la congregación y se lo dijeron a Moisés.


16:23 Y él les dijo: Esto es lo que ha dicho Jehová: Mañana es el descanso del santo sábado para Jehová; hornead lo que queráis hornear hoy, y tostad lo que queráis tostar; y lo que sobre, guardadlo para la mañana.


16:24 Y lo guardaron hasta la mañana, como Moisés lo había mandado; y no apestaba, ni había gusano en él.


16:25 Y Moisés dijo: Comedlo hoy, porque hoy es día de reposo para Jehová; hoy no lo encontraréis en el campo.


16:26 Seis días lo recogeréis, pero el séptimo día, que es sábado, no habrá en él.


16:27 Y sucedió que el séptimo día salieron algunos del pueblo a recoger, y no encontraron nada.


16:28 Y Jehová dijo a Moisés: ¿Hasta cuándo rehusaréis guardar mis mandamientos y mis leyes? 16:29 Mirad, porque el SEÑOR os ha dado el día de reposo, por eso os da en el sexto día el pan de dos días; quedaos cada uno en su lugar, y ninguno salga de su sitio en el séptimo día.


16:30 El pueblo descansó el séptimo día.


16:31 Y la casa de Israel lo llamó Maná; y era como semilla de cilantro, blanca, y su sabor era como de obleas hechas con miel.


16:32 Y dijo Moisés: Esto es lo que manda Jehová: llenad un óbolo para que lo guardéis por vuestras generaciones, para que vean el pan con que os alimenté en el desierto, cuando os saqué de la tierra de Egipto.


16:33 Entonces Moisés dijo a Aarón: "Toma una vasija y pon en ella un ómer lleno de maná, y colócalo delante del SEÑOR, para que lo guardéis por vuestras generaciones.


16:34 Tal como el SEÑOR le ordenó a Moisés, así lo puso Aarón delante del Testimonio, para que lo guardara.


16:35 Los hijos de Israel comieron el maná durante cuarenta años, hasta que llegaron a una tierra habitada; comieron el maná hasta que llegaron a los límites de la tierra de Canaán.


16:36 El omer es la décima parte de un efa.


17:1 Toda la congregación de los hijos de Israel partió del desierto de Sin, después de sus jornadas, según el mandato de Jehová, y acamparon en Refidim; y no había agua para que el pueblo bebiera.


17:2 Entonces el pueblo se quejó con Moisés, y dijo: Danos agua para que bebamos. Y Moisés les dijo: ¿Por qué os burláis de mí? ¿Por qué tentáis a Jehová? 17:3 Y el pueblo tenía sed de agua, y el pueblo murmuraba contra Moisés, diciendo: ¿Por qué nos has hecho subir de Egipto, para matarnos de sed a nosotros, a nuestros hijos y a nuestro ganado? 17:4 Entonces Moisés clamó al SEÑOR, diciendo: ¿Qué debo hacer con este pueblo? Están casi dispuestos a apedrearme.


17:5 Y Jehová dijo a Moisés: Pasa delante del pueblo, y toma contigo de los ancianos de Israel; y tu vara, con la cual heriste el río, tómala en tu mano, y vete.


17:6 He aquí que yo me pondré delante de ti sobre la roca en Horeb, y tú herirás la roca, y saldrán de ella aguas para que el pueblo beba. Y Moisés lo hizo así a la vista de los ancianos de Israel.


17:7 Y llamó el nombre del lugar Masá y Meribá, a causa de la reprensión de los hijos de Israel, y porque tentaron a Jehová, diciendo: ¿Está Jehová entre nosotros, o no? 17:8 Entonces vino Amalec y luchó contra Israel en Refidim.


17:9 Entonces Moisés dijo a Josué: "Escogednos hombres y salid a pelear con Amalec; mañana me pondré en la cima del monte con la vara de Dios en la mano.


17:10 Josué, pues, hizo lo que Moisés le había dicho y luchó contra Amalec; y Moisés, Aarón y Hur subieron a la cima del monte.


17:11 Cuando Moisés levantó su mano, Israel venció, y cuando bajó su mano, Amalec venció.


17:12 Pero a Moisés le pesaban las manos, y tomaron una piedra y la pusieron debajo de él, y se sentó en ella; y Aarón y Hur sostuvieron sus manos, el uno de un lado y el otro del otro; y sus manos estuvieron firmes hasta la puesta del sol.


17:13 Josué derrotó a Amalec y a su pueblo a filo de espada.


17:14 Y Jehová dijo a Moisés: Escribe esto para memoria en un libro, y recuérdalo en los oídos de Josué; porque yo haré desaparecer la memoria de Amalec de debajo del cielo.


17:15 Moisés edificó un altar y le puso el nombre de Jehovahnissi; 17:16 porque dijo: "Porque Jehová ha jurado que Jehová tendrá guerra con Amalec de generación en generación".


18:1 Cuando Jetro, sacerdote de Madián, suegro de Moisés, se enteró de todo lo que Dios había hecho con Moisés y con su pueblo Israel, y de que el SEÑOR había sacado a Israel de Egipto 3 y a sus dos hijos, de los cuales el uno se llamaba Gersón, porque dijo: "He sido extranjero en tierra extraña"; 18:4 y el otro se llamaba Eliezer, porque el Dios de mi padre, dijo, fue mi ayuda y me libró de la espada del Faraón: 18:5 Y Jetro, suegro de Moisés, vino con sus hijos y su mujer a Moisés al desierto, donde acampó en el monte de Dios; 18:6 y dijo a Moisés: Yo, tu suegro Jetro, he venido a ti, y a tu mujer, y a sus dos hijos con ella.


18:7 Moisés salió al encuentro de su suegro, le hizo una reverencia y lo besó, y se preguntaron mutuamente por su bienestar, y entraron en la tienda.


18:8 Y Moisés contó a su suegro todo lo que el SEÑOR había hecho a Faraón y a los egipcios por causa de Israel, y todos los trabajos que les habían sobrevenido en el camino, y cómo el SEÑOR los había librado.


18:9 Y se alegró Jetro de todo el bien que Jehová había hecho a Israel, al cual había librado de mano de los egipcios.


18:10 Y dijo Jetro: Bendito sea Jehová, que os ha librado de la mano de los egipcios, y de la mano de Faraón, que ha librado al pueblo de la mano de los egipcios.


18:11 Ahora sé que Jehová es más grande que todos los dioses, porque en lo que ellos se enorgullecen, él está por encima de ellos.


18:12 Y Jetro, suegro de Moisés, tomó un holocausto y sacrificios para Dios; y vino Aarón, y todos los ancianos de Israel, para comer el pan con el suegro de Moisés delante de Dios.


18:13 Al día siguiente, Moisés se sentó a juzgar al pueblo, y el pueblo estuvo junto a Moisés desde la mañana hasta la tarde.


18:14 Y viendo el suegro de Moisés todo lo que hacía al pueblo, dijo: ¿Qué es esto que haces al pueblo? ¿Por qué te sientas tú solo, y todo el pueblo está junto a ti desde la mañana hasta la tarde? 18:15 Moisés respondió a su suegro: Porque el pueblo viene a mí para consultar a Dios. 18:16 Cuando tienen un asunto, vienen a mí, y yo juzgo entre unos y otros, y les hago conocer los estatutos de Dios y sus leyes.


18:17 El suegro de Moisés le dijo: "Lo que haces no es bueno.


18:18 Seguramente te desgastarás, tanto tú como este pueblo que está contigo, porque este asunto es demasiado pesado para ti; no puedes realizarlo tú solo.


18:19 Escucha ahora mi voz, yo te aconsejaré, y Dios estará contigo: sé tú para el pueblo hacia Dios, para que lleves las causas a Dios; 18:20 y les enseñarás las ordenanzas y las leyes, y les mostrarás el camino por donde deben andar, y la obra que deben hacer.


18:21 Además, proveerás de todo el pueblo hombres capaces, temerosos de Dios, hombres de verdad, que aborrezcan la avaricia, y los pondrás al frente de ellos, para que sean gobernadores de millares, gobernadores de centenas, gobernadores de cincuentas y gobernadores de decenas; 18:22 y los pondrás a juzgar al pueblo en todo tiempo; y será que todo asunto grande lo traerán a ti, pero todo asunto pequeño lo juzgarán ellos; así te será más fácil, y ellos llevarán la carga contigo.


18:23 Si haces esto, y Dios te lo ordena, entonces podrás soportar, y todo este pueblo también irá a su lugar en paz.


18:24 Así que Moisés escuchó la voz de su suegro, e hizo todo lo que él había dicho.


18:25 Moisés eligió a hombres capaces de todo Israel, y los nombró jefes del pueblo, jefes de millares, jefes de centenas, jefes de cincuenta y jefes de diez.


18:26 Ellos juzgaban al pueblo en todo momento; las causas difíciles las llevaban a Moisés, pero todo asunto menor lo juzgaban ellos mismos.


18:27 Y Moisés dejó partir a su suegro, y se fue a su tierra.


19:1 En el tercer mes, cuando los hijos de Israel salieron de la tierra de Egipto, el mismo día llegaron al desierto de Sinaí.


19:2 Salieron de Refidim y llegaron al desierto de Sinaí, y acamparon en el desierto; y allí acampó Israel delante del monte.


19:3 Moisés subió a Dios, y Jehová le llamó desde el monte, diciendo: "Así dirás a la casa de Jacob, y lo comunicarás a los hijos de Israel: 19:4 Vosotros habéis visto lo que hice a los egipcios, y cómo os llevé sobre alas de águila, y os traje a mí.


19:5 Ahora, pues, si en verdad obedecéis mi voz y guardáis mi pacto, seréis para mí un tesoro especial sobre todos los pueblos, porque toda la tierra es mía: 19:6 y me seréis un reino de sacerdotes y una nación santa.


Estas son las palabras que dirás a los hijos de Israel.


19:7 Entonces Moisés vino y llamó a los ancianos del pueblo, y expuso ante ellos todas estas palabras que el Señor le había mandado.


19:8 Y todo el pueblo respondió en conjunto y dijo: "Haremos todo lo que el SEÑOR ha dicho". Y Moisés devolvió a Jehová las palabras del pueblo.


19:9 Y Jehová dijo a Moisés: He aquí que yo vengo a ti en una nube espesa, para que el pueblo oiga cuando yo hable contigo, y te crea para siempre.


Y Moisés contó las palabras del pueblo a Jehová.


19:10 Y Jehová dijo a Moisés: Ve al pueblo y santifícalo hoy y mañana, y que lave sus vestidos, 19:11 y prepárate para el tercer día; porque al tercer día Jehová descenderá a la vista de todo el pueblo sobre el monte Sinaí.


19:12 Y pondrás límites al pueblo de alrededor, diciendo: Guardaos de subir al monte, y de tocar sus límites; cualquiera que tocare el monte, morirá: 19:13 Ninguna mano lo tocará, sino que será apedreado o atravesado; sea animal u hombre, no vivirá; cuando suene la trompeta, subirán al monte.


19:14 Moisés descendió del monte hacia el pueblo y lo santificó, y ellos lavaron sus ropas.


19:15 Y dijo al pueblo: Estad preparados para el tercer día; no vengáis con vuestras mujeres.


19:16 Y aconteció que al tercer día, por la mañana, hubo truenos y relámpagos, y una nube espesa sobre el monte, y la voz de la trompeta muy fuerte, de modo que todo el pueblo que estaba en el campamento tembló.


19:17 Moisés sacó al pueblo del campamento para que se reuniera con Dios, y se pararon en la parte baja del monte.


19:18 Y el monte Sinaí estaba todo lleno de humo, porque Jehová descendía sobre él en fuego; y su humo subía como el humo de un horno, y todo el monte temblaba en gran manera.


19:19 Y cuando la voz de la trompeta sonó largamente, y se hizo más y más fuerte, Moisés habló, y Dios le respondió con una voz.


19:20 Y Jehová descendió sobre el monte Sinaí, en la cumbre del monte; y Jehová llamó a Moisés a la cumbre del monte, y Moisés subió.


19:21 Y Jehová dijo a Moisés: Desciende y ordena al pueblo, para que no se abra paso hasta Jehová para mirar, y perezcan muchos de ellos.


19:22 Y también los sacerdotes que se acercan al SEÑOR, santifíquense, no sea que el SEÑOR irrumpa sobre ellos.


19:23 Y Moisés dijo a Jehová: El pueblo no puede subir al monte Sinaí, porque tú nos mandaste decir: Poned límites al monte y santificadlo.


19:24 Y el SEÑOR le dijo: Vete, desciende, y subirás tú y Aarón contigo; pero que los sacerdotes y el pueblo no se abran paso para subir al SEÑOR, no sea que él se abalance sobre ellos.


19:25 Moisés bajó al pueblo y les habló.


20:1 Y Dios pronunció todas estas palabras, diciendo: 20:2 Yo soy el Señor, tu Dios, que te he sacado de la tierra de Egipto, de la casa de servidumbre.


20:3 No tendrás otros dioses delante de mí.


20:4 No te harás ninguna imagen, ni ninguna semejanza de lo que está arriba en el cielo, ni de lo que está abajo en la tierra, ni de lo que está en las aguas debajo de la tierra.


20:5 No te inclinarás ante ellas, ni las servirás, porque yo, el Señor, tu Dios, soy un Dios celoso que visita la iniquidad de los padres sobre los hijos hasta la tercera y cuarta generación de los que me odian, 20:6 y que tiene misericordia de los miles que me aman y guardan mis mandamientos.


20:7 No tomarás el nombre de Jehová tu Dios en vano, porque Jehová no dará por inocente al que tome su nombre en vano.


20:8 Acuérdate del día de reposo para santificarlo.


20:9 Seis días trabajarás y harás todo tu trabajo; 20:10 pero el séptimo día es el día de reposo de Jehová tu Dios; en él no harás ningún trabajo, ni tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu sierva, ni tu ganado, ni tu extranjero que esté dentro de tus puertas: 20:11 Porque en seis días hizo Jehová los cielos y la tierra, el mar y todas las cosas que en ellos hay, y descansó en el séptimo día; por eso bendijo Jehová el día de reposo y lo santificó.


20:12 Honra a tu padre y a tu madre, para que tus días se prolonguen sobre la tierra que el SEÑOR tu Dios te da.


20:13 No matarás.


20:14 No cometerás adulterio.


20:15 No robarás.


20:16 No darás falso testimonio contra tu prójimo.


20:17 No codiciarás la casa de tu prójimo, no codiciarás la mujer de tu prójimo, ni su siervo, ni su sierva, ni su buey, ni su asno, ni nada que sea de tu prójimo.


20:18 Todo el pueblo vio los truenos, los relámpagos, el ruido de la trompeta y el monte que humeaba; y al verlo, el pueblo se retiró y se puso de lejos.


20:19 Y dijeron a Moisés: "Habla tú con nosotros, y nosotros escucharemos; pero que Dios no hable con nosotros, para que no muramos.


20:20 Y Moisés dijo al pueblo: No temáis, porque Dios ha venido a probaros, y para que su temor esté delante de vosotros, a fin de que no pequéis.


20:21 El pueblo se mantuvo alejado, y Moisés se acercó a la espesa oscuridad donde estaba Dios.


20:22 Y Jehová dijo a Moisés: Así dirás a los hijos de Israel: Vosotros habéis visto que yo he hablado con vosotros desde el cielo.


20:23 No haréis conmigo dioses de plata, ni os haréis dioses de oro.


20:24 Me harás un altar de tierra, y sacrificarás sobre él tus holocaustos y tus ofrendas de paz, tus ovejas y tus bueyes; en todos los lugares donde yo registre mi nombre vendré a ti, y te bendeciré.


20:25 Si me haces un altar de piedra, no lo construirás de piedra labrada, porque si levantas tu herramienta sobre él, lo habrás contaminado.


20:26 Ni subirás por las escaleras a mi altar, para que no se descubra tu desnudez en él.


21:1 Estos son los juicios que les impondrás.


21:2 Si compras un siervo hebreo, seis años servirá, y al séptimo saldrá libre por nada.


21:3 Si entró solo, saldrá solo; si es casado, su mujer saldrá con él.


21:4 Si su amo le ha dado una esposa, y ella le ha dado hijos o hijas, la esposa y sus hijos serán de su amo, y él saldrá solo.


21:5 Si el siervo dice claramente: "Amo a mi amo, a mi mujer y a mis hijos; no saldré libre 21:6 entonces su amo lo llevará a los jueces; lo llevará también a la puerta o al poste de la puerta, y su amo le perforará la oreja con un aul, y le servirá para siempre.


21:7 Si un hombre vende a su hija para que sea sierva, no saldrá como los siervos.


21:8 Si no le gusta a su amo, que la ha desposado con él, entonces la dejará rescatar; para venderla a una nación extraña no tendrá poder, ya que la ha tratado con engaño.


21:9 Si la ha desposado con su hijo, la tratará como a las hijas.


21:10 Si toma otra esposa, no le disminuirá su comida, su vestido y su obligación de casarse.


21:11 Y si no le hace estas tres cosas, ella saldrá libre sin dinero.


21:12 El que hiera a un hombre, de modo que muera, será condenado a muerte.


21:13 Y si el hombre no se acuesta, sino que Dios lo entrega en su mano, entonces yo te señalaré un lugar adonde pueda huir.


21:14 Pero si un hombre se acerca presuntuosamente a su prójimo para matarlo con engaño, lo sacarás de mi altar para que muera.


21:15 El que hiera a su padre o a su madre, morirá.


21:16 El que robare a un hombre y lo vendiere, o lo hallare en su mano, morirá ciertamente.


21:17 El que maldiga a su padre o a su madre, morirá.


21:18 Y si los hombres riñen entre sí, y uno hiere a otro con una piedra o con su puño, y no muere, sino que guarda su cama; 21:19 si se levanta de nuevo y camina sobre su bastón, entonces el que lo hirió quedará libre; sólo que pagará por la pérdida de su tiempo, y lo hará sanar completamente.


21:20 Si un hombre golpea a su siervo o a su sierva con una vara, y éste muere bajo su mano, será castigado.


21:21 Sin embargo, si continúa un día o dos, no será castigado, porque es su dinero.


21:22 Si los hombres se pelean y hieren a una mujer encinta, de modo que su fruto se aleje de ella, pero sin que se produzca ningún daño, será castigado con toda seguridad, según lo que el marido de la mujer quiera imponerle, y pagará lo que los jueces determinen.


21:23 Y si sigue algún mal, darás vida por vida, 21:24 ojo por ojo, diente por diente, mano por mano, pie por pie, 21:25 quemadura por quemadura, herida por herida, raya por raya.


21:26 Si un hombre hiere el ojo de su siervo o de su sierva para que perezca, lo dejará libre por su ojo.


21:27 Si el hombre le arranca un diente a su siervo o a su sierva, lo dejará libre por su diente.


21:28 Si un buey acorrala a un hombre o a una mujer, para que mueran, el buey será apedreado, y su carne no se comerá; pero el dueño del buey quedará libre.


21:29 Pero si el buey acostumbraba a empujar con su cuerno en el pasado, y se ha dado cuenta a su dueño, y éste no lo ha guardado, sino que ha matado a un hombre o a una mujer, el buey será apedreado, y su dueño también morirá.


21:30 Si se le impone una suma de dinero, deberá dar por el rescate de su vida lo que se le imponga.


21:31 Ya sea que haya corneado a un hijo o a una hija, según este juicio se hará con él.


21:32 Si el buey empuja a un siervo o a una sierva, dará a su dueño treinta siclos de plata, y el buey será apedreado.


21:33 Si un hombre abre una fosa, o si un hombre cava una fosa y no la cubre, y un buey o un asno cae en ella, 21:34 el dueño de la fosa la reparará y dará dinero al dueño de ellos, y el animal muerto será suyo.


21:35 Si el buey de un hombre hiere al de otro, y éste muere, entonces venderán el buey vivo y se repartirán el dinero del mismo, y también se repartirán el buey muerto.


21:36 Si se sabe que el buey ha empujado en el pasado, y su dueño no lo ha guardado, deberá pagar buey por buey, y el muerto será de su propiedad.


22:1 Si un hombre roba un buey o una oveja y lo mata o lo vende, deberá devolver cinco bueyes por un buey y cuatro ovejas por una oveja.


22:2 Si un ladrón es hallado en fuga, y es golpeado para que muera, no se derramará sangre por él.


22:3 Si sale el sol sobre él, se derramará sangre por él, pues deberá hacer una restitución completa; si no tiene nada, será vendido por su robo.


22:4 Si el robo se encuentra ciertamente en su mano con vida, ya sea buey, asno u oveja, deberá restituir el doble.


22:5 Si un hombre hace comer un campo o una viña, y pone su bestia, y apacienta en el campo de otro; de lo mejor de su campo y de lo mejor de su viña, restituirá.


22:6 Si se produce un incendio y se prende en los espinos, de modo que se consuman los montones de maíz, el maíz en pie o el campo, el que encendió el fuego deberá restituirlo.


22:7 Si un hombre entrega a su vecino dinero o cosas para que las guarde, y son robadas de su casa, si el ladrón es encontrado, que pague el doble.


22:8 Si no se encuentra al ladrón, el dueño de la casa será llevado ante los jueces para ver si ha metido la mano en los bienes de su prójimo.


22:9 Para toda clase de delito, ya sea por buey, por asno, por oveja, por ropa, o por cualquier cosa perdida que otro impugne como suya, la causa de ambas partes se presentará ante los jueces; y el que los jueces condenen, pagará el doble a su prójimo.


22:10 Si un hombre entrega a su prójimo un asno, un buey, una oveja o cualquier otro animal para que lo guarde, y éste muere, se daña o es expulsado sin que nadie lo vea, 22:11 entonces habrá un juramento de Jehová entre ambos, de que no ha metido la mano en los bienes de su prójimo, y el dueño de ellos lo aceptará y no lo compensará.


22:12 Si le es robado, deberá restituirlo a su dueño.


22:13 Si se rompe en pedazos, que lo traiga como testigo, y no deberá reparar lo que se rompió.


22:14 Si un hombre toma algo prestado de su prójimo, y se daña o muere, sin que su dueño esté con él, deberá resarcirlo.


22:15 Pero si su dueño está con ella, no la reparará; si es una cosa alquilada, vino para su alquiler.


22:16 Si un hombre seduce a una doncella que no está desposada y se acuesta con ella, la hará su esposa.


22:17 Si su padre se niega rotundamente a entregársela, tendrá que pagar un dinero conforme a la dote de las vírgenes.


22:18 No permitirás que viva una bruja.


22:19 El que se acueste con una bestia será condenado a muerte.


22:20 El que ofrezca sacrificios a cualquier dios, excepto al Señor, será destruido por completo.


22:21 No vejarás al extranjero ni lo oprimirás, porque vosotros fuisteis extranjeros en la tierra de Egipto.


22:22 No afligirás a ninguna viuda ni a ningún huérfano.


22:23 Si los afliges de alguna manera, y claman a mí, ciertamente oiré su clamor; 22:24 y mi ira se encenderá, y os mataré a espada; y vuestras mujeres serán viudas, y vuestros hijos huérfanos.


22:25 Si prestas dinero a alguno de mi pueblo que sea pobre por ti, no serás para él como un usurero, ni le impondrás la usura.


22:26 Si tomas en prenda la ropa de tu prójimo, se la entregarás al ponerse el sol: 22:27 porque esa es su única cobertura, es su vestimenta para su piel; ¿dónde dormirá? y cuando grite a mí, yo lo escucharé, porque soy clemente.


22:28 No injuriarás a los dioses, ni maldecirás al jefe de tu pueblo.


22:29 No te demorarás en ofrecer las primicias de tus frutos maduros y de tus licores; el primogénito de tus hijos me lo darás.


22:30 Lo mismo harás con tus bueyes y con tus ovejas: siete días estará con su madre; al octavo día me lo darás.


22:31 Seréis hombres santos para mí; no comeréis la carne desgarrada de las bestias del campo; se la echaréis a los perros.


23:1 No levantarás una denuncia falsa; no pondrás tu mano con el impío para ser testigo injusto.


23:2 No seguirás a una multitud para hacer el mal; ni hablarás en una causa para declinar en pos de muchos para arrancar el juicio; 23:3 ni apoyarás al pobre en su causa.


23:4 Si encuentras el buey de tu enemigo o su asno extraviado, lo harás volver a él.


23:5 Si ves que el asno de quien te odia yace bajo su carga y no quieres socorrerlo, ciertamente lo ayudarás.


23:6 No arrancarás el juicio de tu pobre en su causa.


23:7 Aléjate de un asunto falso, y no mates al inocente y al justo, porque yo no justificaré al impío.


23:8 No aceptarás dádivas, porque la dádiva ciega a los sabios y pervierte las palabras de los justos.


23:9 No oprimirás al extranjero, porque vosotros conocéis el corazón del extranjero, ya que fuisteis extranjeros en la tierra de Egipto.


23:10 Seis años sembrarás tu tierra, y recogerás sus frutos: 23:11 Pero el séptimo año la dejarás descansar y reposar, para que coman los pobres de tu pueblo; y lo que dejen, lo comerán las bestias del campo. De la misma manera tratarás tu viña y tu olivar.


23:12 Seis días harás tu trabajo, y el séptimo día descansarás, para que descansen tu buey y tu asno, y el hijo de tu sierva y el extranjero se refresquen.


23:13 Y en todo lo que te he dicho sé prudente, y no menciones el nombre de otros dioses, ni lo oigas de tu boca.


23:14 Tres veces al año me harás una fiesta.


23:15 Celebrarás la fiesta de los panes sin levadura (comerás panes sin levadura durante siete días, como yo te he mandado, en el tiempo señalado del mes de Abib, porque en él saliste de Egipto, y ninguno se presentará ante mí vacío). 23:16 La fiesta de la cosecha, las primicias de tus trabajos que hayas sembrado en el campo, y la fiesta de la recolección, que es al final del año, cuando hayas recogido tus trabajos del campo.


23:17 Tres veces al año se presentarán todos tus varones ante el Señor Dios.


23:18 No ofrecerás la sangre de mi sacrificio con pan leudado, ni la grasa de mi sacrificio permanecerá hasta la mañana.


23:19 La primera de las primicias de tu tierra la traerás a la casa del SEÑOR tu Dios. No cocerás el cabrito en la leche de su madre.


23:20 He aquí que yo envío un Ángel delante de ti, para que te guarde en el camino y te introduzca en el lugar que yo he preparado.


23:21 Guárdate de él y obedece su voz; no lo provoques, porque él no perdonará tus transgresiones, pues mi nombre está en él.


23:22 Pero si en verdad obedeces su voz y haces todo lo que yo digo, seré un enemigo para tus enemigos y un adversario para tus adversarios.


23:23 Porque mi Ángel irá delante de ti, y te llevará a los amorreos, a los hititas, a los ferezeos, a los cananeos, a los heveos y a los jebuseos, y los eliminaré.


23:24 No te inclinarás ante sus dioses, ni los servirás, ni harás según sus obras, sino que los derribarás por completo y romperás sus imágenes.


23:25 Servirás al Señor, tu Dios, y él bendecirá tu pan y tu agua, y quitaré la enfermedad de en medio de ti.


23:26 Nada echará sus crías, ni será estéril, en tu tierra; el número de tus días cumpliré.


23:27 Enviaré mi temor delante de ti, y destruiré a todos los pueblos a los que llegues, y haré que todos tus enemigos te den la espalda.


23:28 Enviaré delante de ti avispas que expulsarán de tu presencia al heveo, al cananeo y al hitita.


23:29 No los expulsaré de delante de ti en un año, para que la tierra no quede desolada, y las bestias del campo se multipliquen contra ti.


23:30 Poco a poco los echaré de delante de ti, hasta que te multipliques y heredes la tierra.


23:31 Y pondré tus límites desde el mar Rojo hasta el mar de los filisteos, y desde el desierto hasta el río; porque entregaré en tu mano a los habitantes de la tierra, y los echarás de delante de ti.


23:32 No harás ningún pacto con ellos, ni con sus dioses.


23:33 No habitarán en tu tierra, para que no te hagan pecar contra mí; porque si sirves a sus dioses, ciertamente te será una trampa.


24:1 Y dijo a Moisés: Sube al SEÑOR, tú y Aarón, Nadab y Abiú, y setenta de los ancianos de Israel, y adorad de lejos.


24:2 Sólo Moisés se acercará a Jehová, pero ellos no se acercarán, ni el pueblo subirá con él.


24:3 Y vino Moisés y contó al pueblo todas las palabras de Jehová, y todos los juicios; y todo el pueblo respondió a una voz, y dijo: Todas las palabras que Jehová ha dicho, haremos.


24:4 Y Moisés escribió todas las palabras de Jehová, y se levantó de madrugada, y edificó un altar debajo del monte, y doce columnas, según las doce tribus de Israel.


24:5 Y envió a jóvenes de los hijos de Israel, los cuales ofrecieron holocaustos y sacrificaron ofrendas de paz de bueyes al SEÑOR.


24:6 Y Moisés tomó la mitad de la sangre, y la puso en tazones, y la otra mitad la roció sobre el altar.


24:7 Luego tomó el libro de la alianza, y leyó en la audiencia del pueblo; y ellos dijeron: Haremos todo lo que Jehová ha dicho, y seremos obedientes.


24:8 Y Moisés tomó la sangre, y la roció sobre el pueblo, y dijo: He aquí la sangre del pacto que Jehová ha hecho con vosotros sobre todas estas palabras.


24:9 Entonces subieron Moisés, Aarón, Nadab y Abiú, y setenta de los ancianos de Israel; 24:10 y vieron al Dios de Israel; y había debajo de sus pies como un pavimento de piedra de zafiro, y como el cuerpo del cielo en su claridad.


24:11 Y no puso su mano sobre los nobles de los hijos de Israel; también ellos vieron a Dios, y comieron y bebieron.


24:12 Y Jehová dijo a Moisés: Sube a mí al monte, y quédate allí; y yo te daré tablas de piedra, y la ley y los mandamientos que he escrito, para que los enseñes.


24:13 Entonces Moisés se levantó, y su ministro Josué; y Moisés subió al monte de Dios.


24:14 Y dijo a los ancianos: Esperadnos aquí, hasta que volvamos a vosotros; y he aquí que Aarón y Hur están con vosotros; si alguno tiene algún asunto que hacer, que vaya a ellos.


24:15 Moisés subió al monte, y una nube cubrió el monte.


24:16 Y la gloria de Jehová permaneció sobre el monte Sinaí, y la nube lo cubrió durante seis días; y al séptimo día llamó a Moisés de en medio de la nube.


24:17 Y el espectáculo de la gloria de Jehová era como fuego abrasador en la cumbre del monte, a los ojos de los hijos de Israel.


24:18 Y Moisés entró en medio de la nube, y subió al monte; y estuvo Moisés en el monte cuarenta días y cuarenta noches.


25:1 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 25:2 Di a los hijos de Israel que me traigan una ofrenda; de todo hombre que la dé voluntariamente de corazón, tomaréis mi ofrenda.


25:3 Esta es la ofrenda que tomaréis de ellos: oro, plata y bronce, 25:4 azul, púrpura, carmesí, lino fino y pelo de cabra, 25:5 pieles de carnero teñidas de rojo, pieles de tejón y madera de acacia, 25:6 aceite para la luz, especias para el aceite de la unción y para el incienso aromático, 25:7 piedras de ónice y piedras para engastar en el efod y en el pectoral.


25:8 Y que me hagan un santuario, para que yo habite en medio de ellos.


25:9 Conforme a todo lo que yo te muestre, según el modelo del tabernáculo y el modelo de todos sus instrumentos, así lo haréis.


25:10 Harán un arca de madera de acacia; su longitud será de dos codos y medio, su anchura de un codo y medio, y su altura de un codo y medio.


25:11 La recubrirás de oro puro, por dentro y por fuera, y le harás una corona de oro alrededor.


25:12 Le fundirás cuatro anillos de oro, y los pondrás en sus cuatro esquinas; dos anillos estarán a un lado de ella, y dos anillos al otro lado.


25:13 Harás también varas de madera de acacia, y las recubrirás de oro.


25:14 Y pondrás las varas en los anillos a los lados del arca, para que el arca se sostenga con ellas.


25:15 Las varas estarán en los anillos del arca; no se podrán quitar de ella.


25:16 Y pondrás en el arca el testimonio que yo te daré.


25:17 Harás un propiciatorio de oro puro; su longitud será de dos codos y medio, y su anchura de codo y medio.


25:18 Y harás dos querubines de oro, de obra batida los harás, en los dos extremos del propiciatorio.


25:19 Harás un querubín en un extremo, y el otro querubín en el otro extremo; del propiciatorio harás los querubines en sus dos extremos.


25:20 Los querubines extenderán sus alas en lo alto, cubriendo el propiciatorio con sus alas, y sus rostros se mirarán el uno al otro; hacia el propiciatorio estarán los rostros de los querubines.


25:21 Pondrás el propiciatorio arriba, sobre el arca, y en el arca pondrás el testimonio que yo te daré.


25:22 Y allí me reuniré contigo, y me comunicaré contigo desde arriba del propiciatorio, desde entre los dos querubines que están sobre el arca del testimonio, de todas las cosas que te daré por mandato a los hijos de Israel.


25:23 Harás también una mesa de madera de acacia; su longitud será de dos codos, su anchura de un codo y su altura de codo y medio.


25:24 La recubrirás de oro puro, y le harás una corona de oro alrededor.


25:25 Le harás un borde de un palmo de ancho alrededor, y le harás una corona de oro alrededor.


25:26 Le harás cuatro anillos de oro, y pondrás los anillos en las cuatro esquinas que están sobre sus cuatro pies.


25:27 Frente al borde estarán los anillos como lugares de las varas para llevar la mesa.


25:28 Harás las varas de madera de acacia, y las recubrirás de oro, para que la mesa se sostenga con ellas.


25:29 Harás también sus platos, sus cucharas, sus tapas y sus tazones, para cubrirlos; de oro puro los harás.


25:30 Y pondrás sobre la mesa los panes de la proposición delante de mí siempre.


25:31 Harás un candelabro de oro puro; de obra batida será el candelabro; su fuste, sus brazos, sus copas, sus copas y sus flores serán de lo mismo.


25:32 Y seis brazos saldrán de sus costados; tres brazos del candelabro de un lado, y tres brazos del candelabro del otro lado; 25:33 tres copas hechas como almendras, con una nuez y una flor en un brazo; y tres copas hechas como almendras en el otro brazo, con una nuez y una flor; así en los seis brazos que salen del candelabro.


25:34 En los candeleros habrá cuatro copas hechas como almendras, con sus copas y sus flores.


25:35 Habrá una nuez debajo de dos ramas del mismo, y una nuez debajo de dos ramas del mismo, y una nuez debajo de dos ramas del mismo, según las seis ramas que salen del candelabro.


25:36 Sus copas y sus brazos serán del mismo material; todo será una sola pieza de oro puro batido.


25:37 Y harás sus siete lámparas, las cuales encenderán para alumbrar frente a él.


25:38 Sus tenazas y sus tabaqueras serán de oro puro.


25:39 De un talento de oro puro lo hará, con todos estos utensilios.


25:40 Y mira que los hagas según el modelo que te fue mostrado en el monte.


26:1 Además, harás el tabernáculo con diez cortinas de lino fino, azul, púrpura y escarlata; las harás con querubines de obra primorosa.


26:2 La longitud de una cortina será de veintiocho metros, y la anchura de una cortina de cuatro metros; cada una de las cortinas tendrá una medida.


26:3 Las cinco cortinas estarán unidas entre sí, y las otras cinco cortinas estarán unidas entre sí.


26:4 Harás lazos de color azul en el borde de una cortina, desde la orilla, en la unión; y de la misma manera harás en el extremo de la otra cortina, en la unión de la segunda.


26:5 Harás cincuenta lazos en la primera cortina y cincuenta lazos en el borde de la cortina que está en la unión de la segunda, para que los lazos se agarren el uno al otro.


26:6 Harás también cincuenta corchetes de oro, y unirás las cortinas con los corchetes, y será un solo tabernáculo.


26:7 Harás también cortinas de pelo de cabra para cubrir el tabernáculo; once cortinas harás.


26:8 La longitud de una cortina será de treinta codos, y la anchura de una cortina de cuatro codos; y las once cortinas serán todas de una misma medida.


26:9 Acoplarás cinco cortinas solas, y seis cortinas solas, y doblarás la sexta cortina en la parte delantera del tabernáculo.


26:10 Harás cincuenta lazos en el borde de la cortina que está más afuera en el acoplamiento, y cincuenta lazos en el borde de la cortina que acopla la segunda.


26:11 Harás cincuenta corchetes de bronce, los pondrás en las presillas y unirás la tienda para que sea una sola.


26:12 Y el resto de las cortinas de la tienda, la media cortina que queda, colgará sobre la parte posterior de la tienda.


26:13 Un codo a un lado y otro codo al otro lado de lo que queda de la longitud de las cortinas de la tienda, colgará sobre los lados del tabernáculo a un lado y al otro, para cubrirlo.


26:14 Harás para la tienda una cubierta de pieles de carnero teñidas de rojo, y encima una cubierta de pieles de tejón.


26:15 Y harás para el tabernáculo tablas de madera de acacia de pie.


26:16 La longitud de una tabla será de diez codos, y la anchura de una tabla será de codo y medio.


26:17 Habrá dos espigas en una tabla, colocadas una frente a otra; así harás todas las tablas del tabernáculo.


26:18 Harás las tablas del tabernáculo, veinte tablas del lado sur hacia el sur.


26:19 Y harás cuarenta basas de plata debajo de las veinte tablas; dos basas debajo de una tabla para sus dos espigas, y dos basas debajo de otra tabla para sus dos espigas.


26:20 Para el segundo lado del tabernáculo, en el lado norte, habrá veinte tablas: 26:21 y sus cuarenta basas de plata; dos basas debajo de una tabla, y dos basas debajo de otra tabla.


26:22 Y para los lados del tabernáculo, al oeste, harás seis tablas.


26:23 Y dos tablas harás para las esquinas del tabernáculo en los dos lados.


26:24 Se unirán por debajo y por encima de la cabeza del tabernáculo en un solo anillo; así será para ambos; serán para las dos esquinas.


26:25 Serán ocho tablas, y sus bases de plata, dieciséis bases; dos bases debajo de una tabla, y dos bases debajo de otra tabla.


26:26 Harás también barras de madera de acacia, cinco para las tablas de un lado del tabernáculo, 26:27 y cinco barras para las tablas del otro lado del tabernáculo, y cinco barras para las tablas del lado del tabernáculo, para los dos lados del occidente.


26:28 La barra del medio, en medio de las tablas, llegará de extremo a extremo.


26:29 Recubrirás las tablas de oro, y harás sus anillos de oro para colocar las barras.


26:30 Y armarás el tabernáculo conforme a la forma que te fue mostrada en el monte.


26:31 Harás un velo de azul, púrpura y carmesí, y de lino torcido, de obra primorosa, con querubines: 26:32 Y lo colgarás sobre cuatro columnas de madera de acacia recubiertas de oro; sus ganchos serán de oro, sobre las cuatro bases de plata.


26:33 Y colgarás el velo debajo de las columnas, para introducir allí, dentro del velo, el arca del testimonio; y el velo os separará del lugar santo y del santísimo.


26:34 Y pondrás el propiciatorio sobre el arca del testimonio en el lugar santísimo.


26:35 Pondrás la mesa fuera del velo, y el candelabro frente a la mesa, del lado del tabernáculo hacia el sur; y pondrás la mesa al lado del norte.


26:36 Harás también una cortina para la puerta de la tienda, de azul, púrpura, carmesí y lino torcido, forjada con aguja.


26:37 Harás para la cortina cinco columnas de madera de acacia, y las recubrirás de oro, y sus ganchos serán de oro; y les fundirás cinco basas de bronce.


27:1 Harás un altar de madera de acacia, de cinco codos de largo y cinco de ancho; el altar será cuadrado, y su altura será de tres codos.


27:2 Y le harás los cuernos en sus cuatro esquinas; sus cuernos serán de lo mismo, y lo recubrirás de bronce.


27:3 Harás también sus ollas para recibir sus cenizas, sus palas, sus garfios y sus braseros; todos sus recipientes los harás de bronce.


27:4 Le harás una rejilla de red de bronce, y sobre la red harás cuatro anillos de bronce en sus cuatro esquinas.


27:5 Y la pondrás debajo de la brújula del altar, para que la red llegue hasta la mitad del altar.


27:6 Harás varas para el altar, varas de madera de acacia, y las recubrirás de bronce.


27:7 Las varas se pondrán en los anillos, y las varas estarán a los dos lados del altar, para soportarlo.


27:8 Lo harás hueco con tablas; como te fue mostrado en el monte, así lo harán.


27:9 Y harás el atrio del tabernáculo: para el lado sur, hacia el sur, habrá cortinas para el atrio, de lino fino torcido, de cien codos de largo por un lado; 27:10 y sus veinte columnas y sus veinte basas serán de bronce; los ganchos de las columnas y sus filetes serán de plata.


27:11 Asimismo, para el lado norte, la longitud de las cortinas será de cien metros, con sus veinte columnas y sus veinte basas de bronce, y los ganchos de las columnas y sus filetes de plata.


27:12 El ancho del atrio del lado occidental tendrá cortinas de cincuenta metros, con sus diez columnas y sus diez bases.


27:13 La anchura del atrio del lado oriental será de cincuenta metros.


27:14 Las cortinas de un lado de la puerta serán de quince metros, sus columnas de tres y sus bases de tres.


27:15 Las cortinas del otro lado serán de quince metros, con tres columnas y tres bases.


27:16 Para la puerta del atrio habrá una cortina de veinte metros, de color azul, púrpura, carmesí y lino torcido, trabajada con aguja; sus columnas serán cuatro, y sus bases, cuatro.


27:17 Todas las columnas alrededor del atrio estarán forradas de plata; sus ganchos serán de plata, y sus bases de bronce.


27:18 La longitud del atrio será de cien metros, la anchura de cincuenta metros y la altura de cinco metros de lino fino, con sus bases de bronce.


27:19 Todos los utensilios del tabernáculo en todo su servicio, y todos sus pasadores, y todos los pasadores del atrio, serán de bronce.


27:20 Mandarás a los hijos de Israel que te traigan aceite puro de oliva batido para la luz, para que la lámpara arda siempre.


27:21 En el tabernáculo de reunión, fuera del velo, que está delante del testimonio, Aarón y sus hijos lo ordenarán desde la tarde hasta la mañana delante de Jehová; será un estatuto perpetuo para sus generaciones en favor de los hijos de Israel.


28:1 Y toma para ti a Aarón tu hermano, y a sus hijos con él, de entre los hijos de Israel, para que me sirvan en el oficio sacerdotal: Aarón, Nadab y Abiú, Eleazar e Itamar, hijos de Aarón.


28:2 Y harás a Aarón, tu hermano, vestiduras sagradas para gloria y belleza.


28:3 Y hablarás a todos los sabios de corazón, a quienes he llenado de espíritu de sabiduría, para que hagan las vestiduras de Aarón para consagrarlo, a fin de que me sirva en el oficio sacerdotal.


28:4 Estas son las vestiduras que harán: un pectoral, un efod, un manto, una túnica bordada, una mitra y un cinturón; y harán las vestiduras sagradas para Aarón, tu hermano, y sus hijos, para que me sirva en el oficio sacerdotal.


28:5 Tomarán oro, azul, púrpura, carmesí y lino fino.


28:6 Y harán el efod de oro, de azul, de púrpura, de carmesí y de lino torcido, con obra de arte.


28:7 Tendrá sus dos hombreras unidas por los dos bordes, y así se unirá.


28:8 Y el cinto del efod, que está sobre él, será de lo mismo, según su hechura: de oro, de azul, de púrpura, de carmesí y de lino torcido.


28:9 Y tomarás dos piedras de ónice, y grabarás en ellas los nombres de los hijos de Israel: 28:10 Seis de sus nombres en una piedra, y los otros seis nombres del resto en la otra piedra, según su nacimiento.


28:11 Con el trabajo de un grabador en piedra, como los grabados de un sello, grabarás las dos piedras con los nombres de los hijos de Israel; las harás engastar en ouchas de oro.


28:12 Pondrás las dos piedras sobre los hombros del efod como piedras de recuerdo para los hijos de Israel, y Aarón llevará sus nombres ante el SEÑOR sobre sus dos hombros como recuerdo.


28:13 Harás también unos ojetes de oro; 28:14 y dos cadenas de oro puro en los extremos; las harás de obra de arte, y sujetarás las cadenas a los ojetes.


28:15 Y harás el pectoral del juicio con obra primorosa; conforme a la obra del efod lo harás; de oro, de azul, de púrpura, de carmesí y de lino torcido lo harás.


28:16 Será cuadrado, doblado; un palmo será su longitud, y un palmo su anchura.


28:17 Y pondrás en él engastes de piedras, cuatro hileras de piedras: la primera hilera será un sardio, un topacio y un carbunclo; ésta será la primera hilera.


28:18 La segunda fila será de esmeraldas, zafiros y diamantes.


28:19 La tercera hilera será de un ligure, un ágata y una amatista.


28:20 La cuarta hilera, un berilo, un ónice y un jaspe; estarán engastados en oro, en sus inclinaciones.


28:21 Las piedras tendrán los nombres de los hijos de Israel, doce, según sus nombres, como los grabados de un sello; cada una con su nombre, según las doce tribus.


28:22 Y harás sobre el pectoral cadenas de oro puro en los extremos.


28:23 Harás sobre el pectoral dos anillos de oro, y pondrás los dos anillos en los dos extremos del pectoral.


28:24 Y pondrás las dos cadenas de oro en los dos anillos que están en los extremos del pectoral.


28:25 Los otros dos extremos de las dos cadenas de oro los pondrás en las dos argollas, y los pondrás en las hombreras del efod, delante de él.


28:26 Harás también dos anillos de oro, y los pondrás en los dos extremos del pectoral, en su borde, que está en el lado interior del efod.


28:27 Harás también otros dos anillos de oro, y los pondrás a los dos lados del efod por debajo, hacia su parte delantera, frente a su otro acoplamiento, por encima del curioso cinturón del efod.


28:28 Y atarán el pectoral por sus anillos a los anillos del efod con un cordón de color azul, para que quede por encima del cinto del efod, y para que el pectoral no se suelte del efod.


28:29 Y Aarón llevará los nombres de los hijos de Israel en el pectoral del juicio sobre su corazón, cuando entre en el lugar santo, para memoria delante de Jehová siempre.


28:30 Y pondrás en el pectoral del juicio el Urim y el Tumim, y estarán sobre el corazón de Aarón cuando entre delante de Jehová; y llevará Aarón el juicio de los hijos de Israel sobre su corazón delante de Jehová continuamente.


28:31 Y harás el manto del efod todo de azul.


28:32 En la parte superior habrá un agujero en medio de él; tendrá un cordón de tela alrededor del agujero, como el agujero de un sargento, para que no se rompa.


28:33 Y debajo, sobre su borde, harás granadas de azul, de púrpura y de carmesí, alrededor de su borde, y campanillas de oro entre ellas, alrededor. 28:34 Una campanilla de oro y una granada, una campanilla de oro y una granada, sobre el borde del manto, alrededor.


28:35 Y estará sobre Aarón para ministrar; y su sonido se oirá cuando entre al lugar santo delante de Jehová, y cuando salga, para que no muera.


28:36 Harás una placa de oro puro y grabarás en ella, como en un sello, SANTIDAD A JEHOVÁ.


28:37 Y la pondrás sobre un cordón azul, para que esté sobre la mitra; en el frente de la mitra estará.


28:38 Y estará sobre la frente de Aarón, para que Aarón cargue con la iniquidad de las cosas santas, que los hijos de Israel santificarán en todas sus ofrendas sagradas; y estará siempre sobre su frente, para que sean aceptadas delante de Jehová.


28:39 Bordarás la túnica de lino fino, y harás la mitra de lino fino, y harás el cinto de aguja.


28:40 Y para los hijos de Aarón harás túnicas, y les harás fajas, y les harás bonetes, para gloria y belleza.


28:41 Y se las pondrás a Aarón tu hermano, y a sus hijos con él; y los ungirás, los consagrarás y los santificarás, para que me sirvan en el oficio sacerdotal.


28:42 Les harás calzones de lino para cubrir su desnudez; desde los lomos hasta los muslos llegarán: 28:43 Y estarán sobre Aarón y sobre sus hijos, cuando entren al tabernáculo de reunión, o cuando se acerquen al altar para ministrar en el lugar santo, para que no lleven iniquidad y mueran; será un estatuto perpetuo para él y para su descendencia después de él.


29:1 Esto es lo que harás con ellos para santificarlos, para que me sirvan en el oficio del sacerdote: Toma un novillo, y dos carneros sin defecto, 29:2 y panes sin levadura, y tortas sin levadura templadas con aceite, y hostias sin levadura untadas con aceite; de harina de trigo las harás.


29:3 Y los pondrás en un canasto, y los llevarás en el canasto, con el becerro y los dos carneros.


29:4 Y llevarás a Aarón y a sus hijos a la puerta del tabernáculo de reunión, y los lavarás con agua.


29:5 Luego tomarás las vestiduras, y pondrás a Aarón la túnica, el manto del efod, el efod y el pectoral, y lo ceñirás con el curioso cinturón del efod; 29:6 pondrás la mitra sobre su cabeza, y sobre la mitra pondrás la corona sagrada.


29:7 Luego tomarás el aceite de la unción, y lo derramarás sobre su cabeza, y lo ungirás.


29:8 Traerás a sus hijos, y les pondrás las túnicas.


29:9 Los ceñirás con fajas, a Aarón y a sus hijos, y les pondrás los capirotes; y el oficio de sacerdote será de ellos por estatuto perpetuo; y consagrarás a Aarón y a sus hijos.


29:10 Harás traer un becerro ante el tabernáculo de reunión, y Aarón y sus hijos pondrán sus manos sobre la cabeza del becerro.


29:11 Y matarás el becerro delante de Jehová, a la puerta del tabernáculo de reunión.


29:12 Y tomarás de la sangre del becerro, y la pondrás con tu dedo sobre los cuernos del altar, y derramarás toda la sangre al pie del altar.


29:13 Luego tomarás toda la grasa que cubre las entrañas, el redaño que está sobre el hígado, los dos riñones y la grasa que está sobre ellos, y los quemarás sobre el altar.


29:14 Pero la carne del buey, su piel y su estiércol, los quemarás al fuego fuera del campamento; es una ofrenda por el pecado.


29:15 Tomarás también un carnero, y Aarón y sus hijos pondrán sus manos sobre la cabeza del carnero.


29:16 Matarás el carnero, tomarás su sangre y la rociarás alrededor del altar.


29:17 Cortarás el carnero en pedazos, y lavarás sus entrañas y sus piernas, y las pondrás en sus pedazos y en su cabeza.


29:18 Y quemarás todo el carnero sobre el altar; es holocausto para Jehová; es olor grato, ofrenda encendida para Jehová.


29:19 Luego tomarás el otro carnero, y Aarón y sus hijos pondrán sus manos sobre la cabeza del carnero.


29:20 Luego matarás el carnero, y tomarás de su sangre, y la pondrás sobre el lóbulo de la oreja derecha de Aarón, y sobre el lóbulo de la oreja derecha de sus hijos, y sobre el pulgar de su mano derecha, y sobre el dedo gordo de su pie derecho, y rociarás la sangre sobre el altar alrededor.


29:21 Tomarás de la sangre que está sobre el altar, y del aceite de la unción, y la rociarás sobre Aarón, y sobre sus vestiduras, y sobre sus hijos, y sobre las vestiduras de sus hijos con él; y él será santificado, y sus vestiduras, y sus hijos, y las vestiduras de sus hijos con él.


29:22 También tomarás del carnero el sebo y la grupa, el sebo que cubre las entrañas, el redaño sobre el hígado, los dos riñones y el sebo que está sobre ellos, y la espaldilla derecha, porque es un carnero de consagración: 23 Una hogaza de pan, una torta de pan engrasado y una oblea del canasto de los panes sin levadura que están delante de Jehová: 29:24 Todo lo pondrás en manos de Aarón y en manos de sus hijos, y lo mecerás como ofrenda mecida delante de Jehová.


29:25 Los recibirás de sus manos, y los harás arder sobre el altar en holocausto, en olor grato delante de Jehová; es ofrenda encendida para Jehová.


29:26 Tomarás el pecho del carnero de la consagración de Aarón, y lo mecerás como ofrenda mecida delante de Jehová; será tu parte.


29:27 Y santificarás el pecho de la ofrenda mecida, y la espaldilla de la ofrenda mecida, del carnero de la consagración, de la que es para Aarón, y de la que es para sus hijos: 28 Y será de Aarón y de sus hijos por estatuto perpetuo de los hijos de Israel, porque es una ofrenda alzada; y será una ofrenda alzada de los hijos de Israel del sacrificio de sus ofrendas de paz, su ofrenda alzada a Jehová.


29:29 Y las vestiduras sagradas de Aarón serán de sus hijos después de él, para ser ungidos en ellas, y para ser consagrados en ellas.


29:30 El hijo que sea sacerdote en su lugar se las pondrá durante siete días, cuando entre en el tabernáculo de reunión para servir en el lugar santo.


29:31 Y tomarás el carnero de las consagraciones, y cocerás su carne en el lugar santo.


29:32 Aarón y sus hijos comerán la carne del carnero y el pan que está en el canasto a la puerta del tabernáculo de reunión.


29:33 Y comerán las cosas con que se hizo la expiación, para consagrarlas y santificarlas; pero el extraño no comerá de ellas, porque son santas.


29:34 Y si quedare algo de la carne de las consagraciones, o del pan, hasta la mañana, quemarás el resto al fuego; no se comerá, porque es santo.


29:35 Así harás con Aarón y con sus hijos, conforme a todo lo que te he mandado: siete días los consagrarás.


29:36 Ofrecerás cada día un novillo como ofrenda por el pecado para expiación; y limpiarás el altar, cuando hayas hecho expiación por él, y lo ungirás para santificarlo.


29:37 Siete días expiarás el altar y lo santificarás, y será un altar santísimo; todo lo que toque el altar será santo.


29:38 Esto es lo que ofrecerás sobre el altar: dos corderos de un año, cada día, continuamente.


29:39 Un cordero ofrecerás por la mañana, y el otro cordero ofrecerás por la tarde; 29:40 y con el primer cordero una décima parte de harina mezclada con la cuarta parte de un hin de aceite machacado, y la cuarta parte de un hin de vino como libación.


29:41 El otro cordero lo ofrecerás por la tarde, y harás con él lo mismo que con la ofrenda de la mañana, y lo mismo que con su libación, en olor grato, ofrenda encendida a Jehová.


29:42 Esto será un holocausto continuo por vuestras generaciones, a la puerta del tabernáculo de reunión, delante de Jehová, donde yo me reuniré con vosotros para hablaros allí.


29:43 Allí me reuniré con los hijos de Israel, y el tabernáculo será santificado por mi gloria.


29:44 Santificaré el tabernáculo de reunión y el altar: Santificaré también a Aarón y a sus hijos, para que me sirvan en el oficio de sacerdote.


29:45 Y habitaré en medio de los hijos de Israel, y seré su Dios.


29:46 Y sabrán que yo soy el SEÑOR su Dios, que los saqué de la tierra de Egipto, para habitar en medio de ellos: Yo soy el Señor, su Dios.


30:1 Harás un altar para quemar incienso; lo harás de madera de acacia.


30:2 Su longitud será de un codo, y su anchura de un codo; será cuadrado, y su altura será de dos codos; sus cuernos serán del mismo material.


30:3 Lo recubrirás de oro puro en su parte superior, en sus lados alrededor y en sus cuernos, y le harás una corona de oro alrededor.


30:4 Le harás dos anillos de oro debajo de la corona, junto a sus dos esquinas, a los dos lados de la misma, que servirán de lugar para las varas que la soporten.


30:5 Harás las varas de madera de acacia, y las recubrirás de oro.


30:6 Y las pondrás delante del velo que está junto al arca del testimonio, delante del propiciatorio que está sobre el testimonio, donde yo me reuniré contigo.


30:7 Y Aarón quemará sobre él incienso aromático todas las mañanas; cuando adorne las lámparas, quemará incienso sobre él.


30:8 Y cuando Aarón encienda las lámparas al anochecer, quemará incienso sobre él, un incienso perpetuo delante de Jehová por vuestras generaciones.


30:9 No ofreceréis sobre él incienso extraño, ni holocausto, ni ofrenda; tampoco derramaréis sobre él libación.


30:10 Y Aarón hará expiación sobre sus cuernos una vez al año con la sangre del sacrificio por el pecado de las expiaciones; una vez al año hará expiación sobre él por vuestras generaciones; es santísimo para el SEÑOR.


30:11 Y Jehová habló a Moisés, diciendo: 30:12 Cuando tomes la suma de los hijos de Israel según su número, cada uno dará a Jehová el rescate de su alma, cuando los cuentes, para que no haya entre ellos plaga, cuando los cuentes.


30:13 Esto darán, cada uno que pase entre los contados, medio siclo según el siclo del santuario: (un siclo es veinte gerahs:) medio siclo será la ofrenda de Jehová.


30:14 Todo el que pase entre los contados, de veinte años para arriba, dará una ofrenda a Jehová.


30:15 Los ricos no darán más, y los pobres no darán menos de medio siclo, cuando den una ofrenda a Jehová, para expiar vuestras almas.


30:16 Tomarás el dinero de la expiación de los hijos de Israel y lo destinarás al servicio del tabernáculo de reunión, para que sirva de memoria a los hijos de Israel ante el SEÑOR, para hacer expiación por vuestras almas.


30:17 Y Jehová habló a Moisés, diciendo: 30:18 Harás también una fuente de bronce, y su pie también de bronce, para lavar con ella; y la pondrás entre el tabernáculo de reunión y el altar, y pondrás agua en ella.


30:19 Porque Aarón y sus hijos se lavarán allí las manos y los pies; 30:20 cuando entren en el tabernáculo de reunión, se lavarán con agua para no morir, o cuando se acerquen al altar para servir, para quemar ofrendas encendidas a Jehová; 30:21 así se lavarán las manos y los pies para no morir; y será un estatuto perpetuo para ellos, para él y para su descendencia por sus generaciones.


30:22 Además, Jehová habló a Moisés, diciendo: 30:23 Toma también para ti las especias principales: de mirra pura quinientos siclos, de canela dulce la mitad, doscientos cincuenta siclos, y de cálamo dulce doscientos cincuenta siclos 24 y de casia quinientos siclos, según el siclo del santuario, y de aceite de oliva un hin: 30:25 lo harás un aceite de ungüento sagrado, ungüento compuesto según el arte del boticario; será un aceite de unción sagrado.


30:26 Y ungirás con él el tabernáculo de reunión y el arca del testimonio, 30:27 la mesa y todos sus utensilios, el candelabro y sus utensilios, el altar del incienso, 30:28 el altar del holocausto con todos sus utensilios, la fuente y su pie.


30:29 Y los santificarás para que sean santos; todo lo que los toque será santo.


30:30 Ungirás a Aarón y a sus hijos, y los consagrarás para que me sirvan en el oficio de sacerdote.


30:31 Y hablarás a los hijos de Israel, diciendo: Este será para mí el aceite santo de la unción por vuestras generaciones.


30:32 No se derramará sobre carne de hombre, ni haréis otro semejante, según su composición; es santo, y será santo para vosotros.


30:33 El que componga algo semejante, o el que ponga algo de él sobre un extraño, será cortado de su pueblo.


30:34 Jehová dijo a Moisés: "Toma para ti especias dulces, estaca, onyca y gálbano; estas especias dulces con incienso puro; de cada una habrá un peso igual: 35 Y harás de ello un perfume, una confección según el arte del boticario, templado en conjunto, puro y santo: 30:36 y batirás una parte muy pequeña, y la pondrás delante del testimonio en el tabernáculo de reunión, donde yo me reuniré contigo: será para vosotros muy santo.


30:37 En cuanto al perfume que harás, no lo harás para ti según su composición; será para ti santo para el SEÑOR.


30:38 Cualquiera que haga como eso, para olerlo, será cortado de su pueblo.


31:1 Y Jehová habló a Moisés, diciendo: 31:2 Mira, yo he llamado por nombre a Bezaleel, hijo de Uri, hijo de Hur, de la tribu de Judá; 31:3 y lo he llenado del espíritu de Dios, en sabiduría, en inteligencia y en conocimiento, y en toda clase de obras 4 para idear obras de ingenio, para trabajar en oro, en plata y en bronce, 31:5 y en el corte de piedras, para engastarlas, y en el tallado de madera, para trabajar en toda clase de obra.


31:6 Y yo he dado con él a Aholiab, hijo de Ahisamac, de la tribu de Dan; y en el corazón de todos los sabios de corazón he puesto la sabiduría, para que hagan todo lo que te he mandado: 31:7 El tabernáculo de reunión, y el arca del testimonio, y el propiciatorio que está sobre ella, y todos los muebles del tabernáculo 8 la mesa y su mobiliario, el candelabro puro con todo su mobiliario, el altar del incienso, 31:9 el altar del holocausto con todo su mobiliario, la fuente y su pie, 31:10 los paños del servicio, las vestiduras sagradas para el sacerdote Aarón y las vestiduras de sus hijos para el servicio sacerdotal, 31:11 el aceite de la unción y el incienso aromático para el lugar santo; harán todo lo que te he mandado.


31:12 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 31:13 Habla tú también a los hijos de Israel, diciendo: En verdad mis sábados guardaréis, porque es señal entre mí y vosotros por vuestras generaciones, para que sepáis que yo soy Jehová que os santifico.


31:14 Por lo tanto, guardarán el día de reposo, porque es sagrado para ustedes; todo el que lo profane morirá, porque cualquiera que haga algún trabajo en él, esa persona será cortada de entre su pueblo.


31:15 Seis días se puede trabajar, pero el séptimo es el día de reposo, santo para el Señor; cualquiera que haga algún trabajo en el día de reposo, morirá.


31:16 Por tanto, los hijos de Israel guardarán el día de reposo, para observar el sábado por sus generaciones, como pacto perpetuo.


31:17 Es una señal entre mí y los hijos de Israel para siempre, porque en seis días Jehová hizo los cielos y la tierra, y en el séptimo día descansó y se refrescó.


31:18 Cuando terminó de hablar con Moisés en el monte Sinaí, le dio dos tablas de testimonio, tablas de piedra, escritas con el dedo de Dios.


32:1 Cuando el pueblo vio que Moisés se demoraba en descender del monte, se reunió con Aarón y le dijo: "Levántate, haznos dioses que vayan delante de nosotros, porque este Moisés, el hombre que nos hizo subir de la tierra de Egipto, no sabemos qué ha sido de él.


32:2 Y Aarón les dijo: Romped los zarcillos de oro que están en las orejas de vuestras mujeres, de vuestros hijos y de vuestras hijas, y traédmelos.


32:3 Y todo el pueblo se rompió los zarcillos de oro que tenía en sus orejas, y los trajo a Aarón.


32:4 Y él los recibió de su mano, y lo modeló con un buril, después de haberlo convertido en un becerro de fundición; y dijeron: Estos son tus dioses, oh Israel, que te hicieron subir de la tierra de Egipto.


32:5 Cuando Aarón lo vio, edificó un altar delante de él; y Aarón proclamó y dijo: Mañana es fiesta para Jehová.


32:6 Al día siguiente se levantaron temprano, ofrecieron holocaustos y trajeron ofrendas de paz; y el pueblo se sentó a comer y a beber, y se levantó a jugar.


32:7 Y Jehová dijo a Moisés: Ve, desciende, porque tu pueblo, que sacaste de la tierra de Egipto, se ha corrompido: 32:8 Se han desviado rápidamente del camino que yo les había mandado; se han hecho un becerro de fundición, y lo han adorado, y le han ofrecido sacrificios, y han dicho: Estos son tus dioses, oh Israel, que te hicieron subir de la tierra de Egipto.


32:9 Y Jehová dijo a Moisés: He visto a este pueblo, y he aquí que es un pueblo de dura cerviz; 32:10 Ahora, pues, déjame, para que se encienda mi ira contra ellos, y los consuma; y haré de ti una gran nación.


32:11 Entonces Moisés rogó a Jehová su Dios, y dijo: Jehová, ¿por qué se ha encendido tu ira contra tu pueblo, que sacaste de la tierra de Egipto con gran poder y con mano poderosa? 32:12 ¿Por qué han de hablar los egipcios y decir: "Por maldad los sacó, para matarlos en los montes y consumirlos de la faz de la tierra? Vuélvete de tu feroz ira, y arrepiéntete de este mal contra tu pueblo.


32:13 Acuérdate de Abraham, de Isaac y de Israel, tus siervos, a quienes juraste por ti mismo, y les dijiste: Multiplicaré vuestra descendencia como las estrellas del cielo, y toda esta tierra de que he hablado la daré a vuestra descendencia, y la heredarán para siempre.


32:14 Y el Señor se arrepintió del mal que pensaba hacer a su pueblo.


32:15 Y Moisés se volvió y descendió del monte, y las dos tablas del testimonio estaban en su mano; las tablas estaban escritas de un lado y del otro.


32:16 Las tablas eran obra de Dios, y la escritura era obra de Dios, grabada en las tablas.


32:17 Cuando Josué oyó el ruido del pueblo al gritar, dijo a Moisés: Hay ruido de guerra en el campamento.


32:18 Y él dijo: No es la voz de los que gritan por el dominio, ni es la voz de los que claman por ser vencidos, sino que oigo el ruido de los que cantan.


32:19 Cuando se acercó al campamento, vio el becerro y las danzas, y se encendió la ira de Moisés, que arrojó las tablas de sus manos y las rompió bajo el monte.


32:20 Luego tomó el becerro que habían hecho, lo quemó en el fuego, lo hizo polvo y lo esparció sobre el agua, e hizo beber de él a los hijos de Israel.


32:21 Y Moisés dijo a Aarón: ¿Qué te hizo este pueblo, para que hayas traído sobre él un pecado tan grande? 32:22 Y Aarón respondió: No se encienda la ira de mi señor; tú conoces al pueblo, que está empeñado en el mal.


32:23 Porque me dijeron: Haznos dioses que vayan delante de nosotros; porque en cuanto a este Moisés, el hombre que nos hizo subir de la tierra de Egipto, no sabemos qué ha sido de él.


32:24 Y les dije: "El que tenga oro, que lo rompa". Y me lo dieron; luego lo eché al fuego, y salió este becerro.


32:25 Cuando Moisés vio que el pueblo estaba desnudo (porque Aarón los había desnudado para vergüenza de sus enemigos), se paró a la puerta del campamento y dijo: "¿Quién está de parte de Jehová? Y todos los hijos de Leví se reunieron con él.


32:27 Y les dijo: Así ha dicho el SEÑOR Dios de Israel: Pongan cada uno su espada al lado, y entren y salgan de puerta en puerta por todo el campamento, y maten cada uno a su hermano, y cada uno a su compañero, y cada uno a su vecino.


32:28 Los hijos de Leví hicieron la palabra de Moisés, y aquel día cayeron del pueblo unos tres mil hombres.


32:29 Porque Moisés había dicho: Consagraos hoy a Jehová, cada uno con su hijo y con su hermano, para que él os conceda hoy una bendición.


32:30 Al día siguiente, Moisés dijo al pueblo: "Vosotros habéis cometido un gran pecado, y ahora subiré a Jehová; por ventura haré expiación de vuestro pecado.


32:31 Moisés volvió al SEÑOR y dijo: "Este pueblo ha cometido un gran pecado y se ha hecho dioses de oro.


32:32 Pero ahora, si quieres perdonar su pecado, y si no, te ruego que me borres de tu libro que has escrito.


32:33 Y Jehová dijo a Moisés: Al que haya pecado contra mí, lo borraré de mi libro.


32:34 Ve, pues, ahora, y conduce al pueblo al lugar del que te he hablado; he aquí que mi Ángel irá delante de ti; pero el día en que yo los visite, visitaré su pecado sobre ellos.


32:35 Y el SEÑOR afligió al pueblo por haber hecho el becerro que hizo Aarón.


33:1 Y el SEÑOR dijo a Moisés: Apártate y sube de aquí, tú y el pueblo que has hecho subir de la tierra de Egipto, a la tierra que juré a Abraham, a Isaac y a Jacob, diciendo: A tu descendencia la daré: 33:2 Enviaré un ángel delante de ti, y expulsaré al cananeo, al amorreo, al hitita, al ferezeo, al heveo y al jebuseo: 33:3 A una tierra que fluye leche y miel; porque no subiré en medio de ti, ya que eres un pueblo de dura cerviz, para que no te consuma en el camino.


33:4 Cuando el pueblo oyó estas malas noticias, se enlutó, y nadie se puso sus adornos.


33:5 Porque Jehová había dicho a Moisés: Di a los hijos de Israel: Vosotros sois un pueblo de dura cerviz: En un momento subiré en medio de vosotros, y os consumiré; por tanto, quita ahora de ti tus adornos, para que yo sepa qué hacer contigo.


33:6 Los hijos de Israel se despojaron de sus ornamentos junto al monte Horeb.


33:7 Moisés tomó el tabernáculo y lo acampó fuera del campamento, lejos del mismo, y lo llamó Tabernáculo de la Congregación. Y sucedió que todos los que buscaban a Jehová salían al tabernáculo de reunión, que estaba fuera del campamento.


33:8 Cuando Moisés salía hacia el tabernáculo, todo el pueblo se levantaba y se ponía cada uno a la puerta de su tienda, y miraba en pos de Moisés, hasta que éste entraba en el tabernáculo.


33:9 Cuando Moisés entró en el tabernáculo, la columna de nube descendió y se puso a la puerta del tabernáculo, y el Señor habló con Moisés.


33:10 Y todo el pueblo vio la columna de nube que estaba a la puerta del tabernáculo; y todo el pueblo se levantó y adoró, cada uno a la puerta de su tienda.


33:11 Y Jehová habló a Moisés cara a cara, como habla un hombre a su amigo. Y se volvió al campamento; pero su siervo Josué, hijo de Nun, que era joven, no salió del tabernáculo.


33:12 Entonces Moisés dijo a Jehová: Mira, tú me dices: Haz subir a este pueblo, y no me has hecho saber a quién enviarás conmigo. Pero tú has dicho: Te conozco por tu nombre, y también has hallado gracia ante mis ojos.


33:13 Ahora, pues, te ruego que si he hallado gracia ante tus ojos, me muestres ahora tu camino, para que te conozca y halle gracia ante tus ojos; y considera que esta nación es tu pueblo.


33:14 Y le dijo: Mi presencia irá contigo, y yo te daré descanso.


33:15 Y él le dijo: Si tu presencia no va conmigo, no nos lleves de aquí.


33:16 Porque ¿en qué se conocerá aquí que yo y tu pueblo hemos hallado gracia ante tus ojos? ¿No es en que tú vas con nosotros? Así seremos separados, yo y tu pueblo, de todos los pueblos que están sobre la faz de la tierra.


33:17 Y Jehová dijo a Moisés: Yo también haré esto que has dicho, porque has hallado gracia ante mis ojos, y te conozco por tu nombre.


33:18 Y él dijo: Te ruego que me muestres tu gloria.


33:19 Y él dijo: Haré pasar toda mi bondad delante de ti, y proclamaré el nombre de Jehová delante de ti; y tendré misericordia del que tendré misericordia, y haré misericordia del que tendré misericordia.


33:20 Y él dijo: No podrás ver mi rostro, porque nadie me verá y vivirá.


33:21 Y dijo Jehová: He aquí que hay un lugar junto a mí, y tú estarás sobre una roca; 33:22 y sucederá que, al pasar mi gloria, te pondré en un risco de la roca, y te cubriré con mi mano mientras paso: 33:23 Y quitaré mi mano, y verás mis espaldas, pero no se verá mi rostro.


34:1 Y el SEÑOR dijo a Moisés: Hazte dos tablas de piedra como las primeras, y yo escribiré en estas tablas las palabras que estaban en las primeras tablas, que tú quebraste.


34:2 Y prepárate por la mañana, y sube por la mañana al monte Sinaí, y preséntate allí a mí en la cumbre del monte.


34:3 Y nadie subirá contigo, ni se verá hombre alguno en todo el monte; ni los rebaños ni las vacas pacerán delante de aquel monte.


34:4 Y talló dos tablas de piedra como la primera; y Moisés se levantó de madrugada y subió al monte Sinaí, como Jehová le había mandado, y tomó en su mano las dos tablas de piedra.


34:5 Y el SEÑOR descendió en la nube, y se quedó allí con él, y proclamó el nombre del SEÑOR.


34:6 Y pasó Jehová delante de él, y proclamó: Jehová, Jehová Dios, clemente y misericordioso, tolerante y abundante en bondad y en verdad, 34:7 que guarda misericordia a millares, que perdona la iniquidad y la rebelión y el pecado, y que no exculpa al culpable; que visita la iniquidad de los padres sobre los hijos y sobre los hijos de los hijos, hasta la tercera y hasta la cuarta generación.


34:8 Moisés se apresuró a inclinar la cabeza hacia la tierra y adorar.


34:9 Y dijo: Si ahora he hallado gracia ante tus ojos, oh Jehová, te ruego que mi Señor vaya en medio de nosotros, porque es un pueblo de dura cerviz; y perdona nuestra iniquidad y nuestro pecado, y tómanos por tu heredad.


34:10 Y dijo: He aquí, yo hago un pacto: delante de todo tu pueblo haré maravillas, como no se han hecho en toda la tierra, ni en nación alguna; y todos los pueblos en medio de los cuales estás, verán la obra de Jehová, porque es cosa terrible la que haré contigo.


34:11 Observa lo que yo te mando hoy: he aquí que yo expulso delante de ti al amorreo, al cananeo, al hitita, al ferezeo, al heveo y al jebuseo.


34:12 Guárdate de hacer un pacto con los habitantes de la tierra a la que vas, para que no sea una trampa en medio de ti; 34:13 pero destruirás sus altares, romperás sus imágenes y cortarás sus arboledas: 34:14 Porque no adorarás a ningún otro dios; porque Jehová, cuyo nombre es Celoso, es un Dios celoso: 34:15 No sea que hagas un pacto con los habitantes de la tierra, y ellos se prostituyan en pos de sus dioses, y hagan sacrificios a sus dioses, y uno te llame, y tú comas de su sacrificio; 34:16 y tomes de sus hijas para tus hijos, y sus hijas se prostituyan en pos de sus dioses, y hagas que tus hijos se prostituyan en pos de sus dioses.


34:17 No te harás dioses de fundición.


34:18 Celebrarás la fiesta de los panes sin levadura. Siete días comerás panes sin levadura, como te he mandado, en el tiempo del mes de Abib; porque en el mes de Abib saliste de Egipto.


34:19 Todo lo que abre la matriz es mío, y todo primogénito de tu ganado, sea buey u oveja, que sea macho.


34:20 Pero el primogénito de un asno lo redimirás con un cordero; y si no lo redimes, le romperás el cuello. Redimirás a todos los primogénitos de tus hijos. Y ninguno se presentará vacío ante mí.


34:21 Seis días trabajarás, pero el séptimo día descansarás; en el tiempo de la espiga y de la cosecha descansarás.


34:22 Celebrarás la fiesta de las semanas, de las primicias de la cosecha del trigo, y la fiesta de la recolección al final del año.


34:23 Tres veces al año comparecerán todos tus hijos ante el Señor Dios, el Dios de Israel.


34:24 Porque yo echaré a las naciones delante de ti, y ensancharé tus fronteras; nadie deseará tu tierra, cuando subas a presentarte ante el SEÑOR tu Dios tres veces al año.


34:25 No ofrecerás la sangre de mi sacrificio con levadura, ni el sacrificio de la fiesta de la Pascua se dejará para la mañana.


34:26 La primera de las primicias de tu tierra la traerás a la casa de Jehová tu Dios. No cocerás el cabrito en la leche de su madre.


34:27 Y el SEÑOR dijo a Moisés: Escribe estas palabras, porque según el tenor de estas palabras he hecho un pacto contigo y con Israel.


34:28 Y estuvo allí con el SEÑOR cuarenta días y cuarenta noches, sin comer pan ni beber agua. Y escribió en las tablas las palabras de la alianza, los diez mandamientos.


34:29 Cuando Moisés descendió del monte Sinaí con las dos tablas del testimonio en la mano, cuando descendió del monte, Moisés no sabía que la piel de su rostro brillaba mientras hablaba con él.


34:30 Cuando Aarón y todos los israelitas vieron a Moisés, la piel de su rostro resplandeció, y tuvieron miedo de acercarse a él.


34:31 Entonces Moisés los llamó, y Aarón y todos los jefes de la congregación volvieron a él; y Moisés habló con ellos.


34:32 Después se acercaron todos los hijos de Israel, y él les dio por mandato todo lo que Jehová había hablado con él en el monte Sinaí.


34:33 Y hasta que Moisés terminó de hablar con ellos, se puso un velo sobre el rostro.


34:34 Pero cuando Moisés entró ante el SEÑOR para hablar con él, se quitó el velo hasta que salió. Y salió, y habló a los hijos de Israel lo que se le había mandado.


34:35 Los israelitas vieron el rostro de Moisés, y la piel de su rostro resplandeció; y Moisés volvió a poner el velo sobre su rostro, hasta que entró a hablar con él.


35:1 Moisés reunió a toda la congregación de los hijos de Israel y les dijo: "Estas son las palabras que el SEÑOR ha ordenado, para que las pongáis en práctica.


35:2 Seis días se trabajará, pero el séptimo día será para vosotros un día santo, un día de reposo para el SEÑOR; cualquiera que trabaje en él morirá.


35:3 No encenderéis fuego en vuestras habitaciones durante el día de reposo.


35:4 Y habló Moisés a toda la congregación de los hijos de Israel, diciendo: Esto es lo que mandó Jehová, diciendo: 35:5 Tomad de entre vosotros una ofrenda para Jehová; el que tenga buen corazón, que la traiga, una ofrenda para Jehová; oro, plata y bronce 6 y azul, y púrpura, y carmesí, y lino fino, y pelo de cabra, 35:7 y pieles de carnero teñidas de rojo, y pieles de tejón, y madera de acacia, 35:8 y aceite para la luz, y especias para el aceite de la unción, y para el incienso aromático, 35:9 y piedras de ónice, y piedras para engastar para el efod y para el pectoral.


35:10 Y todo sabio de corazón de entre vosotros vendrá a hacer todo lo que Jehová ha mandado: 35:11 El tabernáculo, su tienda y su cubierta, sus taches y sus tablas, sus barras, sus columnas y sus basas 12 el arca y sus varas, con el propiciatorio y el velo de la cubierta, 35:13 la mesa y sus varas, todos sus utensilios y los panes de la proposición, 35:14 el candelabro para la luz, sus muebles y sus lámparas, con el aceite para la luz 15 El altar del incienso, con sus varas, el aceite de la unción y el incienso aromático, y la cortina para la puerta a la entrada del tabernáculo, 35:16 El altar del holocausto, con su reja de bronce, sus varas y todos sus utensilios, la fuente y su pie, 35: 17 Las cortinas del atrio, sus columnas y sus basas, y la cortina para la puerta del atrio, 35:18 Las clavijas del tabernáculo, y las clavijas del atrio, y sus cuerdas, 35:19 Los paños del servicio, para servir en el lugar santo, las vestiduras sagradas para el sacerdote Aarón, y las vestiduras de sus hijos, para servir en el oficio del sacerdote.


35:20 Y toda la congregación de los hijos de Israel salió de la presencia de Moisés.


35:21 Y vinieron, cada uno a quien su corazón le movía, y cada uno a quien su espíritu hacía querer, y trajeron la ofrenda de Jehová para la obra del tabernáculo de reunión, y para todo su servicio, y para las vestiduras sagradas.


35:22 Y vinieron, hombres y mujeres, todos los que estaban dispuestos de corazón, y trajeron brazaletes, aretes, anillos y tablillas, todas joyas de oro; y todo hombre que ofrecía, ofrecía una ofrenda de oro a Jehová.


35:23 Asimismo, todo hombre con quien se encontró azul, púrpura, escarlata, lino fino, pelo de cabra, pieles rojas de carnero y pieles de tejón, las trajo.


35:24 Todos los que ofrecieron ofrenda de plata y de bronce, trajeron la ofrenda de Jehová; y todo hombre en quien se halló madera de aserrín para alguna obra del servicio, la trajo.


35:25 Todas las mujeres sabias de corazón hilaron con sus manos, y trajeron lo que habían hilado, tanto de azul como de púrpura, escarlata y lino fino.


35:26 Todas las mujeres de corazón sabio hilaron pelo de cabra.


35:27 Y los jefes trajeron piedras de ónice, y piedras para engastar, para el efod y para el pectoral; 35:28 y especias, y aceite para la luz, y para el aceite de la unción, y para el incienso aromático.


35:29 Los hijos de Israel trajeron una ofrenda voluntaria a Jehová, cada hombre y cada mujer, cuyo corazón les hizo traer para toda clase de obra, que Jehová había mandado hacer por medio de Moisés.


35:30 Y Moisés dijo a los hijos de Israel: Mirad, Jehová ha llamado por nombre a Bezaleel, hijo de Uri, hijo de Hur, de la tribu de Judá; 35:31 y lo ha llenado del espíritu de Dios, en sabiduría, en inteligencia y en conocimiento, y en toda clase de obras 32 y para idear obras curiosas, para trabajar en oro, en plata y en bronce, 35:33 y en el corte de piedras, para engastarlas, y en el tallado de la madera, para hacer toda clase de obras de arte.


35:34 Y ha puesto en su corazón que puede enseñar, tanto él como Aholiab, hijo de Ahisamac, de la tribu de Dan.


35:35 A ellos los llenó de sabiduría de corazón para que hicieran toda clase de trabajos, de grabador, de artesano y de bordador, en azul, en púrpura, en escarlata y en lino fino, y de tejedor, de los que hacen cualquier trabajo, y de los que idean obras de arte.


36:1 Entonces trabajaron Bezaleel y Aholiab, y todo hombre sabio de corazón, en quien Jehová puso sabiduría y entendimiento para saber hacer toda clase de obras para el servicio del santuario, conforme a todo lo que Jehová había mandado.


36:2 Y Moisés llamó a Bezaleel y a Aholiab, y a todo hombre de corazón sabio, en cuyo corazón Jehová había puesto sabiduría, a todo aquel cuyo corazón le movía a venir a la obra para hacerla: 36:3 Y recibieron de Moisés toda la ofrenda que los hijos de Israel habían traído para la obra del servicio del santuario, para hacerla. Y aún le traían ofrendas gratuitas cada mañana.


36:4 Y todos los sabios que hacían toda la obra del santuario, vinieron cada uno de su obra que había hecho; 36:5 y hablaron a Moisés, diciendo: El pueblo trae mucho más de lo necesario para el servicio de la obra que Jehová mandó hacer.


36:6 Entonces Moisés dio la orden, y la hicieron proclamar por todo el campamento, diciendo: Que ni el hombre ni la mujer hagan más obra para la ofrenda del santuario. Así el pueblo se abstuvo de traer.


36:7 Porque el material que tenían era suficiente para todo el trabajo de hacerla, y demasiado.


36:8 Todo hombre sabio de corazón, que trabajaba en la obra del tabernáculo, hizo diez cortinas de lino fino, azul, púrpura y escarlata; con querubines de obra primorosa las hizo.


36:9 La longitud de una cortina era de veintiocho codos, y la anchura de otra cortina de cuatro codos; todas las cortinas eran de un mismo tamaño.


36:10 Y unió las cinco cortinas una con otra; y las otras cinco cortinas las unió una con otra.


36:11 Hizo lazos de color azul en el borde de una cortina, desde la orilla, en la unión; igualmente hizo en el extremo de otra cortina, en la unión de la segunda.


36:12 Hizo cincuenta lazos en una cortina, y cincuenta lazos en el borde de la cortina que estaba en la unión de la segunda; los lazos sujetaban una cortina a la otra.


36:13 Hizo también cincuenta corchetes de oro, con los cuales unió las cortinas entre sí; así se hizo un solo tabernáculo.


36:14 Hizo también cortinas de pelo de cabra para la tienda sobre el tabernáculo; once cortinas hizo.


36:15 La longitud de una cortina era de treinta codos, y su anchura era de cuatro codos; las once cortinas eran de un mismo tamaño.


36:16 Y unió cinco cortinas por sí solas, y seis cortinas por sí solas.


36:17 Hizo cincuenta lazos en el extremo de la cortina que se acoplaba, y cincuenta lazos en el extremo de la cortina que se acoplaba a la segunda.


36:18 Hizo también cincuenta lazos de bronce para unir la tienda, a fin de que fuera una sola.


36:19 Hizo también una cubierta para la tienda, de pieles de carnero teñidas de rojo, y encima una cubierta de pieles de tejón.


36:20 Hizo también tablas para el tabernáculo, de madera de acacia, de pie.


36:21 La longitud de una tabla era de diez codos, y la anchura de una tabla de un codo y medio.


36:22 Una tabla tenía dos espigas, igualmente distantes una de otra; así hizo para todas las tablas del tabernáculo.


36:23 Hizo también tablas para el tabernáculo, veinte tablas para el lado sur, hacia el sur; 36:24 y cuarenta basas de plata hizo debajo de las veinte tablas; dos basas debajo de una tabla para sus dos espigas, y dos basas debajo de otra tabla para sus dos espigas.


36:25 Y para el otro lado del tabernáculo, que está hacia el ángulo norte, hizo veinte tablas, 36:26 y sus cuarenta basas de plata; dos basas debajo de una tabla, y dos basas debajo de otra tabla.


36:27 Y para los lados del tabernáculo, hacia el occidente, hizo seis tablas.


36:28 También hizo dos tablas para las esquinas del tabernáculo en los dos lados.


36:29 Las unió por debajo, y las unió en la cabecera, en un solo anillo; así las hizo en ambas esquinas.


36:30 Las tablas eran ocho, y sus basas eran dieciséis basas de plata, debajo de cada tabla dos basas.


36:31 Hizo también barras de madera de acacia, cinco para las tablas de un lado del tabernáculo, 36:32 y cinco barras para las tablas del otro lado del tabernáculo, y cinco barras para las tablas del tabernáculo de los lados del occidente.


36:33 Hizo que la barra del medio atravesara las tablas desde un extremo hasta el otro.


36:34 Recubrió las tablas de oro, e hizo sus anillos de oro para que sirvieran de lugar a las barras, y recubrió las barras de oro.


36:35 Hizo también un velo de color azul, púrpura, escarlata y lino torcido; lo hizo con querubines de gran tamaño.


36:36 Hizo también cuatro columnas de madera de acacia, y las recubrió de oro; sus ganchos eran de oro, y les fundió cuatro basas de plata.


36:37 Hizo también una cortina para la puerta del tabernáculo, de color azul, púrpura, carmesí y lino torcido, de bordado; 36:38 y sus cinco columnas con sus ganchos; cubrió de oro sus capiteles y sus molduras, pero sus cinco basas eran de bronce.


37:1 Bezaleel hizo el arca de madera de acacia; su longitud era de dos codos y medio, su anchura de un codo y medio, y su altura de un codo y medio: 37:2 La cubrió de oro puro por dentro y por fuera, y le hizo una corona de oro alrededor.


37:3 Y le fundió cuatro anillos de oro, para ponerlos en sus cuatro esquinas; dos anillos a un lado, y dos anillos al otro.


37:4 Hizo también varas de madera de acacia, y las recubrió de oro.


37:5 Y puso las varas en los anillos a los lados del arca, para que la llevaran.


37:6 Hizo también el propiciatorio de oro puro; su longitud era de dos codos y medio, y su anchura de un codo y medio.


37:7 Hizo también dos querubines de oro, labrados de una sola pieza, en los dos extremos del propiciatorio; 37:8 un querubín en el extremo de este lado, y otro querubín en el otro extremo del otro lado; del propiciatorio hizo los querubines en sus dos extremos.


37:9 Los querubines extendieron sus alas en lo alto, y cubrieron con sus alas el propiciatorio, con sus rostros uno al otro; hasta el propiciatorio estaban los rostros de los querubines.


37:10 Hizo la mesa de madera de acacia; su longitud era de dos codos, su anchura de un codo y su altura de codo y medio: 37:11 La cubrió de oro puro, y le hizo una corona de oro alrededor.


37:12 También le hizo un borde de un palmo de ancho alrededor, y le hizo una corona de oro para el borde alrededor.


37:13 Le fundió cuatro anillos de oro, y los puso en las cuatro esquinas que estaban en sus cuatro pies.


37:14 Frente al borde estaban los anillos, los lugares para las varas que soportaban la mesa.


37:15 Hizo las varas de madera de acacia, y las recubrió de oro, para llevar la mesa.


37:16 Hizo también los utensilios que estaban sobre la mesa, sus platos, sus cucharas y sus tazones, y sus tapas para cubrirlos, de oro puro.


37:17 Hizo también el candelabro de oro puro; de obra batida hizo el candelabro; su fuste, su rama, sus tazones, sus copas y sus flores eran de lo mismo; 37:18 y seis ramas que salían de sus lados; tres ramas del candelabro de un lado, y tres ramas del candelabro del otro lado: 37:19 Tres copas hechas a manera de almendras en un brazo, una nuez y una flor; y tres copas hechas a manera de almendras en otro brazo, una nuez y una flor; así en los seis brazos que salen del candelabro.


37:20 Y en el candelabro había cuatro copas hechas como almendras, su nuez y sus flores: 37:21 una nuez debajo de dos ramas del mismo, y una nuez debajo de dos ramas del mismo, y una nuez debajo de dos ramas del mismo, según las seis ramas que salían de él.


37:22 Sus copas y sus ramos eran de la misma forma; toda ella era una sola obra de oro puro batido.


37:23 Hizo también sus siete lámparas, sus apagadores y sus tulipas de oro puro.


37:24 De un talento de oro puro lo hizo, así como todos sus recipientes.


37:25 Hizo también el altar del incienso de madera de acacia; su longitud era de un codo, y su anchura de un codo; era cuadrado, y su altura de dos codo; sus cuernos eran de la misma madera.


37:26 La cubrió de oro puro, tanto en su parte superior como en sus lados alrededor y en sus cuernos; también le hizo una corona de oro alrededor.


37:27 Le hizo también dos anillos de oro debajo de la corona, junto a sus dos esquinas, a los dos lados, para que sirvieran de lugar a las varas que la llevarían.


37:28 Hizo las varas de madera de acacia, y las recubrió de oro.


37:29 Hizo también el aceite santo de la unción y el incienso puro de especias dulces, según el trabajo del boticario.


38:1 Hizo el altar del holocausto de madera de acacia; su longitud era de cinco codos, y su anchura de cinco codos; era cuadrado, y su altura de tres codos.


38:2 Hizo también sus cuernos en las cuatro esquinas; los cuernos eran del mismo material, y lo recubrió de bronce.


38:3 Hizo también todos los utensilios del altar, las ollas, las palas, los garfios y los braseros; todos los utensilios los hizo de bronce.


38:4 Hizo también para el altar una rejilla de bronce de red debajo de su contorno hasta la mitad del mismo.


38:5 Y fundió cuatro anillos para los cuatro extremos de la reja de bronce, para que fueran lugares para las varas.


38:6 Hizo las varas de madera de acacia, y las recubrió de bronce.


38:7 Puso las varas en los anillos a los lados del altar, para que lo soportaran; hizo el altar hueco con tablas.


38:8 Hizo también la fuente de bronce, y su pie de bronce, de los vidrios de las mujeres que se reunían a la puerta del tabernáculo de reunión.


38:9 Hizo también el atrio; en el lado sur, las cortinas del atrio eran de lino fino, de cien codos: 38:10 Sus columnas eran veinte, y sus basas de bronce veinte; los ganchos de las columnas y sus filetes eran de plata.


38:11 Las cortinas del lado norte eran de cien metros; sus columnas eran veinte, y sus basas de bronce, veinte; los ganchos de las columnas y sus molduras eran de plata.


38:12 Las cortinas del lado oeste eran de cincuenta metros, sus columnas de diez metros y sus bases de diez metros; los ganchos de las columnas eran de plata.


38:13 Y para el lado del oriente, cincuenta codos.


38:14 Las cortinas de un lado de la puerta eran de quince metros, sus columnas de tres y sus bases de tres.


38:15 Las cortinas del otro lado de la puerta del atrio, a un lado y al otro, eran de quince metros, con tres columnas y tres bases.


38:16 Todas las cortinas del atrio alrededor eran de lino fino.


38:17 Las basas de las columnas eran de bronce; los ganchos de las columnas y sus molduras, de plata; y el revestimiento de sus capiteles, de plata; y todas las columnas del atrio tenían molduras de plata.


38:18 La colgadura de la puerta del atrio era de tela de aguja, de color azul, púrpura y carmesí, y de lino torcido; la longitud era de veinte codos, y la altura de la anchura de cinco codos, como las colgaduras del atrio.


38:19 Sus columnas eran cuatro, y sus bases de bronce cuatro; sus ganchos de plata, y el revestimiento de sus capiteles y sus filetes de plata.


38:20 Todos los pasadores del tabernáculo y del atrio alrededor eran de bronce.


38:21 Esta es la suma del tabernáculo, del tabernáculo del testimonio, tal como fue contada, según el mandamiento de Moisés, para el servicio de los levitas, por mano de Itamar, hijo del sacerdote Aarón.


38:22 Bezaleel, hijo de Uri, hijo de Hur, de la tribu de Judá, hizo todo lo que Jehová había mandado a Moisés.


38:23 Y con él estaba Aholiab, hijo de Ahisamac, de la tribu de Dan, grabador, obrero de arte, y bordador en azul, en púrpura, en escarlata y en lino fino.


38:24 Todo el oro que se ocupó para el trabajo en toda la obra del santuario, el oro de la ofrenda, fue de veintinueve talentos y setecientos treinta siclos, según el siclo del santuario.


38:25 Y la plata de los contados de la congregación fue de cien talentos, y de mil setecientos quince siclos, según el siclo del santuario: 38:26 Un bekah por cada hombre, es decir, medio siclo, según el siclo del santuario, por cada uno de los que iban a ser contados, de veinte años para arriba, por seiscientos tres mil quinientos cincuenta hombres.


38:27 Y de los cien talentos de plata se fundieron las basas del santuario y las basas del velo; cien basas de los cien talentos, un talento por cada basa.


38:28 De los mil setecientos setenta y cinco siclos hizo ganchos para las columnas, y recubrió sus capiteles, y los fileteó.


38:29 El bronce de la ofrenda fue de setenta talentos, y de dos mil cuatrocientos siclos.


38:30 De este material hizo las basas de la puerta del tabernáculo de reunión, el altar de bronce y la reja de bronce para él, y todos los utensilios del altar, 38:31 las basas del atrio alrededor, las basas de la puerta del atrio, todos los pasadores del tabernáculo y todos los pasadores del atrio alrededor.


39:1 De azul, púrpura y escarlata hicieron los paños del servicio, para hacer el servicio en el lugar santo, e hicieron las vestiduras sagradas para Aarón, como Jehová lo había mandado a Moisés.


39:2 Hizo también el efod de oro, azul, púrpura, carmesí y lino fino.


39:3 Y batieron el oro en láminas finas, y lo cortaron en hilos, para trabajarlo en el azul, en la púrpura, en la escarlata y en el lino fino, con un trabajo astuto.


39:4 Le hicieron hombreras para unirlo; por los dos bordes se unía.


39:5 Y el cinturón de su efod, que estaba sobre él, era de lo mismo, según su hechura: de oro, azul, púrpura, carmesí y lino fino, como Jehová lo había mandado a Moisés.


39:6 Y labraron piedras de ónice encerradas en ojivas de oro, grabadas, como se graban los sellos, con los nombres de los hijos de Israel.


39:7 Y las puso sobre los hombros del efod, para que fueran piedras de recuerdo para los hijos de Israel, como Jehová lo había mandado a Moisés.


39:8 Hizo también el pectoral de obra primorosa, como la obra del efod; de oro, azul, púrpura, carmesí y lino torcido.


39:9 Era cuadrado; hicieron el pectoral doble: un palmo era su longitud, y un palmo su anchura, doblados.


39:10 Y pusieron en él cuatro hileras de piedras: la primera hilera era un sardio, un topacio y un carbunclo; ésta era la primera hilera.


39:11 La segunda fila era una esmeralda, un zafiro y un diamante.


39:12 La tercera fila: un ligure, un ágata y una amatista.


39:13 La cuarta hilera, un berilo, un ónice y un jaspe; estaban encerrados en ojivas de oro en sus inclinaciones.


39:14 Y las piedras eran según los nombres de los hijos de Israel, doce, según sus nombres, como los grabados de un sello, cada uno con su nombre, según las doce tribus.


39:15 Hicieron también sobre el pectoral cadenas en los extremos, de oro puro en forma de corona.


39:16 Hicieron también dos anillos de oro, y pusieron los dos anillos en los dos extremos del pectoral.


39:17 Y pusieron las dos cadenas de oro en los dos anillos de los extremos del pectoral.


39:18 Los dos extremos de las dos cadenas de oro se fijaron en los dos anillos, y los pusieron en las hombreras del efod, delante de él.


39:19 Hicieron también dos anillos de oro, y los pusieron en los dos extremos del pectoral, en el borde del mismo, que estaba al lado del efod, hacia adentro.


39:20 Hicieron también otros dos anillos de oro, y los pusieron a los dos lados del efod por debajo, hacia la parte delantera del mismo, frente a su otro acoplamiento, por encima del curioso cinturón del efod.


39:21 Y ataron el pectoral por sus anillos a los anillos del efod con un cordón de color azul, para que quedara por encima del cinto curioso del efod, y para que el pectoral no se soltara del efod, como Jehová lo había mandado a Moisés.


39:22 Hizo también el manto del efod de tela, todo de color azul.


39:23 En medio del manto había un agujero como el de un sargento, con una cinta alrededor del agujero para que no se rompiera.


39:24 Hicieron también en los dobladillos del manto granadas de azul, púrpura, escarlata y lino torcido.


39:25 Hicieron también campanillas de oro puro, y pusieron las campanillas entre las granadas, en el borde del manto, alrededor de las granadas; 39:26 una campanilla y una granada, una campanilla y una granada, alrededor del borde del manto, para que sirvieran, como Jehová lo había mandado a Moisés.


39:27 Hicieron también túnicas de lino fino, de tela, para Aarón y para sus hijos, 39:28 una mitra de lino fino, y bonetes de lino fino, y calzones de lino fino, 39:29 y un cinturón de lino fino, azul, púrpura y escarlata, de tela, como Jehová lo había mandado a Moisés.


39:30 Hicieron la placa de la corona sagrada de oro puro, y escribieron en ella una inscripción semejante a los grabados de un sello: SANTIDAD A JEHOVÁ.


39:31 Y le ataron un cordón de color azul, para sujetarlo en lo alto de la mitra, como Jehová lo había mandado a Moisés.


39:32 Así quedó terminada toda la obra del tabernáculo de la tienda de reunión; y los hijos de Israel hicieron conforme a todo lo que el SEÑOR había mandado a Moisés.


39:33 Y trajeron a Moisés el tabernáculo, la tienda y todo su mobiliario, sus taches, sus tablas, sus barras, sus columnas y sus basas, 39:34 y la cubierta de pieles de carnero teñidas de rojo, y la cubierta de pieles de tejón, y el velo de la cubierta: 35 el arca del testimonio y sus varas, y el propiciatorio, 39:36 la mesa y todos sus utensilios, y los panes de la proposición, 39:37 el candelabro puro, con sus lámparas, y todos sus utensilios, y el aceite para alumbrar, 39: 38 el altar de oro, el aceite de la unción, el incienso aromático y la cortina para la puerta del tabernáculo, 39:39 el altar de bronce y su reja de bronce, sus varas y todos sus utensilios, la fuente y su pie 40 Las cortinas del atrio, sus columnas y sus basas, y la cortina para la puerta del atrio, sus cuerdas y sus clavijas, y todos los utensilios del servicio del tabernáculo, para la tienda de la congregación, 39:41 Los paños del servicio para servir en el lugar santo, y las vestiduras sagradas para el sacerdote Aarón y las vestiduras de sus hijos, para servir en el oficio del sacerdote.


39:42 Conforme a todo lo que el SEÑOR mandó a Moisés, así hicieron los hijos de Israel toda la obra.


39:43 Y Moisés miró toda la obra, y he aquí que la habían hecho como el SEÑOR había mandado, así la habían hecho; y Moisés los bendijo.


40:1 Y el SEÑOR habló a Moisés, diciendo: 40:2 El primer día del primer mes levantarás el tabernáculo de la tienda de reunión.


40:3 y pondrás en él el arca del testimonio, y cubrirás el arca con el velo.


40:4 Harás entrar la mesa, y pondrás en orden las cosas que han de ponerse en orden sobre ella; y harás entrar el candelabro, y encenderás sus lámparas.


40:5 Pondrás el altar de oro para el incienso delante del arca del testimonio, y pondrás la cortina de la puerta del tabernáculo.


40:6 Pondrás el altar del holocausto delante de la puerta del tabernáculo de la tienda de reunión.


40:7 Pondrás la fuente entre la tienda de reunión y el altar, y pondrás agua en ella.


40:8 Luego armarás el atrio alrededor, y colgarás la cortina a la puerta del atrio.


40:9 Tomarás el aceite de la unción y ungirás el tabernáculo y todo lo que hay en él, y lo santificarás con todos sus utensilios, y será santo.


40:10 Ungirás el altar del holocausto y todos sus utensilios, y santificarás el altar, y será un altar santísimo.


40:11 Ungirás la fuente y su pie, y la santificarás.


40:12 Llevarás a Aarón y a sus hijos a la puerta del tabernáculo de reunión, y los lavarás con agua.


40:13 Pondrás a Aarón las vestiduras sagradas, lo ungirás y lo santificarás, para que me sirva en el oficio de sacerdote.


40:14 Traerás a sus hijos y los vestirás con túnicas: 40:15 y los ungirás, como ungiste a su padre, para que me sirvan en el oficio sacerdotal; porque su unción será ciertamente un sacerdocio eterno por sus generaciones.


40:16 Así hizo Moisés: conforme a todo lo que el SEÑOR le mandó, así lo hizo.


40:17 En el primer mes del segundo año, el primer día del mes, se levantó el tabernáculo.


40:18 Moisés levantó el tabernáculo, fijó sus basas, colocó sus tablas, puso sus barras y levantó sus columnas.


40:19 Luego extendió la tienda sobre el tabernáculo, y puso sobre ella la cubierta de la tienda, como Jehová lo había mandado a Moisés.


40:20 Tomó y puso el testimonio en el arca, y colocó las varas sobre el arca, y puso el propiciatorio encima del arca; 40:21 y metió el arca en el tabernáculo, y levantó el velo de la cubierta, y cubrió el arca del testimonio, como Jehová lo había mandado a Moisés.


40:22 Puso la mesa en la tienda de reunión, al lado del tabernáculo, hacia el norte, sin el velo.


40:23 Y sobre ella puso el pan en orden delante de Jehová, como Jehová lo había mandado a Moisés.


40:24 Y puso el candelabro en la tienda de reunión, frente a la mesa, al lado del tabernáculo, hacia el sur.


40:25 Y encendió las lámparas delante de Jehová, como Jehová lo había mandado a Moisés.


40:26 Puso el altar de oro en la tienda de reunión, delante del velo: 40:27 y quemó incienso aromático sobre él, como Jehová lo había mandado a Moisés.


40:28 Luego colocó la cortina a la puerta del tabernáculo.


40:29 Puso el altar del holocausto a la puerta del tabernáculo de la tienda de reunión, y ofreció sobre él el holocausto y la ofrenda, como Jehová lo había mandado a Moisés.


40:30 Puso la fuente entre la tienda de reunión y el altar, y puso allí agua para lavarse.


40:31 Y Moisés y Aarón y sus hijos se lavaron allí las manos y los pies; 40:32 cuando entraban en la tienda de reunión, y cuando se acercaban al altar, se lavaban, como Jehová lo había mandado a Moisés.


40:33 Luego levantó el atrio alrededor del tabernáculo y del altar, y colocó el colgante de la puerta del atrio. Y Moisés terminó la obra.


40:34 Entonces una nube cubrió la tienda de la congregación, y la gloria del SEÑOR llenó el tabernáculo.


40:35 Y Moisés no pudo entrar en la tienda de reunión, porque la nube la cubría, y la gloria del SEÑOR llenaba el tabernáculo.


40:36 Y cuando la nube se levantó de sobre el tabernáculo, los hijos de Israel siguieron adelante en todos sus viajes: 40:37 Pero si la nube no se alzaba, no se ponían en marcha hasta el día en que se alzaba.


40:38 Porque la nube del SEÑOR estaba sobre la Morada de día, y el fuego estaba sobre ella de noche, a la vista de toda la casa de Israel, durante todos sus viajes.


El tercer libro de Moisés: Llamado Levítico


1:1 El SEÑOR llamó a Moisés y le habló desde el tabernáculo de reunión, diciendo: 1:2 Habla a los hijos de Israel y diles: Si alguno de vosotros trae una ofrenda al SEÑOR, traeréis vuestra ofrenda del ganado, de la manada y del rebaño.


1:3 Si su ofrenda es un holocausto de ganado, ofrecerá un macho sin defecto; lo ofrecerá de su propia voluntad a la puerta del tabernáculo de reunión, delante de Yahveh.


1:4 Pondrá su mano sobre la cabeza del holocausto, y se le aceptará para expiarlo.


1:5 Luego matará el novillo delante de Jehová; y los sacerdotes, hijos de Aarón, traerán la sangre y la rociarán alrededor del altar que está a la puerta del tabernáculo de reunión.


1:6 Luego desollará el holocausto y lo cortará en pedazos.


1:7 Y los hijos del sacerdote Aarón pondrán fuego sobre el altar, y pondrán la leña en orden sobre el fuego; 1:8 y los sacerdotes, hijos de Aarón, pondrán las partes, la cabeza y el sebo, en orden sobre la leña que está sobre el fuego que está sobre el altar; 1:9 pero lavará en agua sus entrañas y sus piernas; y el sacerdote lo hará arder todo sobre el altar, para que sea un holocausto, una ofrenda encendida de olor grato para Jehová.


1:10 Y si su ofrenda es de los rebaños, es decir, de las ovejas o de las cabras, para un holocausto, lo traerá como macho sin defecto.


1:11 y lo matará al lado del altar, hacia el norte, delante de Jehová; y los sacerdotes, hijos de Aarón, rociarán su sangre alrededor del altar.


1:12 Luego lo cortará en sus pedazos, con su cabeza y su grasa, y el sacerdote los pondrá en orden sobre la leña que está sobre el fuego que está sobre el altar; 1:13 pero lavará con agua los intestinos y las patas, y el sacerdote lo traerá todo y lo hará arder sobre el altar; es un holocausto, una ofrenda encendida de olor grato para Jehová.


1:14 Y si el holocausto para su ofrenda a Jehová fuere de aves, traerá su ofrenda de tórtolas o de pichones.


1:15 El sacerdote la llevará al altar, le arrancará la cabeza y la hará arder sobre el altar, y su sangre se escurrirá al lado del altar; 1:16 le arrancará el buche con las plumas y lo echará junto al altar, en la parte oriental, junto al lugar de las cenizas: 1:17 y lo partirá con sus alas, pero no lo dividirá; y el sacerdote lo hará arder sobre el altar, sobre la leña que está sobre el fuego; es un holocausto, una ofrenda encendida de olor grato para Jehová.


2:1 Cuando alguien ofrezca una ofrenda a Yahveh, su ofrenda será de flor de harina, y derramará sobre ella aceite y pondrá sobre ella incienso; 2:2 y la llevará a los hijos de Aarón, los sacerdotes y tomará de allí su puñado de su harina y de su aceite, con todo su incienso; y el sacerdote hará arder la memoria de ella sobre el altar, como ofrenda encendida de olor grato a Jehová; 2:3 y el resto de la ofrenda será de Aarón y de sus hijos; es cosa santísima de las ofrendas encendidas a Jehová.


2:4 Y si trajeres una ofrenda cocida en el horno, serán tortas sin levadura de flor de harina amasadas con aceite, u obleas sin levadura untadas con aceite.


2:5 Y si tu ofrenda es una ofrenda cocida en una sartén, será de harina fina sin levadura, mezclada con aceite.


2:6 La partirás en pedazos, y derramarás aceite sobre ella; es una ofrenda.


2:7 Si tu ofrenda es una ofrenda cocida en la sartén, será de harina fina con aceite.


2:8 Y traerás a Jehová la ofrenda hecha de estas cosas; y cuando sea presentada al sacerdote, él la llevará al altar.


2:9 Y el sacerdote tomará de la ofrenda un memorial de ella, y la hará arder sobre el altar; es ofrenda encendida, de olor grato a Jehová.


2:10 Y lo que quede de la ofrenda será de Aarón y de sus hijos; es cosa santísima de las ofrendas encendidas a Jehová.


2:11 Ninguna ofrenda que traigáis a Jehová será hecha con levadura, porque no quemaréis levadura ni miel en ninguna ofrenda encendida para Jehová.


2:12 En cuanto a la ofrenda de las primicias, las ofreceréis a Jehová; pero no se quemarán en el altar en olor grato.


2:13 Toda ofrenda que ofrezcas será sazonada con sal, y no dejarás que falte la sal del pacto de tu Dios en tu ofrenda; con todas tus ofrendas ofrecerás sal.


2:14 Cuando ofrezcas a Jehová una ofrenda de tus primicias, ofrecerás como ofrenda de tus primicias mazorcas verdes secadas al fuego, mazorcas desgranadas.


2:15 Pondrás aceite sobre ella y pondrás incienso; es una ofrenda.


2:16 El sacerdote hará arder el memorial, una parte del grano molido y una parte del aceite, con todo el incienso; es una ofrenda encendida a Jehová.


3:1 Si su ofrenda es un sacrificio de paz, si lo ofrece de entre los rebaños, ya sea macho o hembra, lo ofrecerá sin defecto delante de Yahveh.


3:2 Pondrá su mano sobre la cabeza de su ofrenda, y la matará a la puerta del tabernáculo de reunión; y los sacerdotes hijos de Aarón rociarán la sangre sobre el altar en derredor.


3:3 Y del sacrificio de paz ofrecerá una ofrenda encendida a Jehová; la grosura que cubre las entrañas, y toda la grosura que está sobre las entrañas, 3:4 y los dos riñones, y la grosura que está sobre ellos, que está junto a los ijares, y el redaño sobre el hígado, con los riñones, quitará.


3:5 Y los hijos de Aarón lo harán arder en el altar, sobre el holocausto que está sobre la leña que está sobre el fuego; es una ofrenda encendida, de olor grato para el SEÑOR.


3:6 Si su ofrenda para el sacrificio de paz a Jehová es de rebaño, macho o hembra, la ofrecerá sin defecto.


3:7 Si ofrece un cordero como ofrenda, lo ofrecerá delante de Jehová.


3:8 Pondrá su mano sobre la cabeza de su ofrenda, y la degollará delante del tabernáculo de reunión; y los hijos de Aarón rociarán su sangre alrededor del altar.


3:9 Del sacrificio de paz ofrecerá una ofrenda encendida a Jehová; le quitará la grosura y toda la grupa, junto a la espina dorsal, y la grasa que cubre las entrañas, y toda la grasa que está sobre las entrañas, 3:10 y los dos riñones, con la grasa que está sobre ellos, que está junto a los costados, y el redaño que está sobre el hígado, con los riñones.


3:11 Y el sacerdote lo quemará sobre el altar; es el alimento de la ofrenda encendida a Jehová.


3:12 Y si su ofrenda fuere un macho cabrío, lo ofrecerá delante de Jehová.


3:13 Pondrá su mano sobre la cabeza del macho cabrío, y lo matará delante del tabernáculo de reunión; y los hijos de Aarón rociarán su sangre sobre el altar en derredor.


3:14 Y ofrecerá su ofrenda, ofrenda encendida a Jehová; la grosura que cubre las entrañas, y toda la grosura que está sobre las entrañas, 3:15 y los dos riñones, y la grosura que está sobre ellos, que está junto a los ijares, y el redaño que está sobre el hígado, con los riñones, quitará.


3:16 El sacerdote los quemará sobre el altar; es el alimento de la ofrenda encendida en olor grato; toda la grasa es de Jehová.


3:17 Será estatuto perpetuo para vuestras generaciones, en todas vuestras moradas, que no comáis ni grasa ni sangre.


4:1 El SEÑOR habló a Moisés, diciendo: 4:2 Habla a los hijos de Israel, diciendo: Si un alma pecare por ignorancia contra alguno de los mandamientos del SEÑOR, sobre cosas que no se deben hacer, y lo hiciere contra alguno de ellos 4:3 Si el sacerdote ungido peca según el pecado del pueblo, que traiga por su pecado, que ha cometido, un novillo sin defecto a Yahveh como ofrenda por el pecado.


4:4 Llevará el novillo a la puerta del tabernáculo de reunión, delante de Jehová, y pondrá su mano sobre la cabeza del novillo, y lo matará delante de Jehová.


4:5 El sacerdote ungido tomará de la sangre del novillo y la llevará al tabernáculo de reunión: 4:6 y el sacerdote mojará su dedo en la sangre, y rociará de ella siete veces ante el SEÑOR, delante del velo del santuario.


4:7 El sacerdote pondrá parte de la sangre sobre los cuernos del altar del incienso aromático, que está en el tabernáculo de reunión, y derramará toda la sangre del novillo al pie del altar del holocausto, que está a la puerta del tabernáculo de reunión.


4:8 Y quitará de él todo el sebo del becerro del sacrificio por el pecado; el sebo que cubre las entrañas, y todo el sebo que está sobre las entrañas, 4:9 y los dos riñones, y el sebo que está sobre ellos, que está junto a los ijares, y el redaño que está sobre el hígado, con los riñones, los quitará, 4:10 como se quitó del becerro del sacrificio de paz; y el sacerdote los hará arder sobre el altar del holocausto.


4:11 Y la piel del becerro, y toda su carne, con su cabeza, y con sus piernas, y sus entrañas, y su estiércol, 4:12 todo el becerro lo llevará fuera del campamento a un lugar limpio, donde se derrame la ceniza, y lo quemará en la leña con fuego; donde se derrame la ceniza será quemado.


4:13 Si toda la congregación de Israel peca por ignorancia, y el hecho está oculto a los ojos de la asamblea, y han hecho algo en contra de alguno de los mandamientos de Jehová sobre cosas que no se deben hacer, y son culpables; 4:14 cuando se conozca el pecado que han cometido, la congregación ofrecerá un novillo por el pecado, y lo llevará ante el tabernáculo de la congregación.


4:15 Y los ancianos de la congregación pondrán sus manos sobre la cabeza del novillo delante de Jehová, y el novillo será sacrificado delante de Jehová.


4:16 Y el sacerdote ungido traerá de la sangre del becerro al tabernáculo de reunión: 4:17 y el sacerdote mojará su dedo en parte de la sangre, y la rociará siete veces delante de Jehová, delante del velo.


4:18 Luego pondrá parte de la sangre sobre los cuernos del altar que está delante de Jehová, que está en el tabernáculo de reunión, y derramará toda la sangre al pie del altar del holocausto, que está a la puerta del tabernáculo de reunión.


4:19 Tomará de él toda su grasa y la hará arder sobre el altar.


4:20 Y hará con el buey como hizo con el buey del sacrificio por el pecado, así hará con esto; y el sacerdote hará expiación por ellos, y les será perdonado.


4:21 Luego sacará el novillo fuera del campamento y lo quemará como quemó el primer novillo; es una ofrenda por el pecado para la congregación.


4:22 Cuando un gobernante haya pecado, y haya hecho algo por ignorancia contra alguno de los mandamientos de Jehová su Dios sobre cosas que no se deben hacer, y sea culpable; 4:23 o si su pecado, en el cual ha pecado, llega a su conocimiento, traerá su ofrenda, un macho cabrío sin defecto; 4:24 y pondrá su mano sobre la cabeza del macho cabrío, y lo matará en el lugar donde se mata el holocausto delante de Jehová; es una ofrenda por el pecado.


4:25 El sacerdote tomará con su dedo la sangre de la ofrenda por el pecado y la pondrá sobre los cuernos del altar del holocausto, y derramará su sangre al pie del altar del holocausto.


4:26 Y quemará toda su grasa sobre el altar, como la grasa del sacrificio de paz; y el sacerdote hará expiación por él en cuanto a su pecado, y le será perdonado.


4:27 Y si alguno del pueblo común pecare por ignorancia, haciendo algo contra alguno de los mandamientos de Jehová sobre cosas que no se deben hacer, y fuere culpable; 4:28 o si su pecado, que ha cometido, llegare a su conocimiento, entonces traerá su ofrenda, un macho cabrío, hembra sin defecto, por su pecado que ha cometido.


4:29 Pondrá su mano sobre la cabeza de la ofrenda por el pecado y la matará en el lugar del holocausto.


4:30 El sacerdote tomará de su sangre con el dedo y la pondrá sobre los cuernos del altar del holocausto, y derramará toda su sangre al pie del altar.


4:31 Le quitará toda la grasa, como se quita la grasa del sacrificio de paz, y el sacerdote la hará arder sobre el altar en olor grato a Jehová; y el sacerdote hará expiación por él, y le será perdonado.


4:32 Si trae un cordero para la ofrenda por el pecado, deberá traer una hembra sin defecto.


4:33 Pondrá su mano sobre la cabeza de la ofrenda por el pecado, y la degollará como ofrenda por el pecado en el lugar donde se mata el holocausto.


4:34 El sacerdote tomará con su dedo la sangre del sacrificio por el pecado y la pondrá sobre los cuernos del altar del holocausto, y derramará toda su sangre al pie del altar: 35 y le quitará toda la grasa, como se quita la grasa del cordero del sacrificio de las ofrendas de paz, y el sacerdote las hará arder sobre el altar, según las ofrendas encendidas a Yahveh; y el sacerdote hará la expiación de su pecado cometido, y le será perdonado.


5:1 Si un alma peca, y oye la voz del juramento, y es testigo, si lo ha visto o lo ha sabido, si no lo dice, cargará con su iniquidad.


5:2 O si un alma toca alguna cosa inmunda, ya sea un cadáver de animal inmundo, o un cadáver de ganado inmundo, o un cadáver de reptil inmundo, y si se le oculta, él también será inmundo y culpable.


5:3 O si toca la impureza del hombre, cualquiera que sea la impureza con la que el hombre se contamine, y se le oculta, cuando lo sepa, será culpable.


5:4 Si un alma jura, pronunciando con sus labios hacer el mal o el bien, cualquier cosa que un hombre pronuncie con un juramento, y se le oculta; cuando lo sepa, entonces será culpable en uno de ellos.


5:5 Cuando sea culpable de una de estas cosas, confesará que ha pecado en ella; 5:6 y traerá a Jehová su ofrenda por el pecado que cometió, una hembra del rebaño, un cordero o un macho cabrío, como ofrenda por el pecado; y el sacerdote hará expiación por él en cuanto a su pecado.


5:7 Y si no puede traer un cordero, traerá por su pecado, que ha cometido, dos tórtolas o dos pichones de paloma a Jehová; uno para expiación y el otro para holocausto.


5:8 Los traerá al sacerdote, quien ofrecerá primero el que es para el sacrificio por el pecado, y le arrancará la cabeza del cuello, pero no la dividirá: 5:9 y rociará de la sangre de la ofrenda por el pecado al lado del altar, y el resto de la sangre se escurrirá al pie del altar: es una ofrenda por el pecado.


5:10 El segundo lo ofrecerá en holocausto, según el procedimiento; y el sacerdote hará la expiación por su pecado que haya cometido, y le será perdonado.


5:11 Pero si no puede traer dos tórtolas o dos pichones de paloma, el que pecó traerá como ofrenda la décima parte de un efa de flor de harina para el sacrificio por el pecado; no pondrá aceite ni incienso sobre ella, porque es una ofrenda por el pecado.


5:12 Luego la traerá al sacerdote, y éste tomará su puñado, en memoria de ella, y la hará arder sobre el altar, conforme a las ofrendas encendidas a Jehová; es una ofrenda por el pecado.


5:13 El sacerdote hará la expiación por el pecado que haya cometido en una de estas ofrendas, y le será perdonado; y el resto será del sacerdote, como ofrenda.


5:14 Y Jehová habló a Moisés, diciendo: 5:15 Si una persona comete una infracción y peca por ignorancia en las cosas santas de Jehová, traerá por su infracción a Jehová un carnero sin defecto de los rebaños, según tu estimación en siclos de plata, conforme al siclo del santuario, como ofrenda por la infracción.


5:16 Luego reparará el daño que haya hecho en la cosa sagrada, y añadirá la quinta parte, y la entregará al sacerdote; y el sacerdote hará expiación por él con el carnero de la ofrenda por la culpa, y le será perdonado.


5:17 Si una persona peca y comete alguna de estas cosas que están prohibidas por los mandamientos de Yahveh, aunque no lo sepa, será culpable y cargará con su iniquidad.


5:18 Y traerá al sacerdote un carnero sin defecto del rebaño, según tu estimación, como ofrenda por la culpa; y el sacerdote hará expiación por él en cuanto a su ignorancia, por la cual se equivocó y no lo entendió, y le será perdonado.


5:19 Es una ofrenda por la culpa; ciertamente ha cometido una culpa contra el SEÑOR.


6:1 Y Jehová habló a Moisés, diciendo: 6:2 Si un alma peca y comete una transgresión contra Jehová, y miente a su prójimo en lo que le fue entregado para que lo guarde, o en la comunión, o en una cosa arrebatada con violencia, o ha engañado a su prójimo; 6:3 o ha encontrado lo que se había perdido, y miente acerca de ello, y jura en falso; en cualquiera de todas estas cosas que un hombre hace, pecando en ello: 6:4 Entonces, por haber pecado y ser culpable, deberá restituir lo que tomó con violencia, o lo que obtuvo con engaño, o lo que se le entregó para que lo guardara, o lo perdido que encontró, 6:5 o todo aquello sobre lo que juró en falso; lo restituirá incluso en el principal, y añadirá a ello la quinta parte más, y lo dará a aquel a quien pertenece, en el día de su ofrenda por la culpa.


6:6 Y traerá a Jehová su ofrenda por la culpa, un carnero sin defecto de los rebaños, con tu estimación, como ofrenda por la culpa, al sacerdote; 6:7 y el sacerdote hará expiación por él delante de Jehová, y se le perdonará todo lo que haya hecho por la culpa.


6:8 Y Jehová habló a Moisés, diciendo: 6:9 Manda a Aarón y a sus hijos, diciendo: Esta es la ley del holocausto: Es el holocausto, porque arde sobre el altar toda la noche hasta la mañana, y el fuego del altar arderá en él.


6:10 El sacerdote se pondrá su ropa de lino y sus calzones de lino sobre su carne, y tomará las cenizas que el fuego haya consumido con el holocausto sobre el altar, y las pondrá junto al altar.


6:11 Se quitará sus vestidos y se pondrá otros, y sacará las cenizas fuera del campamento a un lugar limpio.


6:12 Y el fuego sobre el altar arderá en él; no se apagará; y el sacerdote quemará leña en él todas las mañanas, y pondrá el holocausto en orden sobre él; y quemará sobre él la grasa de los sacrificios de paz.


6:13 El fuego estará siempre ardiendo sobre el altar; nunca se apagará.


6:14 Esta es la ley de la ofrenda: los hijos de Aarón la ofrecerán delante de Jehová, ante el altar.


6:15 Y tomará de ella su puñado, de la harina de la ofrenda, y de su aceite, y todo el incienso que está sobre la ofrenda, y lo hará arder sobre el altar en olor grato, en memoria de ella, a Jehová.


6:16 El resto lo comerán Aarón y sus hijos; con panes sin levadura lo comerán en el lugar santo; en el atrio del tabernáculo de reunión lo comerán.


6:17 No se cocinará con levadura. Se lo he dado como parte de mis ofrendas encendidas; es muy sagrado, como la ofrenda por el pecado y como la ofrenda por la culpa.


6:18 Todos los varones de los hijos de Aarón comerán de ella. Será un estatuto perpetuo en vuestras generaciones sobre las ofrendas encendidas de Jehová; todo el que las toque será santo.


6:19 El SEÑOR habló a Moisés, diciendo: 6:20 Esta es la ofrenda de Aarón y de sus hijos, que ofrecerán al SEÑOR el día en que sea ungido: la décima parte de un efa de flor de harina como ofrenda perpetua, la mitad por la mañana y la otra mitad por la noche.


6:21 En una sartén se hará con aceite, y cuando esté cocida, la traerás; y los pedazos cocidos de la ofrenda los ofrecerás en olor grato a Jehová.


6:22 El sacerdote de sus hijos que sea ungido en su lugar la ofrecerá; es un estatuto perpetuo para el SEÑOR; será totalmente quemada.


6:23 Toda ofrenda para el sacerdote será enteramente quemada; no se comerá.


6:24 El SEÑOR habló a Moisés, diciendo: 6:25 Habla a Aarón y a sus hijos, diciendo: Esta es la ley del sacrificio por el pecado: En el lugar donde se mata el holocausto se matará el sacrificio por el pecado delante de Jehová; es cosa muy santa.


6:26 El sacerdote que lo ofrezca por el pecado lo comerá; en el lugar santo se comerá, en el atrio del tabernáculo de reunión.


6:27 Todo lo que toque su carne será sagrado; y cuando se rocíe de su sangre sobre cualquier prenda, lavarás aquella sobre la que fue rociada en el lugar santo.


6:28 Pero la vasija de barro en la que esté empapada se romperá; y si está empapada en una vasija de bronce, se lavará y se enjuagará con agua.


6:29 Todos los varones de entre los sacerdotes comerán de ella; es algo muy sagrado.


6:30 Ninguna ofrenda por el pecado, cuya sangre sea introducida en el tabernáculo de reunión para reconciliarse en el lugar santo, se comerá; será quemada en el fuego.


7:1 Esta es la ley de la ofrenda por la culpa: es muy sagrada.


7:2 En el lugar donde se mata el holocausto, se matará la ofrenda por la culpa, y su sangre se esparcirá alrededor del altar.


7:3 Y ofrecerá de él toda su grasa: la grupa, y la grasa que cubre los intestinos, 7:4 y los dos riñones, y la grasa que está sobre ellos, que está junto a los costados, y el redaño que está sobre el hígado, con los riñones, lo quitará; 7:5 y el sacerdote lo hará arder sobre el altar como ofrenda encendida a Jehová; es una ofrenda por la culpa.


7:6 Todo varón de entre los sacerdotes comerá de ella; se comerá en el lugar santo; es algo muy sagrado.


7:7 Como la ofrenda por el pecado, así es la ofrenda por la culpa; hay una sola ley para ellas; el sacerdote que haga la expiación con ella la tendrá.


7:8 El sacerdote que ofrezca el holocausto de alguien, tendrá para sí la piel del holocausto que haya ofrecido.


7:9 Toda la ofrenda cocida en el horno, y todo lo cocido en la sartén y en la olla, será del sacerdote que la ofrezca.


7:10 Toda la ofrenda mezclada con aceite y seca, la tendrán todos los hijos de Aarón, uno como otro.


7:11 Esta es la ley del sacrificio de paz que ofrecerá a Jehová.


7:12 Si lo ofrece en acción de gracias, junto con el sacrificio de acción de gracias ofrecerá tortas sin levadura amasadas con aceite, y obleas sin levadura untadas con aceite, y tortas amasadas con aceite, de harina fina, fritas.


7:13 Además de las tortas, ofrecerá como ofrenda panes leudados con el sacrificio de acción de gracias de sus ofrendas de paz.


7:14 De toda la ofrenda, ofrecerá uno como ofrenda a Jehová, y será del sacerdote que rocíe la sangre de los sacrificios de paz.


7:15 La carne del sacrificio de paz para la acción de gracias se comerá el mismo día en que se ofrezca; no dejará nada de ella para la mañana.


7:16 Pero si el sacrificio de su ofrenda es un voto o una ofrenda voluntaria, se comerá el mismo día en que ofrezca su sacrificio, y al día siguiente se comerá lo que quede de él.


7:18 Si al tercer día se come algo de la carne del sacrificio de paz, no se aceptará, ni se le imputará al que lo ofrece; será una abominación, y la persona que lo coma cargará con su iniquidad.


7:19 La carne que toque cualquier cosa inmunda no se comerá; será quemada en el fuego; y en cuanto a la carne, todos los limpios comerán de ella.


7:20 Pero la persona que coma de la carne del sacrificio de paz, que pertenece a Jehová, teniendo su impureza sobre ella, esa persona será cortada de su pueblo.


7:21 Además, la persona que toque cualquier cosa impura, como la impureza del hombre, o cualquier bestia impura, o cualquier cosa impura abominable, y coma de la carne del sacrificio de paz que pertenece a Jehová, esa persona será cortada de su pueblo.


7:22 Jehová habló a Moisés, diciendo: 7:23 Habla a los hijos de Israel, diciendo: No comeréis ningún tipo de grasa, ni de buey, ni de oveja, ni de cabra.


7:24 La grasa de los animales que mueren por sí mismos, y la grasa de los que se desgarran con los animales, pueden utilizarse para cualquier otro uso, pero de ninguna manera la comeréis.


7:25 Porque cualquiera que coma la grasa del animal del que se ofrece una ofrenda encendida a Yahveh, la persona que la coma será eliminada de su pueblo.


7:26 Además, no comeréis ninguna clase de sangre, ya sea de aves o de animales, en ninguna de vuestras viviendas.


7:27 Toda persona que coma cualquier tipo de sangre, será eliminada de su pueblo.


7:28 Jehová habló a Moisés, diciendo: 7:29 Habla a los hijos de Israel, diciendo: El que ofrezca el sacrificio de sus ofrendas de paz a Jehová, traerá su ofrenda a Jehová del sacrificio de sus ofrendas de paz.


7:30 Sus propias manos traerán las ofrendas de Jehová hechas al fuego, la grasa con el pecho, la traerá, para que el pecho sea mecido como ofrenda mecida delante de Jehová.


7:31 El sacerdote quemará la grasa sobre el altar, pero el pecho será de Aarón y de sus hijos.


7:32 Y la espaldilla derecha la daréis al sacerdote como ofrenda mecida de los sacrificios de vuestras ofrendas de paz.


7:33 El que de entre los hijos de Aarón ofrezca la sangre de los sacrificios de paz y la grasa, tendrá la espaldilla derecha por su parte.


7:34 Porque el pecho ondulado y la espaldilla levantada los he tomado de los hijos de Israel de los sacrificios de sus ofrendas de paz, y se los he dado a Aarón, el sacerdote, y a sus hijos, como estatuto perpetuo de entre los hijos de Israel.


7:35 Esta es la porción de la unción de Aarón y de la unción de sus hijos, de las ofrendas encendidas a Jehová, el día en que los presentó para servir a Jehová en el oficio sacerdotal; 7:36 la cual mandó Jehová que se les diese de entre los hijos de Israel, el día en que los ungió, como estatuto perpetuo por sus generaciones.


7:37 Esta es la ley del holocausto, de la ofrenda, de la ofrenda por el pecado, de la ofrenda por la culpa, de las consagraciones y del sacrificio de los sacrificios de paz; 7:38 la cual mandó el SEÑOR a Moisés en el monte Sinaí, el día que mandó a los hijos de Israel que ofrecieran sus ofrendas al SEÑOR, en el desierto de Sinaí.


8:1 Y Jehová habló a Moisés, diciendo: 8:2 Toma a Aarón y a sus hijos con él, y las vestiduras, y el aceite de la unción, y un becerro para el sacrificio por el pecado, y dos carneros, y un cesto de panes sin levadura; 8:3 y reúne a toda la congregación a la puerta del tabernáculo de reunión.


8:4 Moisés hizo lo que Jehová le había mandado, y la asamblea se reunió a la puerta del tabernáculo de reunión.


8:5 Y Moisés dijo a la congregación: Esto es lo que el SEÑOR ha mandado hacer.


8:6 Entonces Moisés trajo a Aarón y a sus hijos, y los lavó con agua.


8:7 Luego le puso la túnica, y le ciñó el cinturón, y le vistió con el manto, y le puso el efod, y le ciñó el curioso cinturón del efod, y se lo ató con él.


8:8 Luego le puso el pectoral, y en el pectoral puso el Urim y el Tumim.


8:9 Puso también la mitra sobre su cabeza, y sobre la mitra, en su frente, puso la placa de oro, la corona santa, como Jehová lo había mandado a Moisés.


8:10 Luego Moisés tomó el aceite de la unción, y ungió el tabernáculo y todo lo que había en él, y lo santificó.


8:11 Y roció de él sobre el altar siete veces, y ungió el altar y todos sus utensilios, así la fuente como su pie, para santificarlos.


8:12 Luego derramó del aceite de la unción sobre la cabeza de Aarón, y lo ungió para santificarlo.


8:13 Luego Moisés hizo venir a los hijos de Aarón, y les vistió las túnicas, les ciñó los cinturones y les puso los capirotes, tal como el SEÑOR se lo había ordenado a Moisés.


8:14 Luego trajo el novillo para el sacrificio por el pecado, y Aarón y sus hijos pusieron sus manos sobre la cabeza del novillo para el sacrificio por el pecado.


8:15 Lo degolló, y Moisés tomó la sangre, y la puso con su dedo sobre los cuernos del altar alrededor, y purificó el altar, y derramó la sangre al pie del altar, y lo santificó, para hacer sobre él la reconciliación.


8:16 Luego tomó toda la grasa que estaba sobre las entrañas, y el redaño sobre el hígado, y los dos riñones y su grasa, y Moisés lo quemó sobre el altar.


8:17 Pero el novillo, su piel, su carne y su estiércol, los quemó al fuego fuera del campamento, como Jehová lo había mandado a Moisés.


8:18 Luego trajo el carnero para el holocausto, y Aarón y sus hijos pusieron sus manos sobre la cabeza del carnero.


8:19 Lo mató, y Moisés roció la sangre sobre el altar en derredor.


8:20 Luego cortó el carnero en pedazos, y Moisés quemó la cabeza, los pedazos y la grasa.


8:21 Luego lavó en agua los intestinos y las patas, y Moisés hizo arder todo el carnero sobre el altar; fue un holocausto en olor grato y una ofrenda encendida a Jehová, como Jehová lo había mandado a Moisés.


8:22 Luego trajo el otro carnero, el carnero de las consagraciones, y Aarón y sus hijos pusieron sus manos sobre la cabeza del carnero.


8:23 Lo degolló, y Moisés tomó de su sangre y la puso sobre la punta de la oreja derecha de Aarón, sobre el pulgar de su mano derecha y sobre el dedo gordo de su pie derecho.


8:24 Hizo venir a los hijos de Aarón, y Moisés puso de la sangre sobre el lóbulo de su oreja derecha, sobre los pulgares de su mano derecha y sobre el dedo gordo de su pie derecho; y Moisés roció la sangre sobre el altar en derredor.


8:25 Luego tomó el sebo, la grupa, toda la grasa que estaba sobre las entrañas, el redaño sobre el hígado, los dos riñones y su grasa, y la paleta derecha: 8:26 De la cesta de los panes sin levadura que estaba delante de Yahveh, tomó una torta sin levadura, una torta de pan engrasado y una oblea, y las puso sobre la grasa y sobre la espaldilla derecha: 8:27 y lo puso todo en las manos de Aarón y en las de sus hijos, y lo agitó como ofrenda mecida ante el SEÑOR.


8:28 Y Moisés los tomó de sus manos, y los hizo arder en el altar sobre el holocausto; eran consagraciones en olor grato; es una ofrenda encendida a Jehová.


8:29 Y Moisés tomó el pecho y lo agitó como ofrenda mecida delante de Jehová, porque del carnero de las consagraciones era la parte de Moisés, como Jehová lo había mandado.


8:30 Luego Moisés tomó del aceite de la unción y de la sangre que estaba sobre el altar, y la roció sobre Aarón, sobre sus vestidos, sobre sus hijos y sobre los vestidos de sus hijos con él; y santificó a Aarón, a sus vestidos, a sus hijos y a los vestidos de sus hijos con él.


8:31 Y Moisés dijo a Aarón y a sus hijos: "Hiervan la carne a la puerta del tabernáculo de reunión, y cómanla allí con el pan que está en el canasto de las consagraciones, como yo lo mandé, diciendo: Aarón y sus hijos la comerán.


8:32 Lo que quede de la carne y del pan lo quemaréis al fuego.


8:33 Y no saldréis de la puerta del tabernáculo de reunión en siete días, hasta que terminen los días de vuestra consagración; porque siete días os consagrará.


8:34 Como lo ha hecho hoy, así ha mandado hacer el SEÑOR, para hacer la expiación por vosotros.


8:35 Por tanto, permaneceréis a la puerta del tabernáculo de reunión de día y de noche durante siete días, y guardaréis la ordenanza de Jehová, para que no muráis; porque así me ha sido ordenado.


8:36 Aarón y sus hijos hicieron todo lo que el SEÑOR había ordenado por medio de Moisés.


9:1 Al octavo día, Moisés llamó a Aarón y a sus hijos, y a los ancianos de Israel; 9:2 y dijo a Aarón: "Toma un becerro para el sacrificio por el pecado, y un carnero para el holocausto, sin defecto, y ofrécelos ante el SEÑOR.


9:3 Y hablarás a los hijos de Israel, diciendo: Tomad un macho cabrío por expiación, y un becerro y un cordero, ambos de un año, sin defecto, para el holocausto; 9:4 también un becerro y un carnero para los sacrificios de paz, para que los ofrezcáis delante de Jehová, y una ofrenda amasada con aceite; porque hoy se os aparecerá Jehová.


9:5 Y trajeron lo que Moisés había mandado delante del tabernáculo de reunión; y toda la congregación se acercó y se puso en pie delante de Jehová.


9:6 Y Moisés dijo: Esto es lo que Jehová ha mandado que hagáis, y la gloria de Jehová se os aparecerá.


9:7 Y Moisés dijo a Aarón: Ve al altar, y ofrece tu ofrenda por el pecado y tu holocausto, y haz la expiación por ti y por el pueblo; y ofrece la ofrenda del pueblo, y haz la expiación por ellos, como Jehová lo ha mandado.


9:8 Entonces Aarón fue al altar, y mató el becerro de la ofrenda por el pecado, que era para él.


9:9 Y los hijos de Aarón le trajeron la sangre; y él mojó su dedo en la sangre, y la puso sobre los cuernos del altar, y derramó la sangre al pie del altar; 9:10 pero la grosura, los riñones y el redaño sobre el hígado de la expiación, los quemó sobre el altar, como Jehová lo había mandado a Moisés.


9:11 Y la carne y el cuero los quemó al fuego fuera del campamento.


9:12 Luego degolló el holocausto, y los hijos de Aarón le presentaron la sangre, la cual roció alrededor del altar.


9:13 Le presentaron el holocausto con sus trozos y la cabeza, y los quemó sobre el altar.


9:14 Luego lavó los intestinos y las piernas, y los quemó sobre el holocausto en el altar.


9:15 Luego trajo la ofrenda del pueblo, y tomó el macho cabrío que era la ofrenda por el pecado para el pueblo, y lo degolló, y lo ofreció por el pecado, como el primero.


9:16 Luego trajo el holocausto, y lo ofreció según la forma.


9:17 Luego trajo la ofrenda, tomó un puñado de ella y la quemó sobre el altar, junto al holocausto de la mañana.


9:18 También degolló el novillo y el carnero para el sacrificio de paz, que era para el pueblo; y los hijos de Aarón le presentaron la sangre, la cual roció sobre el altar en derredor: 19 y la grasa del novillo y del carnero, la grupa y lo que cubre las entrañas, los riñones y el redaño sobre el hígado; 9:20 pusieron la grasa sobre los pechos y la quemó sobre el altar; 9:21 y los pechos y la espaldilla derecha los agitó Aarón como ofrenda mecida delante de Jehová, como lo había mandado Moisés.


9:22 Luego Aarón levantó su mano hacia el pueblo y lo bendijo, y descendió de la ofrenda por el pecado, del holocausto y de los sacrificios de paz.


9:23 Moisés y Aarón entraron en el tabernáculo de reunión, salieron y bendijeron al pueblo, y la gloria de Jehová apareció a todo el pueblo.


9:24 Y salió fuego de delante de Jehová, y consumió sobre el altar el holocausto y la grosura; lo cual, viendo todo el pueblo, gritó y se postró sobre sus rostros.


10:1 Y Nadab y Abiú, hijos de Aarón, tomaron cada uno su incensario, y pusieron fuego en él, y pusieron incienso, y ofrecieron delante de Jehová fuego extraño, que él no les había mandado.


10:2 Y salió fuego de Jehová, y los consumió, y murieron delante de Jehová.


10:3 Entonces Moisés dijo a Aarón: Esto es lo que habló el SEÑOR, diciendo: Seré santificado en los que se acerquen a mí, y ante todo el pueblo seré glorificado. Y Aarón calló.


10:4 Moisés llamó a Misael y a Elzafán, hijos de Uziel, tío de Aarón, y les dijo: Acérquense y saquen a sus hermanos de delante del santuario, fuera del campamento.


10:5 Se acercaron, pues, y los sacaron del campamento con sus túnicas, como Moisés había dicho.


10:6 Y Moisés dijo a Aarón, a Eleazar y a Itamar, sus hijos: No descubráis vuestras cabezas, ni rasguéis vuestras vestiduras, para que no muráis, y para que no venga la ira sobre todo el pueblo; sino que vuestros hermanos, toda la casa de Israel, se lamenten por el fuego que el SEÑOR ha encendido.


10:7 No salgáis de la puerta del tabernáculo de reunión, para que no muráis, porque el aceite de la unción de Jehová está sobre vosotros. Y ellos hicieron conforme a la palabra de Moisés.


10:8 Y habló Jehová a Aarón, diciendo: 10:9 No bebas vino ni sidra, tú, ni tus hijos contigo, cuando entréis en el tabernáculo de reunión, para que no muráis; será estatuto perpetuo por vuestras generaciones: 10:10 para que distingáis entre lo santo y lo impuro, y entre lo inmundo y lo limpio; 10:11 para que enseñéis a los hijos de Israel todos los estatutos que Jehová les ha dicho por medio de Moisés.


10:12 Y Moisés dijo a Aarón, a Eleazar y a Itamar, sus hijos que habían quedado: Tomad la ofrenda que queda de las ofrendas encendidas de Jehová, y comedla sin levadura junto al altar, porque es cosa muy santa; 10:13 y la comeréis en el lugar santo, porque es lo que te corresponde a ti y a tus hijos, de los sacrificios encendidos de Jehová, porque así me ha sido ordenado.


10:14 Comeréis el pecho ondulado y la espaldilla en lugar limpio, tú, tus hijos y tus hijas contigo, porque es lo que te corresponde a ti y a tus hijos, de los sacrificios de paz de los hijos de Israel.


10:15 La espaldilla y el pecho ondulado los traerán con las ofrendas encendidas del sebo, para mecerlo como ofrenda mecida delante de Jehová; y será tuyo, y de tus hijos contigo, por estatuto perpetuo, como Jehová lo ha mandado.


10:16 Y Moisés buscó con diligencia el macho cabrío del sacrificio por el pecado, y he aquí que estaba quemado; y se enojó contra Eleazar e Itamar, los hijos de Aarón que habían quedado vivos, diciendo: 10:17 ¿Por qué no habéis comido el sacrificio por el pecado en el lugar santo, siendo éste santísimo, y habiéndoos dado Dios que llevaseis la iniquidad de la congregación, para expiarla delante de Jehová? 10:18 He aquí que su sangre no fue introducida dentro del lugar santo; en verdad debisteis comerla en el lugar santo, como yo lo ordené.


10:19 Y Aarón dijo a Moisés: He aquí que hoy han ofrecido su sacrificio por el pecado y su holocausto delante de Jehová, y me ha sucedido esto; y si yo hubiera comido hoy el sacrificio por el pecado, ¿habría sido aceptado a los ojos de Jehová? 10:20 Al oír esto, Moisés se sintió satisfecho.


11:1 Y el SEÑOR habló a Moisés y a Aarón, diciéndoles: 11:2 Hablad a los hijos de Israel, diciendo: Estos son los animales que comeréis de entre todos los animales que hay en la tierra.


11:3 Todo lo que tenga pezuña y pezuña hendida, y que rumie entre los animales, eso comeréis.


11:4 Sin embargo, no comeréis de los que rumian, ni de los que parten la pezuña; como el camello, que rumia, pero no parte la pezuña, es inmundo para vosotros.


11:5 Y el conejo, porque rumia, pero no divide la pezuña, es inmundo para vosotros.


11:6 Y la liebre, porque rumia, pero no divide la pezuña; es inmunda para vosotros.


11:7 Y el cerdo, aunque tenga la pezuña dividida y sea de pezuña hendida, pero no rumia, es inmundo para vosotros.


11:8 No comeréis su carne, ni tocaréis su cuerpo; son inmundos para vosotros.


11:9 Estos comeréis de todos los que están en las aguas; todo lo que tiene aletas y escamas en las aguas, en los mares y en los ríos, eso comeréis.


11:10 Todo lo que no tenga aletas y escamas en los mares y en los ríos, de todo lo que se mueve en las aguas, y de cualquier ser viviente que esté en las aguas, os será abominable: 11:11 Serán incluso una abominación para vosotros; no comeréis su carne, sino que tendréis sus cadáveres en abominación.


11:12 Todo lo que no tenga aletas ni escamas en las aguas, eso os será abominable.


11:13 Estos son los que tendréis en abominación entre las aves; no se comerán, son abominables: el águila, el osífrago y el águila pescadora, 11:14 el buitre y el milano según su especie; 11:15 todo cuervo según su especie: 16 la lechuza, el halcón nocturno, el cuclillo y el gavilán según su especie; 11:17 el búho pequeño, el cormorán y el búho grande; 11:18 el cisne, el pelícano y el águila real; 11:19 la cigüeña, la garza según su especie, el avefría y el murciélago.


11:20 Todas las aves que se arrastran, yendo sobre sus cuatro patas, os serán abominables.


11:21 Sin embargo, podréis comer de todos los reptiles voladores que andan sobre sus cuatro patas, para saltar con ellos sobre la tierra; 11:22 estos podréis comer: la langosta según su especie, y la langosta calva según su especie, y el escarabajo según su especie, y el saltamontes según su especie.


11:23 Pero todos los demás reptiles voladores que tienen cuatro patas, os serán abominables.


11:24 Y por ellos seréis inmundos; cualquiera que toque el cadáver de ellos será inmundo hasta la noche.


11:25 Y cualquiera que lleve algo del cadáver de ellos, lavará sus vestidos y quedará impuro hasta la noche.


11:26 Los cadáveres de todos los animales que tengan pezuña, que no sean de pezuña hendida ni rumiantes, serán inmundos para vosotros; todo el que los toque será inmundo.


11:27 Todo lo que ande sobre sus patas, entre toda clase de animales que anden sobre sus cuatro patas, esos son inmundos para ustedes; todo el que toque su cadáver será inmundo hasta la noche.


11:28 El que lleve su cadáver lavará sus ropas y quedará impuro hasta la noche; son impuros para vosotros.


11:29 También serán inmundos para vosotros entre los reptiles que se arrastran sobre la tierra: la comadreja, el ratón, la tortuga según su especie, 11:30 el hurón, el camaleón, el lagarto, el caracol y el topo.


11:31 Estos son inmundos para vosotros entre todos los que se arrastran; cualquiera que los toque, cuando estén muertos, será inmundo hasta la noche.


11:32 Y cualquier cosa que caiga sobre ellas, una vez muertas, será inmunda; sea vasija de madera, o vestido, o piel, o saco, cualquier vasija en que se haga algún trabajo, deberá ser puesta en agua, y será inmunda hasta la tarde; así será purificada.


11:33 Toda vasija de barro en la que caiga alguno de ellos, todo lo que haya en ella será impuro, y la romperéis.


11:34 De toda carne que se coma, aquella sobre la que caiga tal agua será inmunda; y toda bebida que se beba en cualquier recipiente de este tipo será inmunda.


11:35 Todo lo que caiga sobre cualquier parte de su cuerpo será inmundo, ya sea un horno o una cocina para ollas, se romperá, porque es inmundo y será inmundo para vosotros.


11:36 Sin embargo, la fuente o el pozo donde haya abundante agua serán limpios, pero lo que toque su cadáver será impuro.


11:37 Y si alguna parte de su cuerpo cae sobre alguna semilla que vaya a ser sembrada, será limpia.


11:38 Pero si se pone agua sobre la semilla, y cualquier parte de su cuerpo cae sobre ella, será impuro para ustedes.


11:39 Y si muriere algún animal de los que podéis comer, el que toque su cadáver quedará impuro hasta la noche.


11:40 El que coma de su cadáver lavará sus vestidos y quedará impuro hasta la noche; el que lo lleve lavará sus vestidos y quedará impuro hasta la noche.


11:41 Todo lo que se arrastra sobre la tierra será una abominación; no se comerá.


11:42 Todo lo que vaya sobre el vientre, y todo lo que vaya sobre las cuatro patas, o todo lo que tenga más pies entre todos los reptiles que se arrastran sobre la tierra, no lo comeréis, porque es abominación.


11:43 No os haréis abominables con ningún reptil que se arrastre, ni os haréis impuros con ellos, para que os contaminéis.


11:44 Porque yo soy el Señor, vuestro Dios; por tanto, os santificaréis y seréis santos, porque yo soy santo, y no os contaminaréis con ningún animal que se arrastre sobre la tierra.


11:45 Porque yo soy el Señor que os hace subir de la tierra de Egipto para ser vuestro Dios; seréis, pues, santos, porque yo soy santo.


11:46 Esta es la ley de las bestias, de las aves y de todo ser viviente que se mueve en las aguas, y de todo ser que se arrastra sobre la tierra: 11:47 para hacer diferencia entre lo inmundo y lo limpio, y entre el animal que se puede comer y el que no se puede comer.


12:1 Jehová habló a Moisés, diciendo: 12:2 Habla a los hijos de Israel, diciendo: Si una mujer concibe y da a luz un hijo varón, será impura por siete días; según los días de separación por su enfermedad, será impura.


12:3 Al octavo día se circuncidará la carne de su prepucio.


12:4 Entonces permanecerá en la sangre de su purificación treinta días; no tocará cosa santa, ni entrará en el santuario, hasta que se cumplan los días de su purificación.


12:5 Pero si da a luz una niña, será impura durante dos semanas, como en su separación; y permanecerá en la sangre de su purificación sesenta días.


12:6 Cuando se cumplan los días de su purificación, por un hijo o por una hija, traerá un cordero de un año para el holocausto, y un pichón de paloma o una tórtola para el sacrificio por el pecado, a la puerta del tabernáculo de reunión, al sacerdote; 12:7 el cual lo ofrecerá delante de Jehová y hará expiación por ella, y quedará limpia del flujo de su sangre. Esta es la ley para la que haya dado a luz un varón o una hembra.


12:8 Y si no pudiere traer un cordero, traerá dos tortugas o dos pichones, uno para el holocausto y el otro para el sacrificio por el pecado; y el sacerdote hará expiación por ella, y quedará limpia.


13:1 Jehová habló a Moisés y a Aarón, diciendo: 13:2 Cuando un hombre tenga en la piel de su carne una erupción, una costra o una mancha, y sea en la piel de su carne como la plaga de la lepra, será llevado al sacerdote Aarón o a uno de sus hijos sacerdotes: 13:3 y el sacerdote mirará la mancha en la piel de la carne; y cuando el pelo de la mancha se vuelva blanco, y la mancha a la vista sea más profunda que la piel de su carne, es una mancha de lepra; y el sacerdote lo mirará y lo declarará impuro.


13:4 Si la mancha es blanca en la piel de su cuerpo, y a la vista no es más profunda que la piel, y su pelo no se ha vuelto blanco, entonces el sacerdote encerrará al que tiene la plaga por siete días: 13:5 Al séptimo día, el sacerdote lo examinará; y si la plaga se detiene a la vista, y la plaga no se extiende en la piel, el sacerdote lo encerrará por otros siete días: 13:6 Al séptimo día el sacerdote volverá a examinarlo, y si la plaga se ha oscurecido y no se ha extendido por la piel, el sacerdote lo declarará limpio; no es más que una costra, y se lavará la ropa y quedará limpio.


13:7 Pero si la costra se extiende mucho en la piel, después de haber sido visto por el sacerdote para su purificación, volverá a ser visto por el sacerdote.


13:8 Y si el sacerdote viere que la costra se ha extendido en la piel, el sacerdote lo declarará inmundo; es lepra.


13:9 Cuando la plaga de la lepra estuviere en el hombre, será llevado al sacerdote; 13:10 y el sacerdote lo examinará; y si viere que la costra está blanca en la piel, y que el pelo se ha vuelto blanco, y que hay carne viva en la costra, 13:11 es lepra antigua en la piel de su carne, y el sacerdote lo declarará inmundo, y no lo encerrará, porque es inmundo.


13:12 Y si la lepra brotare en la piel, y la lepra cubriere toda la piel del apestado, desde la cabeza hasta los pies, donde el sacerdote mirare, 13:13 entonces el sacerdote considerará; y si la lepra hubiere cubierto toda su carne, declarará limpio al apestado; toda ella se ha vuelto blanca; está limpio.


13:14 Pero cuando la carne viva aparezca en él, será impuro.


13:15 El sacerdote verá la carne viva y lo declarará inmundo, porque la carne viva es inmunda; es lepra.


13:16 O si la carne viva se convirtiere en blanca, vendrá al sacerdote; 13:17 y el sacerdote lo verá, y si la llaga se convirtiere en blanca, el sacerdote declarará limpio al que tiene la llaga: es limpio.


13:18 También la carne en la cual, aun en la piel, hubo un furúnculo, y está curada, 13:19 y en el lugar del furúnculo hay una mancha blanca, o una mancha brillante, blanca y algo rojiza, y es mostrada al sacerdote; 13:20 y si, cuando el sacerdote la ve, he aquí que está a la vista más abajo de la piel, y su pelo se ha vuelto blanco, el sacerdote lo declarará inmundo: es una plaga de lepra que ha salido del furúnculo.


13:21 Pero si el sacerdote lo mira, y no hay pelos blancos en él, y si no está más abajo de la piel, sino que está algo oscuro, entonces el sacerdote lo encerrará por siete días: 13:22 Y si se extiende mucho en la piel, el sacerdote lo declarará impuro; es una plaga.


13:23 Pero si la mancha permanece en su lugar y no se extiende, es un furúnculo ardiente, y el sacerdote lo declarará limpio.


13:24 Si en la piel de una persona hay un ardor, y la carne que arde tiene una mancha blanca y brillante, algo rojiza o blanca, 13:25 el sacerdote la mirará, y si el pelo de la mancha se ha vuelto blanco, y se ve más profundo que la piel, es lepra que brota del ardor, por lo cual el sacerdote lo declarará inmundo; es llaga de lepra.


13:26 Pero si el sacerdote lo mira, y no hay pelo blanco en la mancha, y no está más abajo que la otra piel, sino que está algo oscura, entonces el sacerdote lo encerrará por siete días: 13:27 Al séptimo día el sacerdote lo mirará, y si la mancha está muy extendida en la piel, el sacerdote lo declarará impuro; es la plaga de la lepra.


13:28 Pero si la mancha se queda en su lugar y no se extiende por la piel, sino que se oscurece un poco, es un brote de la quemadura, y el sacerdote lo declarará limpio, porque es una inflamación de la quemadura.


13:29 Si un hombre o una mujer tiene una plaga en la cabeza o en la barba, 13:30 el sacerdote verá la plaga, y si está a la vista más profunda que la piel, y hay en ella un pelo fino y amarillo, el sacerdote lo declarará impuro; es una llaga seca, una lepra en la cabeza o en la barba.


13:31 Y si el sacerdote mira la plaga de la tiña, y a la vista no está más profunda que la piel, y no hay en ella pelo negro, entonces el sacerdote encerrará al que tiene la plaga de la tiña por siete días: 13:32 Al séptimo día el sacerdote examinará la plaga, y si la tiña no se extiende, ni hay en ella pelo amarillo, y la tiña no se ve más profunda que la piel, 13:33 se afeitará, pero la tiña no se afeitará, y el sacerdote encerrará al que tiene la tiña siete días más: 13:34 Al séptimo día el sacerdote examinará la tiña, y si ésta no se ha extendido por la piel ni está más profunda que la piel, el sacerdote lo declarará limpio, y lavará su ropa y quedará limpio.


13:35 Pero si la tiña se extiende mucho en la piel después de su purificación, el sacerdote lo examinará; y si la tiña se extiende en la piel, el sacerdote no buscará el pelo amarillo; es impuro.


13:37 Pero si la tiña está a la vista de él, y en ella ha crecido pelo negro, la tiña está curada, es limpio; y el sacerdote lo declarará limpio.


13:38 Si el hombre o la mujer tienen en la piel de su cuerpo manchas brillantes, manchas blancas brillantes, 13:39 el sacerdote mirará; y si las manchas brillantes en la piel de su cuerpo son de color blanco oscuro, es una mancha que crece en la piel, está limpio.


13:40 Y el hombre a quien se le haya caído el pelo de la cabeza, es calvo; pero está limpio.


13:41 El que tiene el cabello caído de la parte de la cabeza hacia la cara, es calvo en la frente; sin embargo, está limpio.


13:42 Y si en la cabeza calva o en la frente calva hay una llaga blanca y rojiza, es lepra que brota en su cabeza calva o en su frente calva.


13:43 Entonces el sacerdote lo mirará; y si la llaga es blanca y rojiza en su calva o en su frente calva, como la lepra aparece en la piel de la carne, 13:44 es un leproso, es impuro; el sacerdote lo declarará totalmente impuro; su plaga está en su cabeza.


13:45 Al leproso que tenga la plaga, se le rasgarán las ropas y se le desnudará la cabeza; se cubrirá el labio superior y gritará: "¡Inmundo, inmundo!


13:46 Todos los días en que la plaga esté en él, quedará impuro; será impuro; habitará solo; fuera del campamento será su morada.


13:47 El vestido en el que esté la plaga de la lepra, ya sea de lana o de lino; 13:48 ya sea en la urdimbre o en la trama, en el lino o en la lana, en la piel o en cualquier cosa de piel 49 Si la plaga es verdosa o rojiza en el vestido o en la piel, ya sea en la urdimbre o en la trama, o en cualquier cosa de piel, es una plaga de lepra, y será mostrada al sacerdote: 13:50 El sacerdote mirará la plaga y encerrará al plagiado durante siete días: 13:51 Y al séptimo día mirará la plaga; si la plaga se hubiere extendido en el vestido, ya sea en la urdimbre, ya sea en la trama, ya sea en la piel, ya sea en cualquier obra hecha de piel, la plaga es lepra rebelde; es inmunda.
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